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DISCURSO PRELIMINAR. 
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V JLa Religión y que establece la verdadera 
felicidad del hambre^ la alegría de los cora- 
zones tristes^ la consolación de los afligidos, 
el remedio de los desmayados , y la gloría y 
grandeza de los. mortales; esta augusta madre, 
nodriza de la virtud, de la integridad y de la 
justicia, ha sido combatida en nuestros dias 
con el mayor furor, é impugnada moderna* 
medte por un número crecidísimo de incré; 
dulos. de todas «clames., pues según parece . se 
abrió el pozo del abiimcvdelvqual han sali* 
do estas langostas vea^jn$sás , estos escorpio-- 
joes llenos de ponzoña ,. que tanto dañan 4 los 
hombres que no tienen la señal de Dios en sus 
frentes* 

Desde el nacimiento del Hijo de Dios se es^ 
forzó Satanás vía serpiente antigua, en ha* 
eer toda la oposición que podia, á fin de des* 
troir la Iglesia , fundada por el Omnipotente 
sobre el cimiento mas fuerte y el fundamento 
de la mayor duración. La misma serpiente y 
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dragonjnferaal incitó á Herbdes para que per- 
siguiese al glorioso Niño recien nacido en Beth- 
lehem ; despertó á los Fariseos y Escribas para 
que se opusiesen á la celestial doctrina anun- 
ciada por el Profeta grande que' Dios levantó 
en medio de su pueblo para que le anutaciasé 
la salvación ; suscitó los Doctores de la ley, y 
los Sacerdotes del ten)plo para que disputasen 
al Mesías sus prertígativas como Hijo de Dios^ 
y combatiesen los milagros patentes que obró 
en medio de ellos; é instigó al pueblo Hebreo* 
para que crucifícase con la mayor inhumani^ 
dad á su Rey y Mesías. No se contentó el es« 
píritu maligno con herir el carcañal del Hijo 
de la muger ; sino que levantó también á los 
Gentiles contra la santa Iglesia , para que con 
la fiereza de leones hambrientos atortmntasen, 
quemasen , crucificasen y matasen, de otros di- 
ferentes modos á millares de discípulos del Sal^ 
vador de todos sexos y edades ; derramaron es- 
tos crueles enemigos de la fe de Jesuchristo la 
sangre mas noble y mas inocente, é intenta-» 
ron borrar de la haz de la tierra el glorioso 
nombre de Christiano. Pero el León de la Tri- 
bu de Judá venció ; el Niño perseguido se iíiost 
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tró I)ios fuerte^ jel Nazareno crucificado , la 
vida eterna 5 y el Galileo vencedor..... ^ bar 
ciendo ver su brazo fuerte á los incrédulos Ju- 
díos, y su grandeza y gloria á los Gentiles^ 
í Satanás/ el léon rogiénte, instruido por la 
experiencias de que el Niño nadido en Bethle^ 
hem, persegmdo en Jerusalém, y cruciñcado 
én el calvario, era verdaderamente el Hijo de 
DiiaSy Rey de los Reyes, y.Se&or de los cielos 
y.deila tierra, que con su espada dura y fuer- 
te le destruiría con todos sus sequaces, para 
execútar las maldades qué su corazón rebelde 
te 'sugiere,: inventó otro género de oposición 
al Dios, dé la verdad^ que fue. instigar á unos, 
hombres vanos y soberbios para ^ue, baxo 
la capa de íUosófía, hiciesen guerra al Corde-- 
to y á.áus '£eles, publicasen en si» infames. es- 
critos una libertad desenfrenada y una disolu- 
ción universal, y causasen una confusión gene- 
ral entre los hombres. 

Bn efecto estos /pseackhfildsofos haa intén-» 
tado trastornar fcon sus abominables asercio- 
nes el buen orden y la harmonía enere I9S mor* ' 
tales, fomentar con sus implas máximas las pa- 
sques , sembrar disensiones , romper los. estre^ i 



chos vínculos de la paz y de la justidá^ des-> 
atar á los subditos el nudo que la misma natu«r 
raleza ató, para la obligación en que los puso 
de someterse á sus mayores y superiores y y 
anuncian por medio de sus . obras impías ima 
infame igualdad entre los hombres , que la na* 
turaleza no conoce : y osan con. esta infame 
doctrina, puesta. en las matios 4^1 fueirte, del 

impib , del injusto , aporrarse de los bie-^. 

nes y de la vida del débü^ del inocente:^ •••; 
¡ Ay ¡ ! qué estragos ha hecho ya esta falsa ñlo^ 
sofía entre aquellos infelices que se han dexa« 
do engañar de sus impíos amortes! '£stQS los 
han arrancado de la pacífica posesión de lá 
verdadera Religión , que está fundada sobre, la 
justicia y la misericordia; los han privado.de 
la fe que inspira paz y tránquüidád s los han; 
transfUruBiado: ení fieras , jeni monstruos'^ en ibxa^ 
clónales. ¡ Qné agitaciones no han causado: es-f 
tas abominables máximas! ¡qué.moVimienta& 
no han ocásiolíiadd estas' impiafif asetcíonesT kle 
imós hombres jpreoscupados ^y.carrbmpidosi 
Corren ya arroyosíde saúgíedre mártires sácri« 
íicadosi la'ambicid?, á la vaatáad y á la s<>- 
berbia; púes,'Sfi&ttn,pajrece, Aóf^tisnch na4^ mé^ 






(v) 
nos en.su mente estps mensagéros de Satanás^ 

que la destriioéion general dei generó hcnnaaa 

Penetran estos enviados de la obscuridad 

hasta en 6l Santo dé loa JSantos : los templos 

del Ditís de Jos exércitos; y los ¡altares: del Sé* 

ñor sé profanan : r son manchadas. pqr sus m^ 

pos sacrilegas la verdad y la pureza: de sus 

crui^l^9d^ QQ.se Uberlan los personagies ma$ 

elevados y distinguidos : los ungidos deLSe£Íór 

y.lo» consagrados $* Dios experimentan igual- 

ífíeBU su inhnn^anidad y fiereza. La sangre 

de innumejrahles iaiocentes derramada clama 

al cie^ppr venganza ; y l.^srredeá de estos péct 

ver^qs. spcmttori?í e?í4a ^pd^ifíft tendidas^ para 
9pp^¡auar caiftivand?^ á los incautos. 

.;;.jPara cortar loft progresos de estas malda-» 
dffs-é iippí^f^i 'dispertó. Bíds los cox^Kones 
d^:yarg©P::Vflf|N©i^s 2jílbsos:dé stí gloyia y'4él 
>isa de^ los hoo^ress'^^ue lian ! defendfdw lá 
verdad de nuestra sabta Religión v y mánifes-i 
tando pCMT mcdia/ide laf gunventós: poderosos y 
s^^4ft^ la'a^mi]|jtoicln:deiesta;oue¥Ía: filosofía, 
^licMp^^^wtíe^iirtiáxViaKar.de batos :iábdernos 
incrédulos i.paü. confutidida .enteramente las 
d&tesl^l^ lObra^psibUcagdas por estos ^ dé tal 



Cvi) 
modo que ni ello?, ni níoguiio de sos disdpiH 

los y apasionados se han atrevido hasta ahora 

á responder. 

En cada nación christiana se hallaa, gra- 
cias aL Señor ^ apologistas sabios, y. defensores 
valerosos 9 que con sabiduría é intrepidez sa-* 
len alr encuentro de la infeliz incredulidad, 
y alcanzan sobre ella las victorias mas com- 
pletas* . 

La feliz Espafla , que siempre se ha mante* 
nido firme en la pufeza de la fe y en la isana 
doctrina, bA producido en todos tiempos un 
número crecidísimo, así de campeones esfdr-«> 
zadQs de la Religión, eomo de Mártires que 
sellaron la verdad con su propia sangre; ella' 
cuenta, entre sus naturales, apologistas sapien- 
tísimos, defensores animosísimos, que cóit'cer^ 
teza y seguridad han sabido y s^btfn alcalizar 
la victoria sobre los opositores y tíneaágoí de 
la verdad , y restablecer la paz y la tranquilir 
dad en su patria., y aua ñiera de ella. 

Anihiadosf ;ooa^ -M ¿xeniplo y •lá'^viirttid de 
sus católtcos Monároasv velan cóíf el ímayoit 
cuidado sdbre. las muralla»' de Jertraalen, y 
emplean su preciosísimo tirapo ien la defeasa^ 
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(ni) 
dé nuestra sáotídma fe^ y de la pureza de la 
moral de nuestra sagrada Religión. . 

Bntre unos héroes tan grandes, y varones 
tan elevados^ parecerá. el autor de, esta obra 
denmiado pequeño^ y ^^ sobradamente in- 
útil ; pero como ha sido escrita con el fin de 
instruir á Ips indoctos que están en el mayor 
- peligro , se espera que los sabios disimularán 
y recibirán también con benignidad este se- 
gundo tomo , como lo han executado con el 
primero. 

En el que ahora áale á luz se ha seguido el 
mismo método y estilo que en el anterior ; y 
para refutar las máximas detestables de los in« 
crédulos modernos; ha sido preciso extender 
las notas mas de lo regular : el autor se ha es* 
merado én hacer las traducciones , así del he- 
breo como de los demás idiomas , con la ma- 
yor fidelidad ; y cree inútil molestar á los sa- 
bios con los puntos ó vocales de la lengua he- 
brea , pues le consta que los que la entien-* 
den perfectamente saben leer así sin puntos 
como con ellos , y de todos modos comprehen- 
derán sus excelencias y hermosuras ; y los que 
no saben leer sino con puntos , y necesitan te- 
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CARTA PRIMERA. 



DE LA SAGRABA PERSONA DEL MESÍAS, 



xVlLi mas estimado amigo y señor mió : la fa- 
voreclda de Vmd. , que recibí con sumo gustó, 
me anima á continuar nuestra correspondencia; 
pues nada en este mundo puede darme mayor 
gusto que tener ocasión de publicar los benefi- 
cios recibidos de la benéfica mano del Altísimo. 

Vmd. sabe que yo he empleado la mayor par- 
te de mi vida en el estudio de hs leti'as sagra- 
das ; pero confieso con ingenuidad que jamas he 
tenido la dicha de comprehender las sublimes ideas 
de los Profetas» hasta que Dios iluminó mis ojos 
con la lu2 del Evangelio, que es el Cumplimiento, 
de las profecías. Si antes de esta felrz epoda fa 
admimba los libros sagrados, fue solamente por 
la elegancia del discurso , la heritnostira del estiló; 
la pureza del lenguage , la sencillez de la : ñarra- 
cion, y la fuerza de los argumentos'; pero ahora, 
amigo mió, considero todas estás sublimidades y 
grandezas como de ningún mérito en comparación 
de las gloriosas ideas y de los elevados peñsamien- 
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piraba. Hoias como éstas jamas las han tenido otros 
sugetos sino los testigos del Dios d^ la verdad: 
h fantasía no puede inspirar á milUref de homr- 
brcs una fortaleza sp^tíreii^twal,. y: uiiamaravilloMi 
padencia. Xx>s enemigos de la verdad pintan, en sus 
obras las excelencias de la naturaleza de los hom- 
bres en su estado de corrupción con colores falsos^ 
é imperfectos:; levantan la dignidad del honibre^ 
I del hombre: pecador 1 contra el sentiiniento y k 
experiencia . de. sus propio^ corazones; ensalzafi al 
hombre I ¡al hombre Heno de imperfecciones! poír' 
la cosa mas perfecta y inas agradable entre todo$ 
los seres : al mismo tie^ipo ellos mismos demues- 
tran por su propia c<M¿iueta justamente lo contra- 
rio de lo que j^'^tenden; pero los sagiados libros 
de la Religión nos presentan un prospecto> muy 
diferente de aquellos; nos descorre? la; cortina de 
la eternidad , y nos manifiestan la verdadera glo^ 
ria y grandeza del hombre; la excelencia y .her- 
mosura, que jamas se ^svanece, y que es supe- 
rior á los yiles insultos de la vejez, de la fortuna, 
de la tiranía y del sepulcro. Aunque la espuria 
pintura de las virtudes propias y naturales del 
hombre le congratula y le llena dé soberbia^ y 
ensancha ^ coraz^on corrompido ; pero las máxi- 
mas que inspiran los sagrados Autores soflt^, aun 
• ciio,vheurjo en la boca de un incrédulo *, infinitamente mas 

de la Reltgton^ ^^ ' , . 

en ingus, subUmes y apreiíiables * . La imaglníicion mas fe- 

I . Wh^ Cbrhtianity appeareá rigbted semejbat took the alarm 
tifon the earib , it was thtt aff^ agatnsi it, The ^aríd did not r#« 



CAItrrA FRIMEHA. J 

cuáda qtie pQseyó'álguno de los antiguos poetas y 
'filósofos y ñm: sisgúrameaté la' <k Homero ; sin em-* 
bargo; auit qúa^do este estaba mOsanááo con la ma^ 
yor excelencia y graoiiña, ¡qué pobres é inferiores 
eián sus ideas de la magestad y de la gloria di' 
yina> comparadas con las de los.Fro&tas! Jamas 
han producido los escritos de los filó^ébf profanos 
un nüxnero tan crecido de hombres ^múgeres^^iüños 
tiernos y y doncellas delicadas , qué despreciasen he- 
roycamente la vida para sellar con su propia muerr 
te, y subscribir con .su sangice á. las yerdí^des. anun- 
ciadas por sus Autores ,. como produxéron los de 
los Autores sagrados. La tranquilidad del- alma 
1^ admirada en todos tiempos por los mayores sabios 
del orbe), observada en un solo Sócrates quando 
le indicaron $u fin trágico, no tiene comparación 
alguna con. la que manifestaban millares de fieles» 
* a$í ancianos como jóvenes , sacrificados al furor de 
ios gentiles y de Ips incrédulos j la qual^ pasnió á 
sus mismos perseguidores. Léanse solamente las 
iiwras de los gentiles , que poruña parte se' burla- 
ron de la Eeligion de los fieles , porque la igno- 
Táíon, y por otr. se Ue^áron de adiniracioh á vis- 
ta de la tranquilidad ,. de la. alegría y del valor 
con que toleraron tos tormentos con que les afli- 
giérón¿ !Es la; Religión Ghristiána, amigo mió, la 
perfecta maestra , que ha producido y produce dia- 

-gitrd tbfi Chspel at á fgbieytbat vp and atiaek$á it ^ witt a deadiy 

éfserved eontempt^ hut a* á two^ hatred^ tbat eannot bt attributeá to 

edged stoord that pifrepd tbeir bo^ any otber , cause tban uncomtnotí 

i9ms ^ and accordmgly they- started Urromr and resentmewt* 
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ñámente discípulos como estos. Ni la ley de Moy- 
ses, que exercitaba la obediencia con las sombras 
y figuras , ni la Ley natural , que solamente con- 
duce al sepulcro , pueden inflamar el corazón con 
tal amor y grandeza. La Religión de un Salvador 
consumido de amor, la fe de un Redentor lleno 
de cariño I esta y solo esta nos inspira lo sobrena- 
tural, nos llena de amor /de cariño, de gozo, de 
alegría , de humildad , de obediencia , de caridad, 
de humanidad, de bondad, de magnificencia, de 
grandeza, de valor, de perfección, y de todo lo 
que es grande y sublime. Esta ^ amigo mió , es la 
que muestra al verdadero Mesías , de cuya gloriosa 
persona hablaron los Profetas con tanta claridad, 
que no sé como pueden estar tan ciegos los que leen 
sus libros sagrados, y contemplan sus obras; pero 
al fin creo firmemente que el Dios de la miseri- 
cordia me llamó para proponer la eterna felicidad 
á los que están todavía en el valle de la sombra 
y de la muerte, para explicarles y declararles las 
verdades antiguas. Vmd. , amigo mió , cuya per- 
sona estimo, será con la ayuda de Dios el primo- 
génito de mis trabajos ; y para su mejor instrucción 
le explicaré lo que anunciaron los Profetas sobre 
la sagrada persona del Mesías, porque este punto 
le ignoran los Judíos modernos (no obstante que 
fue bien sabido de los antiguos) , y aun algunas 
sectas entre los que se llaman Christianos. 

Los Profetas del viejo Testamento anunciaron 
que el Mesías es una persona con dos naturalezas; 
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esto es , que es verdadero hijo de Dios , de la mis- 
ma esencia y substancia del Padre eterno, y. al 
mismo tiempo verdadero hombre nacido de una 
Virgen; y por decirlo con mas claridad, que el 
Salvador es un Dios encamado, lehova, que to- 
mó carne en las entrañas de una Virgen purísima 
para nacer conforme al eterno decreto; y esto, que 
á Vmd. puede parecer muy extraño , es nada me- 
nos que la fe de los Profetas , y aun de los mismos 
Hebreos antiguos. Vamos á producir sus autori- 
dades. 

PRIMERA PARTE. 

El Mesías es verdadero hijo de Dios, de la misma 
esencia y substancia del eterno Padre* 

JCil Profeta Jeremías * en dos diferentes lufi[ares * c- «3.».s.6.- 
declaró que el Mesías (a qmen llamó la Raiz 
y el Pimpollo de la familia de David, que ven- 
dria á salvar á Judd j á Jerusalen^ se llama 
lehova nuestro Justo *. Este grande y glorioso 
nombre pertenece solamente á Dios , que es en 
todo tiempo , y que tiene su ser de sí mismo , co- 
mo demuestra su etimología , y como nos asegura 

3 El Texto dice : ^tce dier ve^ rail habitahit confidenter i et hoe eri 

munt , dt^ J}ominus : et suseitabo nomen,quodvocabunteum , Dcminut 

David germen sustumt et regnahit (Hebreo lébova) tustús noster, Véa- 

Kex^ et sapiens erit : et faeiet tw se la explicación 7 critica de este ' 

dfdum et iustitiam m térra, In verso en la nota 76 de la Carta IV 

diehus Ulis .salvabitur luda , et Is^ del tom. I de esta obra , p. 92 y 93- 
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el jpkmo Dios » que declaró á Moy ses que lehova 

• Exod. s. is. ^' ^^ nombre en toda la eternidad * ; y por boca 
^Gap.42.v.B, <i© Isaías * aseguró que este su glorioso nombre 

lehova no será jamas dado 4 otro alguno. Este 
ilustre nombré dado por Jeremías al Mesías, al 
Pimpollo- Justo de la familia y posteridad de Da* 
vid 9 nos asegura que este Mesías glorioso es el 
verdadero Dios'; y que esta profecía de Jere- 
mías pertenece al Mesías , no ha habido jamas ni 
puede haber duda alguna , porque a ninguno de 
los demás descendientes de David se puede lla- 
mar lehova el Justo , Re/ que salvó d Judd é Is* 
raelf Príncipe que executó juicio y justicia en la 
tierra. Ninguno de los Reyes de Judá desde Da^ 
vid hasta la destrucción del templo de Jerusalen, 
y de lá monarquía del pueblo Hebreo , fue tan per- 
fecto en sus obras 9 que no se descubra en él man« 
cha alguna« Salomón no andaba según y confor- 
me á la voluntad del Señor , como expresa el li- 

• s* n^. c. t. bro de los Reyes * . El Rey Asa permitió sacri- 



3 Maimónides en el libro in* 
titulado Mor€ pebuebim , cap. 6, 
dice del nombre glorioso lehova: 
Cuneta nomina J>e't excelri , quae f n- 
fteniuntur tcrtpta in saerh ,Ubris^ 
áb aliqua certe operatione áeritran^ 
tur \ ut ludex , Potenr , lusfut^ 
Piui^ Misericori^ Elobim, Sabaath^ 
Adonai .... Omnia tunt nomina^ quae 
declarant aliquam operathnem ; at 
nomen istuá lacrosanctum lebova^ 
gttod ex quatuor constat literh^ Iod« 
He, V«u , He, niH^ t normn ut par^ 



jtifulaf€ t ^t umcmn 2>eo exuUti 
fignifieatque eienttam J>ei excelsi 
cum mamfssta determinatione ad st^ 
lum Deum obfque ulla equivoeati0», 
ne , et communicatione ad alterum 
qui Deus non lit, Y nuestro Salva- 
dor respondió á los Fariseos: AtUe^ 
quam Abrabam fierett ego tum ; esto 
es, mi nombre, que es lehova, 
manifiesta que soy siempre, pues 
antes del mismo Abraham tenia ya 
la misma existencia que ahora y 
en todos los tiempos. 
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ficar en los altares^ fuera del único del templo^ 
contra el expreso mandato de Dios ^ , y envió * 3. Jtgg. e, is. 
el tesoro del Señor al Rey de Asiria para que le 
ayudase contra el Rey de Israel , y no puso to- 
das sus esperanzas en el Señor de los exércitos. 
Josapbat se unió con el impio Rey Achab * , sin • ind. cap. ». 
respetar el aviso que le comunicó en el nombre 
de Dios el Profeta Michéas , y con este abomina- 
ble Príncipe se juntó contra el Rey de Asiria. £1 
Rey Joatham , no menos que su padre Ozías » le- 
vantó su corazón contra el Dios de Israel , sacri- 
ficó fuera del templo , y no entró en la casa del 
Dios de la verdad y de la justicia * . Ezequías ofen- * t. Pmrsi. 17. 
dio al Señor con la vana ostentación de sus teso- 
ros , é irritó su venganza contra su descendencia *,•*♦• ^^' *•• 
2 A quien de estos Príncipes convendria el glorioso 

título de Rey Justo , de Salvador ? ¿O acaso 

sería alguno de los demás Reyes de Judá , que pro- 
fanaron el templo del Señor con las abominaciones 
de los gentiles^ destruyeron su altar » derramaron 
la sangre de sus Profetas y Sacerdotes ? . • . . ¿ Seria 
uno de estos, digo, el Pimpollo Justo, el Rey Sal- 
vador, el lehova? No, nadie se atreverá a supo- 
ner una cosa tan contraría á la razón , pues los mis- 
mos antiguos Hebreos explican esta profecía del 
Mesías ^ * Rabi Cabana aseguró que el Mesías se r ^^'^^^ 1^ 
llama lehova el Justo , conforme á lo que anun- 
ció el Señor por boca de su Profeta Jeremías * . * (^^^ «s. v. é. 
£1 autor del antiquísimo libro intitulado Medras 
Tilim * dice que la profecía de Jeremías en el ca- * r« p*aim. at • 

TOMO II. B 
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pít. 23, vv. 5 y 6, y en el cap. 33, vv. 15 y 16, 
pertenece al Redentor^. £1 antiguo libro Jaki^ 
en la explicación de dicha profecía dice lo propio: 

* i«< ícrem.n' y Onkelos, parafraste Caldeo* , dice con la ma- 

yor claridad , que el Pimpollo Justo es el Rey Me- 
sías ^ . £n vista de tantos testimonios se prueba cla<- 
ramente el intento malicioso de los modernos Ju- 
díos autores de la Masora , que mudaron por me- 
dio de sus puntos el verdadero sentido de este glo- 
rioso pasage» para grangearse una evasión infame* 
é infeliz , como se explica en la nota ^ . 

Mas no es este el único lugar en que los Pro- 
fetas declararon con palabras bien expresivas y cla- 
ras que el Mesías es verdadero Dios de toda la 
eternidad. David anunció expresamente que el 
Mesías 9 el Redentor, es Dios de Dios; esto es, hijo 
de Dios, del eterno Padre. Oigamos sus mismas 

• Pi.44^v.7.9. palabras * : Tu trono ¡6 Dios! jpor el sigh del si- 

glo: vara de rectüud es la vara de tu reyno: 
amaste la justicia, y aborreciste la iniquidad i 

4 B*tX TtOX 11*7^ ^nitD^pill períJ^ » separaron el nombre de 
: W5 W TV'fVV HTÍt id cst: Sus^ niH* de la paUbra li^llC • J le 
€Ítabo Davidi J^effiam iiutum (0). unieron con el verbo iK^p) • le- 

5 «n^u^» yrh ^nio^pni yendo mn> wip> , y tradu- 

• 1J)^D7]9 id est: Sutcitabo Dauidá cen de este modo : £t toe tH 
Metsiam^Regemnottrumih). nomen quod lebova vocúbit eum^ 

6 El Texto original sin puntos iuitut noster. Estos Rabinos de la 

Masoréticos dice : "lU^H yO"^ «Itl Masora vivieron , según Aben-es- 

• I^^DC XV\rV* IM'lp^ Ethoetrt ra , en el siglo octavo después de 
tiomen quod voeabunt eum , z>ofRJ- la venida de nuestro Salvador ; y 
mu tustús noster ; pero los Aabt- estos , baxo del color de corregir 
nos de la Masora , por medio de la Biblia , la fklsificáron con sos 
un punto de división , que llaman puntos en varios lugares. 

(a) Medr* Ti/.fti Ps. 4t. {b) Ónkel. m Jerem. as* 5- et 33* S* 
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par eso te ungió Dios, tu Dios, con ¿leo de ale* 
grta sobre tus compañeros*^. En este Salmo pia- 
tó David con los colores mas vivos la gloria y mag- 
i^ficencia ^el supremo Rey , confesando al mismo 



7 n T«pcto del Salmo dice : Se^ 
d«r tiía Dmu r« saeeulum foeculi: 
virgA dhictionif virga regni tué. 
ZHlexisti hutitiam , et odifti ini^i- 
tótem : propiertít unxit te X>eM 
J>etu timt 9leo laetitiae^ prae con- 
sortihut <«ir. Ea este Salao sé dice 
daraineDte que el Mesías , el Rey 
de la gloria , es Dios de Dios , pues 
el Real Profeta le llama Dios , cu- 
yo trono es ttmnoi y al misma 
tiempo dice, que el Dios de este 
Dios le ungió con el óleo de ale-- 
gria* Pero los Arríanos, Sociniar 
nos , y otros de nuestro- infeliz 
tiempo, en que se levantaban a&gu» 
nos , y nos reproducen las conde* 
nadas heregías antiguas , que fbé- 
ron conAindidaí varias, veces en 
los siglos pasados por los mayores 
sabios del mundo \ estas renova- 
dores se empefian en robar al Sál« 
vador Jesuchristo,y negarle la di- 
vinidad tan esencial á su gloriosa 
y eterna persona , y á su divino 
o6cio de Redentor: tales impíos, 
para acomodar mejor los sagrados 
textos de la Biblia ¿ su perversa 
y fiOsa dbctrina , dicen que Jesu- 
christoera solamente un Dios adop- 
tivo , pero no el eterno y supremo 
Dios; era un Dios por oficio, pero 
no por naturaleza ; era exaltado á 
este titulo, ó sea empleo , de Dios, 
por su pureza y santidad , y por la 



autoridad i él dada No s6 

cómo estos hombres pueden confe* 
sar que la sagrada Escritura es ver- 
dadera, y al mismo tiempo soste^ 
ner máximas contrarias y repug- 
nantes ¿ ella , y aun ¿ la misma 
razón naturaL ¿ Cómo es posible , 
digo, decir que el Salvador Jesu- 
christo es Dios, pero no el Dios 
supremo , sino un Dios por oficio y 
adopción ? £1 glorioso nombre de 
Dios significa un ser eterno , que 
tiene su existencia de sí mismo* 
independiente de otro alguno, y 
no puede darse sino al que es tal 
verdaderamente. Aliora bien ¿có- 
mo puede decirse que Jesuchristo 
era Dios por adopción ?••..•• Si 
Moyses fiíe hecho Dios para Fa-* 
raon , como traduce la Vulgata («>• 
esto significa fUe hecho, su Supe-» 

rior , su Juez , como verdade* 

rameóte significa la palabra origU 
nal Blobimí pero la sagrada Es- 
critura no dice que Moyses fije he- 
cho para Faraón su lehova , so 
Eterno , su Infinito, como se hallan 
estas expresiones innumerables ve-* 
ees aplicadas á nuestro Salvador 
Jesuchristo. Mas para evadirse de 
los poderosos argumentos de los 
verdaderos fieles, inventaban estos 
nuevos contrarios una distinción 
imaginaria entre el Dios supremo, 
y el que se Uama solamente Dios» 



{a) Exoám cap. 6. v. ti 
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tiempo que él no tiene otra parte en esto que la 
que tiene el que escribe velozmente lo que otro 
le dicta. £s el Espíritu de la verdad que anunció 
por la boca de David la grandeza del Mesías, Rey 



fio el atribato Supremo , arican- 
do este á Dueitro Redentor ; pero 
i^iué efUgio tan pobre y mbe- 
rabie et este para unos hombres 
4Ue se precian de siblos! Si el 
Dios supremo es otro Dios que el 
que se llama únicamente Dios, 
£por qué no se puede hacerla mis- 
ma distinción entre el Dios eterno, 
el Dios santo , el Dios de k» dio- 
tes ?..... . pues se halla este santo 

nombre con todos estos 7 otros 
atributos ; de donde resultarla una 
cooseqttencla bien desagradable i 
nuestros fiidsofbs, porque en lugar 
de admitir la doctrina ortodoxa 
de una trinidad de personas 7 
unidad de esencia en Dios , como 
a mismo reveló (que seguramente 
•e conoce mejor que Mr. Priestl7, 
Mr. Prlce le conocen), ten- 
drían que admitir las máximas de 
los Caldeos , de los Egipcios, 7 de los 
demás pueblos gentiles de un nú- 
mero bien crecido de dioses , de se» 
aüdioses , dioses adoptivos , dioses 
por oficio , 7 4ud sé 70 qué mas..» 
LOS gloriosos atributos dados i 
Dios son inseparables de él , como 
nos declaran los Profttas 7 los 
Apóstoles ; 7 decir que el Seftor es 
Dios , es lo mismo que decir es 
Supremo , es Santo , es Glorioso, es 



Eterna El Apóstol San Pablo (0) 
oonftsó á Jesochristo por Diez so- 
lté todat lar coras. San Juan en- 
presamente dice ib) 900 el Verbo 
era JÜos ^ y que este foo UAm 
eame. El mismo JesochristD aa^ 
guró á los Fariseos (c) qoo antes 
que Jlbrabom fuete ^eraét^v/o solo 
en la mente de Dios, pues todoe 
los seres criados eran igualmente 
en su mente, sino que el Salva- 
dor era en su real 7 verdadera 
eídsteocia antes de Abraham: 7 
para sacar á todo el mundo de la 
duda sobre este punto , afirmó el 
glorioso Redentor que éí y el Pof' 
dresoHmuf(d)ifue tema gloria eom 
su Padre ánáes que el mundo fúesa 
eriado (tf).*El Apóstol Santo Tomas 
le llamó su Dios y su Señor if). El 
Apóstol de las gentes le dedaid 
por el Dios que compró coa su pr^ 
pia sangre su Iglesia (g): en otra 
ocasión aseguró que por el Se- 
ñor yesucbristo ^téron hechos los 
cielos y todas las cosas (h) i y que 
es la imagen de Dios invisible ^ que 
crió todas las cosas (0. A Timoteo, 
su discípulo , escribió este grande 
Apóstol , que Dios se manifestó en 
la carne (k)iyque Jesús , que se dio 
por nosotros , es el gran Dios (1). 
No menos testigos de la verdad se 



h) Rom»9,$. (b) Cap,J. (c) Jft.S.s». (d) I». 10.3a (e) IA.TM0. 
(/) Ibid,20,t9, (g) Jíct,70,i9, (h) x.Cor.S.ó. (i) uColos,t,i$, 
(A) I. Spist, 3. 16. (/) Ibid. s. Mpist. a. I3« 
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supremo del universo , vistoso y magnífico en her- 
mosura y glorioso y giracíoso en palabras , fuerte y 
valeroso en obras, exaltado sobre todos los pue^ 
blos, lleno de verdad, de mansedumbre y de jus- 



hallarán entre los Padres de la 
Iglesia sacesores de los Apastóles, 
que constantemente adoraron al • 
Salvador Jesucbristo como verda- 
dero Dios , confesando absoluta- 
mente su divinidad, como obje- 
to principal de la ib. San Ignacio 
Mártir , que selló su fe y su doctri- 
na con su propia sangre en el afto 
107 del nacimiento de Jesucbristo, 
dice (0): 'l*^* Xf«rü tí 6«i i/*tirt 
yeivcbfirto nuestro l>ios ; y en otro 
lugar expresamente declara, • y^ 

il«¿ M«pí«f > que Jesucbristo nuestro 
J}ios fue llevado en el vientre de 
Marta (ft) ; y á la Iglesia de Smlr- 
na escribió: l^lot^m 'I«-Sr Xfi«ror rlw 
l««r «T«r v/xSt o^wttrrtL > yo gloria 
fico al Dios Jesucbristo^ que dié á 
vosotros mucba sabiduréa (c), S. Ju»- 
tin Mártir dice: »i«fp«lar th Xfiror 

que la sagrada Escritura declara evi- 
dentemente que Jesucbristo es Dios^ 
y se le debe adorar ; en otro lugar (d) 
explica dicho Santo Apologista el 
verso 6 del Salmo 44: prueba por 
él la divinidad de Jesuchristo. Lo 
propio nos aseguró en el afio 177 
Atenágoras, iilósoíb de los mas 
sabios de Atenas , y christiano , que 
dice en su famosa obra intitulada 



Legatío pro ebristianis {e) ; i Qféén 
no se admira de okr que nos llamam 
deístas A nosotros , que afirmamos 
que el Padre es Dios , que el Hijo es 
Dios^ y que el Espíritu Santo e* 
Dios , y que declaramos como estas 
tres personas están unidas en poder 
y divimdadl S. Ireneo, Obispo de 
lieon , que escribid cerca del afto 
Z87 (/) , dice : ípse igitur Cbristus 
eum Patre, vivorum est Deus ; „ que 
n Chrlsto con el Padre es el Dios de 
mIos vivos:^ y en otra oca^n repi- 
tió : Ab ómnibus acápiens testimo-^ 
nium , quomam veré bomo , et vero 
Deus , a Patre , a Spiritu , et ab Aw» 
gelisi „tiene (Jesuchristo) testlmo- 
s, nio de todos , del Padre, del Espir* 
«rltu y de los Angeles , que ^1 et 
M verdadero hombre y verdadero 
w Dios." S. Clemente Alexandrino al 
fin del segundo siglo dice (g)ti ^« 
»/«W«f«v iratitíyyU » «>m« vioc Ih- 
«-»« > nuestro Maestro es el santo 
Dios Jesús. Dicho sabio Doctor re« 
pitid en otro lugar ib) : • 'x^frmw 
ttt • xóytt , que ve el Verbo- to^ 
das las cosas i •« Irl ttmiriti (i), 
que él está en todos los lugaresi 
«li^iif «nc lairSf , que Jesus u 
eterno i fu ««rTox^ATofttf xny (jt), 
que el Verbo es omnipotente. Ter- 
tuliano nos asegura : Dúos tomen 



(a) Praef. Ephf. ad Rom. pag. «5. W r>- ^•'«<^- ^^' ^ •^**« ^' '*• 
(6)-lWd. 3). (d) Dialog,pag.997. {e) Pag.6, edit. Colon, ann. t6o6» 
i/) Lib. 4. cap.ii. {g) Ub. i. Paedag, eap.q. pag.iiq» W Xfft.3' 
Paedag. c. S.pag.tiq, (i) Ibid. pag.^iz. {k) iid.i. Paed. «.9* P- ««S* 
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ticia ; maravilloso en su persona , pues es el glorio- 
so Dios 9 cuyo trono es por el siglo <fe los siglos, 
que al mismo tiempo seria ungido con el óleo de 
alegría del Dios su Dios ; esto es , tomaría carne en 



tfno/, tt duor áontínof numquam es 
9f9 tiotiro frofifimut , non quati non 
$t Patir Deui , it Filiut Deus , et 
SfirUuf Sanotnt Deus t ^f ^t^ 
trntuquiíque (a); „D080trot oo te- 
nDemof ni decixnof dos dioses y 
ti dos lefloreí, no obstante que con- 
M fijamos que el Padre es Dios, el 
mHÍJo es Dios, y el Espíritu Santo 
hCí Dios, la Trinidad es un Dios.^ 
Sn otros varios lugares claramente 
dice (b) qu§ el Hiéo dt Dio* es om^ 
nipotente y Diof^ eomo el Padre» 
Orígenes llama al Hijo de Dios 
Ari'fTtr^ esto tñ^ el que no es cria^ 
4o(c)iy declara con palabras bien 
expresivas que el Salvador es Dios^ 
y personalmente distinto del Padre^ 
pero que es de la propia esencia y 
eubetaneia, 8. Cipriano, Obispo de 
Cartago , que escribió cerca de la 
mitad del siglo tercero, hace men- 
ción en varios lugares de sus obras 
de la divinidad del Salvador Jesu- 
cbristo (d) : Nee Mus (CMsti)Jle^ 
fí pottst templum , qui negat Deum 
Obrietumi „no puede ser templo 
,,de Chrlsto el que niega que 
9,Cbristo es Dlos/^ ¿actancio (e) 
dice : Una utrique mens , unus spi-^ 
ritus^ una substantia est\ ««que el 
t, Padre y el Hijo tienen una mente, 



y,an espíritu y una substaoda." 
Eusebio dice que el Padre y el Hija 
tienen una misma divnuáad (f)« Saa 
Atanasio confesó q^ue la Trinidad «r 
Siempre perfecta ^ y que en la Trini'» 
dad se confiesa una sola iUtnnidad (g\ 
S. Hilario reBere claramente que d 
Hi)o es Dios con el Padre (b), S. Ba- 
silio dixo expresamente que el Hijo 
con el Padre y el Santo Espíritu ee 
un Dios (i). En vista de una tradi- 
ción tan auténtica y tan clara , afir- 
mada por el mismo Salvador , por 
sus Apóstoles y por todos sus su- 
cesores, y publicada en los tres pri- 
meros siglos de la Iglesia por aque- 
llos sabios consumados , que la se* 
liaron con su vida , como tambiea 
desde aquel tiempo hasta ahora, 
la afirmó siempre nuestra iofiílible 
madre la Iglesia , cortando de su 
comunión todos aquellos infelices 
Inventores de máximas contrarias 
á esta verdadera doctrina , recibi- 
da del mismo Salvador y sus Apos- 
tóles: eo vista de todo esto, repito, 
se ve claramente ei espíritu de la 
mentira , de la falsedad y de la 
oposición , que inspiró á lo3 anti- 
guos hereges , y que mueve á \o$ 
modernos á oponerse contra la di- 
vinidad de Jesuchristo. 



(a) Lib, contra Prax. c. 3. (6) Ibid^ c.17. lib,4' y contra Marc. Cmti» 
(e) I4b,ñ, contra Cels,pag,^%i. (d) Sp,6^, adCecil,de Pat,pag.U4. 
£pist,ad iub,p, to6, (e) Lib,^, Inst, c.t^. (/> Demonst. £van0,e,4, 
(g) Epist.adKpiet. ib) ComninMatb.p.ói. (i) Epiet,i9.ad£ur» 
W» tqm% s* P0i% 149* 



CARTA PRIMERA. I^ 

el vientre de una Virgen, uniéndose hipostática- 

mente el Verbo divino , por quien fueron hechos 

los cielos * , con la naturaleza humana ; y después * ''^«* s** 

de su gloriosa resurrección , subiria á lo alto * paia * '*»*• ^* i9« 

tomar dones para los hombres. 

£1 Salmo 109 nos presenta al Mesías sentado 
á la derecha de su eterno Padre como Rey de Sion, 
cuyo nacimiento precedió á la creación de todas 
las cosas , pues su generación fue antes del tiem* 
po * ; y antes que el Sol fuese criado se llamó Hijo * ^»^- 7«- 
del Altísimo. £1 Profeta Isaías anunció que el Se- 
ñor de los exércitos, esto es, lehova el Criador 
del cielo y de la tierra , que es la santificación de 
Sion , es al mismo tiempo también la Piedra de tro- 
piezo, y la Roca de ofensa para los habitadores 
de Jerusalen * y para la casa de Israel : y en otro •i/.».v.ís.i4- 
lugar declaró Isaías * , que en aquellos días ^ en * ^^^ »5. 9* 
los de la redención del mundo) dirán los redimidos: 
£ste es nuestro Dios ; nosotros hemos esperado mu- 
cho tiempo su venida para que nos salvase : y esto 
conviene perfectamente con lo que dice este gran 
Profeta * , que los ojos de los redimidos verán su * ^^^ so- *«• 
Preceptor y su Maestro : y en otro lugar dice * , * ^'^* ^* 
que el Salvador eterno dixo á su pueblo , que no 
temiese ,• que él le redimirla ; que el lehova , el 
Dios santo de Israel seria su Salvador '• 

8 La antigua tradición de los tibpñ ^5líí> SwnW^ nOH 

Judíos, que se halla conservada en nUHD ^T 7^ ^Í^^Aí H7tl 

la obra intitulada Medras Tilhn, D^lflSW ^T 7p1 S^H' ñlí 

expUca el verso a del Salmo 30 l« "^vhxn riHt M 751 DWOl 

U Domine speravi de esta manera: UTO D^^HI 1¿7jSA)n;) tsh M9d 
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Nada menos anunció David en el Salmo 88, 
en que nos asegura que el Mesías es el unigénito 
de su eterno Padre, y al mismo tiempo el supre- 
mo Monarca del universo. Redentor glorioso, j 
único Y verdadero Salvador , excelso sobre los Re- 
yes de la tierra, cuyo trono subsistirá como los 
días del cielo, y su Hnage por todos los siglos *• . 



napa iny\ ^íoa um ivh 
JWP D3n7«A DA p7 ührA 

IHDbW 1t*5n «71 Cuya 
traducción latina es: JHxerwu it^ 

r0él eoram tilo (lefaova): Non xm-> 
nnu non redempti per manum M&y 
ritiet ríe per manum iosu^, et per 
inanum luáhum et Regem ? et t»" 
tnen itemm cúfti nmms^ et xiMn- 
gati quasi redempti non fiáttemus^ 
fluibus Deut benedicttu rexpondstf 
et díxit : In tempore praeterito qwa 
redemptio vettra faeta fmt per ima» 
num homni* fui bodie eit h'te^ et 
mané in sepulebro ; ideo redemptio 
illa vestra facta fiát temporalii , et 
momentánea ; at nunc ego ipse per 
manum meam redsmam vof ; et qfáa 
ego lum frivui , et stabilit in aeter^ 
uum^ ideo redemptio vettra aeter^ 
na eritt ut seriptum ett in iiaia, 
oapm 43.: et nune kaec didt Domi^ 
eme ereane te lacob^ et fármant te 



IiraM^ noli timgre gma redemi tUm 
Et Israel Moívabitw per Ifemm /#- 
imris seteruae^ et mom. ermtefeetU, 
nee eonfimáemhú in aetemmm, Y so 
versión castellana: Israel dixo de- 
lante de lefaova , ¿no hemos sido 
redimidos por Moyses, por Josué, 
por los Jueces , y por los Reyes , y 
sin embargo de esto liemos sido 
otra vez llevados al cautiverio , y 
estamos como si no iüésemos redi- 
midost A esta pregunta responda 
Dios: en tiempos pasados vuestra 
redendon se hizo por medio de 
hombres que son mortales, que hoy 
viven , y maflana están en el sepul- 
cro , también ella ha sido poco du« 
rabie; pero ahora yo mismo os re- 
dimiré ; y como yo vivo por toda la 
eternidad, así mi redención será 
eterna, comoestá escrito por Isaias^ 
c. 43. Hsto es lo que dice el SeOor-- 
No temas , pues yo te redimiré.^, b 
Israel será salvado por el mismo 
Dios que le salvará eternamente^- 
Esto es lo que creyeron los anti- 
guos Hebreos de la divinidad del 
Mesías , bien diferente de lo de los 
modernos, aun de muchos proíe^ 
sores de las sectas heréticas de esta 
época^ 

9 La mayor parte de los Expo- 
sitores católicos , como S. Agustín 
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Daniel aseguró que el Mesías, que está uni- 
do (ó llega) al Anciano de los dias, es infinito, 
pues dice que su Reyno no tendria fin; que es la 
Piedra que se desprendería del monte sin manos; 
que por su propia voluntad y elección baxaria á la 
tierra para nacer hombre * , para morir, pero no por * ^*«- ♦• »«• 
sus propias culpas , sino , como lo explica Isaias *, * cap.si^v,io. 
para sanar nuestras enfermedades: y porque exe- 
cutaría esta generosa y gloriosa obra , digna de un 
Dios lleno de bondad y de misericordia, le seria 
dado todo el honor , gloria , magestad y poder para 
que todas las gentes y naciones fieles le sirviesen 
no solo como Criador de todas las cosas, por lo 
qual aun los Querubines y Serafines , los Tronos 

Teodora, BeUarmino , y otros , ex« tores Ingleses , dicen que este Sal:* 
pttcao el citado pasage del Salmo mo liabla únicamente de David, 
88 del Mesías nuestro Salvador Je- y de ningún modo del Mesías ; pero 
suchristó, que vino por su gloriosa el contexto demuestra bien claro 
encarnación á ser hijo del Hom- la falsedad de su explicación , pues 
bre , y como tal invocó á su Padre el verso 37 , en que dice : Ego pri^ 
y Dios , y le reconoció por su pro- mogemtum ponam illum, no se cum- 
tector y defensor : y esto conviene plió jamas ni en David ni en Salo- 
perféctamente con lo que dice el mon , que fueron los hijos meno- 
Salvador, según el Evangelio de res de sus padres; ni fueron estos 
San Juan (a): Pater glorijlca me los primeros Reyes de los Hebreos» 
afud temetipsMfHi y según el de pues Saúl les precedió; ni fUeron 
San Lucas: Pater eommendo spiri^ tampoco los Monarcas mas glorio- 
tum meum in manus tuar (b)* Por sos , pues muchas desgracias sucer- 
eso fbe llamado el Redentor en el dieron en su reynado : tampoco 
Apocalipsb el Primogéfuto (c) , y estos dos Principes dominaron so- 
el Principe de lo* Reyes de la tier" bre todos los Monarcas de la tier-, 
4ra\ esto es, según San Pablo C^), ra, ni subsiste ya en ella su pos- 
eí Primero , el Xefe y Cabeza de la teridad y su monarquía ; pero el 
Iglesia^ que es el mas amado y Salvador Jesuchristo es « como ex- 
único hijo de su eterno Padre. Los presa San Juan (^)« Rex regum^ et 
Judíos , como también algunos au- Dominue áominantium, 

(0) Cap. 17. {h) C. 34- M Cn X. v.s. (4) Co/. x. 18. U) Jipoe. 19*16, 
TOMO II. C 
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y Dominaciones, los Espiritas puros celestiales , con 
toda la creación , tienen que adorarle por autor de 
su ser; sino también como Cabeza de la santa Je- 
rusalen espiritual, como Xefe y principal de su 
salvación , como Redentor y Salvador de los hijos 
de Sion, pues estos tendrían con él una unión 
aun mas estrecha que los celestiales espíritus. En 
efecto , en los últimos dias baxará el Hijo dd Hom- 
• Dan. 7. is. bre de su santo trono para dar la final sentencia * 
a los mortales, para llamar á los justos á la etsema 
• md^m. feíÍQdad, y a la perpetua pena a los iniquos * '®. 



, xo Mr. Priestly y otros hicie- 
ron todas las diligencias posibles 
liara juntar manuscritos de la Bi- 
blia en que íklten uno ú otro verso 
de los que hablan claramente de la 
divinidad del Salvador Jesuchristo, 
6 en que se note alguna desfigura- 
don en el texto por medio de al- 
gún error 6 malicia del copiante; 
y en efecto nos aseguran estos hé- 
roes de la incredulidad , que halla- 
ron (como ellos cuentan) una Bi- 
blia manuscrita en que fklta el 
^mer capitulo del Evangelio de 
San Juan , y otra en que no se ha- 
lla el verso 7 del capitulo s de 
la primera Epístola del referido 
Santo. Estos buenos fildsofbs y Jui- 
ciosos críticos creyeron con estos 
hallazgos haber tríuoñido de la fe 
citdlica , que produce no solo ei 
número mas crecido de manuscri- 
tos, y la autoridad de las Biblias 
que están en manos de todas la^ 
naciones y sectas , sus mayores 
enemigas y contrarias , sino tam- 
bién la constante » universal y ja*- 



mas interrumpida tradidóo desde 
el mismo Salvador hasta nuestro 
tiempo , que póblkamente co nf fesd 
la divinidad del Salvador, y obli^ 
gtf á todos á creerla. Confieso con 
la mayor sinceridad que me ad-> 
mira el ver cdmo an fildsofb como 
Mr. Priestly puede contentarse con 
unos manuscritos que se hallan, 
cdmo él mismo dice, en alguna 
Biblioteca , y carecen de alguno de 
los versos que prueban la divini- 
dad de Jesuchristo; quando toda 
la sagrada Escritura , asi el viejo 
como el nuevo Testamento, está 
llena de eUos : ademas de esto, me 
admiro de que este hombre pueda 
dar crédito á un solo manuscrito, 
que se opone contra un número 
grandísimo de otros, y contra unas 
autoridades irrefiragables. No te- 
niendo por tanto su manuscrito ni 
antigüedad , ni autoridad alguna, 
mucho menos puede asegurar IVf r. 
Priestly quién fue el escritor 6 co- 
piante baxo de cuya inspección y 
diligencia Aw formado dicho 
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Todos los antiguos Hebreos explicaron estos pa- 
sages de Daniel del Mesías , y no menos los mo- 
dernos Judíos j aunque confunden las dos venidas 
de él y y explican de la primera lo que perte- 
nece á la segunda ; pero con todo se ve que siem-> 
pre han creído que el Mesías baxase del cielo co- 
mo una persona divina , como un Dios poderoso, 
oomo im Rey cuyo trono es glcgíoso^ y como un 
Monarca lleno de magestad y de gloria, no pu- 
diendo ser esta sino la, divina y celestial; porque 
en este mtmdo, como dice Isaías * , no tendría el * ^^* <>• 
Mesías ni forma, ni hermosura exterior, ni tampo- 
ep tendría , según el mí$mo Profeta , gloría , ni gran- 
deza del siglo. Mas el Profeta Midiéas habló to- 
davía mas claro del Mesías y de su gloriosa divi- 
nidad ^ , pues dice que es Gobernador eterno y * c^p» $• 9. t. 
Regente sin principio '': y el Santo Job declaró 

ñuscrito ! V anteponer "QD escrito son confbrmes á las de Mlchéasi 

como este i innumerables manus- Jgsnebristo , dice este Apdstol , . 

crltos auténticos Y autorizados 7 se- ^ ayer, boy^ y por tiempre U). ¡Qué 

guros, no es 9 ni Jamas puede ser, eicpresion tan elegante y sencilla! 

critica ioiclosa de un bombre de i 7 que confesión tan noble 7 dará 

razón , sino locura 7 libertad des« de la divinidad de Jesucfaristo ! Mr* 

enfrenada ; pero tal es la suerte Priestl7 no ezpUcari con tanta ft- 

7 el castigo de una voluntaria ce- cilidad este pasage de San Pablo 

guedad, que aun un filósofo como acomodándole á su perversa doe- 

Mr. Priestl7 no se avergüenza de trina , pues las palabras x!^u.,.nat} 

posponer la razón natural á unos m fiw mipmt , beri.^jet in láeeuis^ 

argumentos débiles que formó pa- no se pueden entender de un Dios 

la sostener su opinión. ¿ Qué re»- adoptivo ó p6r oficio ; pero es mu- 

foaderá Mr. Priestlv i este argo- cho que este fildsoíb no produxo 

mentó 7 reconvención ? todavía algún manuscrito en qQ« 

II Las palabras de San Pablo fiüte este verso. 

(a) Bphté ad Hebr. csp* istr. 9. 
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^e ya en sa tiempo (que eia antes del nadnuen- 
to del Mesías} vivía su Redentw, sin embargo de 
esto nacería en los últimos días en la tierra '*. 

Pero no son los Profetas los únicos que han cer- 
tificado conscmtemente la divinidad del Mesas ; los 
antigaos Hebreos en general, y particularmente los 
Rabinos y Doctores de la Sinagoga, publicaron 
con palabras bien claras, que el Mes^, el Reden- 
tor, es hijo de Dios, de la misma esencia y subs- 
tancia del Padre. Uno de los mas antiguos y mas 
£unosos de los escritores del Talmud y de la 



HadMr'sin inGf ua, dtado por Rabi Moyses el Predicador * '' , nos 

mC*t Cúf* 37* 



19 Job dice ^ t^MA «* ^^ 
dentar vive , pero no HW *h)kX 
mi Redetaor vivirá ; lo que prueba 
darameote* que él creytf que so 
Redeotor vivia ya en su tiempo, 
yque 00 tomaría w existencia coo 
su nacimiento, sino que es de toda 
la eternidad Dios sobre todas las 
cosas (0); y al mismo tiempo de- 
data dicho Santo que su Redentor 
estará on los últimos días, 6 nace- 
rá al fin en la tierra (»): fVnflMI 
tSp^^t'^bi ^ i^ ^timo9 disf 
titará en la tierra ^ no podiendo 
yerlficarse estas dos cosas sino en 
nn Dios encarnado, cuya divina 
existencia es infinita , y como hom- 
bre, nacido en el tiempo decreta- 
de por so suprema voluntad. Véa- 
se en el tomo I , Carta IV « nota S7« 

23 RaU Moyses el Predica- 
dor^ ó como Jos Judia» le Uamaa 



^Wlil rWl9 ^^ títa un pasa- 
ge del fiunoso Rabi Barachias mx» 
de los r«MMi, ó Rabinos de la 
MUna^ que vivían parte antes del 
nacimiento de nuestro Salvador , y 
parte después ; dice, pues, este sabio 

Hebreo -TDM IVp^ W -WK 

oniDM DHM bvrwh ttaptí 

rH üd? eren i\i^K ÍJKW1 
u>^H rvsn noiüu> \b :¡» 
pi nax^ i^nnnoi ya^ fvat 

yy nrw» amo tit^-wh 
ntDW airón W51 yyr^yia 

:y\lh^ Cnm *»Í« cuya tra- 
ducción literal es: Jíit HaW Bars~ 
cbiat : J>i«rr Jieía Sanctus et kene^ 
éktnf üd Hebrator^vor disUtis ««- 
tam me: Pupillí faeti sttmm áht^ 
qtte patre: JUdemftor mem e 



(0) Ai Mam. cap. 9* v« 5* ifí M cap. iq. «$• 
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aseguró que el Redentor de Israel nacería sin pa« 
dre ; saldría al mundo en su propio poder y fuer- 
za 9 y que su existencia era antes de la creación de 
todas las cosas. No menos nos dice el famoso Rabi 
Simeón, hijo de Jahai, en el Hbro antiguo intitu* 
lado Zohar * , en que nos asegura que Rabi Iba, * ^« g«- *• s. 
uno de los mas antiguos Doctores de los Hebreos, 
que vivió en el segundo Templo , explicó el ver- 
so 6 del capítulo 6 del Deuteronomio de esta ma- 
nera '♦ : „Oid, Israel , que el eterno Padre es el 



tíf mrgere fuiam , «f t/ sme patre 
sieut scriptum eit. Eece vir ger^ 
nten nomen ehu^ et de suh se ger^ 
minabit, et tic ed áiátur {a)x Bt 
ascendet sieut frirgultum coram eo, 
et sieut radix de árida térra, I>e 
ipse quQfue scriptum (ft) : Jíe ma^ 
trice aurorae tibi ros nativitatis 
tuae: et de eodem scriptum est (c): 
Ego bodie genui te. íCoo qué da* 
ridad no habló este Rabino de la 
divinidad del Mesías! 

|X4 Pondré el original con la 
traducción latina, para que cada 
uno pueda juzgar por si de las mis- 
mas palabras: pjlOtt^ ^T^ ItDK 

ístmn :mn^ :í^nD Níini 
••«mil «na «DM nt .• sou) 



•in^^TO 04 tinao m»i 
ryrt Yn«n nHbot no«3\í> 

La traducción literal es: jíit Ra-^ 
bi Ibba: bieesi: Audi Israel (d)^ 
Seus, fui est principium omtisum 
rerum^ antiquus ámtiquorum^ bor^ 
tus radicum , et omnium rerum per^ 
feetiOf et dicitur Pater: Peus nos- 
ter , pvcfunditas fiuminum ( vel cla^ 
ritas luminis)^ fons scientiarum^ 
fuae procedunt ab tilo Patre. et Pi^ 
¡tus voeatur: Peus, bie estSpirituí 
Sanctus , qui duobus precedit^ et 
vocatur mensura voeis : Unus est, ut 
uñum cum alio condudit , et colligit^ 
neme etum altus ab alio dividí pO' 
test ( et propterea ait): Congrega 
Israel bunc Patrem^ et Filium^ et 
Spiritum Sanetum^ eumsue fae unam 
esentiam , unamgue substantiam^ 
quia quicquid est inuno^ et in atío^ 
totusfiátt totus est , totusque erit» 



(0} Isoi.$^%. [b) Psa¡m,iQ9. ic) md.i, ü) Peut^r.é,^ 
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principio de todas las cosas , el principio de todos 
los principios , el antiguo de todos los antiguos , la 
raiz de todo, y la perfección de todos los seres; 
que el Hijo es la profundidad de la luz y de la 
claridad, el pozo de las ciencias, que salió del Pa- 
dre; Y el Espíritu Santo, que procede del P^dre 
y del Hijo, se llama el Inspirador de las voces. 
I^ estos tres son unoi no se puede dividir ni se- 
parar uno del otro, porque son una substancia y 
una esencia; y lo que es el uno, es también el 
otro : en todo estuvieron, en todo están , y en to- 
do estarán ; pero el misterio del Hijo no se reve- 
lará hasta que venga el Mesías." 

£1 autor del antiguo libro llamado Medras 
• tn piÉiM. so. Jilim * asegura que la Trinidad sacó de la nada 

todas las cosas , explicando de este modo la publi- 
ca confesión de la fe '' que hicieron los hijos de la 



Vaee ilUiait eiiam ñt idem Rábi 
Simeón ) boc areanmm Filii , no» re- 
velabitur umcuique quoutque venerít 
Metttat , quia twie (didt Irtff.zx. 9.) 
reputa erit térra teientia Vei, Pa- 
rece que este antiguo Rabino ñie 
mejor instruido en la doctrina de 
la divinidad del Mesías y de la 
trinidad de personas y unidad de 
esencial que el Doctor Priestly, 
y otros varios modernos , que des- 
precian la verdadera ffe de la Igle- 
sia , y juntan de diferentes here- 
gias' unas máximas contrarias al 
Evangelio, y una secta opuesta á 
la verdadera revelación , y por 
medio de sofismas y argumentos 
fiíodadot sobre principios fiüsos. 



intentan arrancar del corazón de 
los fieles la Religión establecida 
por el mismo Jesuchristo , la mo* 
ral enseñada y propuesta por la 
eterna pu^za, y la doctrina mas 
sana y mas coníbrme á la divina 
naturaleza. 

zs Para la mejor inteligipncia 
del texto explicaremos el capitulo 
2s del libro de Josué. Las doce 
Tribus de Israel conducidas por 
su Capitán y Príncipe Josué, con- 
quistaron la tierra de Canaam , se* 
gun las promesas hechas por Dios 
á Abraham : después que acabaron 
gloriosamente todo lo que pertene- 
cía á la completa posesión de este 
dilatado y fértil piüs, llamó Josué 
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Tribu de Rubén, Gad y Manases * , diciendo que * lonett. ti. 
el Dios 9 Dios, Dios conoce su corazón, y sabe 
que ellos creyeron en él; que jamas pensaron ser 



á la Tribu de RubeD , Gad y la mi- 
tad de la Tribu de Maoaaés, diclén- 
doles que ya cumplieron perfecta- 
míéiite con la obUgadoo que les 
puso Moyses, el qual les concedió 
las tíerras conquistadas del otro la- 
do del Jordán, el país de Galaad, y 
los Reynos de Amorrbe y de Ba- 
san, con la condición que ayuda- 
sen alas demás Tribus para con- 
quistar la tierra de Canaan; y por 
tanto , como ahora las Tribus esta- 
ban ya en posesión de todo el pais, 
podían ellos volverse al otro lado 
del Jordán para tomar posesión de 
lo que les pertenecía. Con esto se 
despidieron las dos Tribus y media 
de Josué y de sus hermanos de las 
demás Tribus, y pasaron el Jordán, 
y á sus orillas levantaron un gran 
altar. Las demás Tribus oyeron lo 
que executáron las dos Tribus y 
inedia, edificándose un altar al 
otro lado del Jordán , y temiendo 
que este ñiese para alguna idola^ 
tria y culto fiílso, separándose del 
altar del tabernáculo V de la co- 
munión de Israel, las enviaron una 
embaxada solemne, agiendo pa- 
ra este fin los sugetos mas distinr- 
guidos de cada Tribu , para que es- 
tos les hiciesen cargo de la maldad 
que hablan executado los hijos de 
Rubén , Gad y Manases , edificán- 
dose un altar para rebelarse con él 
contra el Dios de Israel. £n efec- 
to los enviados liaron á ellos , y 
los hablaron de este modo: „Voso- 
ntros no ignorareis el terrible cas- 



«ftigo que hizo Dios en el pueblo 
M por el pecado de Belphegor , ni en 
„ otras ocasiones , quando el pueblo 
«)8e rebeld oontra él ; ¿ cdmo es po- 
„ dble que vosotros podáis dexar 
„á vuestro Dios y á su altar , sepa- 
„randoos por medio de este altar 
„ propino de su santa religión y 
„de su culto 1^ A estos cargos res* 
pondiéroo los hijos de Rubén , Gad 
y Manases „ que el Dios, Dios, Dios 
bien sabe, é Israel conocerá, qut 
jamas pensáh>n separarse del Dios 
de Israel, ni levantar un altar para 
sacrificar sobre él ; lo que hablan 
hecho era solamente un monumen- 
to y sefial perpetua para las gene- 
raciones venideras, que por me- 
dio de él sabrían que las dos Tri- 
bus y media de este lado del Jof^ 
dad son de la misma ^cion He* 
brea que habita la tierra de Ca- 
naan, cuya religión y culto es el 
propio. . • • . *^ £n e^to los envia- 
dos , con todo el pueblo , se conten- 
taron con esta respuesta , y se ale- 
graron que sus hermanos del otro 
lado del Jordán no se separaban de 
ellos ni de su culto. £1 texto origi- 
nal dice: bn nw D^r6« 5k 

:ST Kin n^n'i u^nbi\ cuya 

traducción literal es: Detu^ Dew^ 
Domimu^ Deuf, Deut J>omini$s^ 
ipse novtt,L9. Vulgata tradúce:For- 
tisiimus^ Deus Jíominus ifse noviti 
y ios Setenta: 'O 0ce( em Kvfut 

•ri , »«i • 6«ec 6(«< «cvTof Itltl 
Deus^ Deus Dominut eit^ Dius^ 
J>eMs ipse novit. 
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pararse de su culto y de su religión , ni establecer 
otro altar fuera de aquel que el mismo Dios esta- 
bleció , ni de creer en otro Dios sino en el único y 
verdadero Criador del mundo , cuyo glorioso nom- 
bres es , como también sus personas , tres unidas en 
una esencia, pues se llama Dios, Dios, Dios '^. 
Este glorioso Trino y Uno hizo el mundo , dio la 
ley , y obra en todas las cosas. 

No quiero cansar á Vmd. con mas pasages de 
los autores Hebreos sobre la divinidad del Mesías, 
aunque se hallan innumerables lugares en sus es- 
critos que prueban con la mayor claridad que cre- 
yeron que el Mesías es verdadero Dios, y que la 
doctrina que enseña el Evangelio es tan antigua á 
lo menos como la misma nación Hebrea y la sa* 
grada Escritura; pues apenas se halla un Profeta 
que no lo declare con palabras nada equívocas , ni 
antiguo sabio entre el pueblo de Israel que no lo 



x6 El original del patage dtado 
del libro Medras Tillm dice asit 

trD'^rhH 7K nin^ a^nb» b» 
INI ntDi :rv ton rr\rvi 

íiini pnD\i> nirp ü'^nbH bn 

l f^Wb^ Coya traducción lite- 
ral es: Filii Rubén , et Jllii Gad 
éixerunt (a) : J^eut , Deu* , Dmimuu 



Dittf^ Da» , Dominmft h^ novht 
fttidnsm viderumt mf toe idem repe» 
terent duabur vhibms7 Dixerwni 
primo^ DeuTjDeiu^ Damhmr^ftáa 
hts ereatnf mimdfltf ; et deimde di^ 
xenmt , Deuf , 2>euf , D^minw^ 
guia in bir qmoque tribms dmta est 

Ux En este pasage se ve con 

la mayor claridad que el autor de 
esta obra antiquísima creyd en la 
Santísima Trinidad de personas y 
unidad de esencia , pues dice btK 

.5T »\n nirt^ mní^M 



(0^ Anw €ap* as. v. ss. 
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haya anunciado '^ . No sé pues como la nación 
Judía puede dexar el dia de hoy de confesar esta 



17 ta mayor parte de los incré7 
dulos modernos, que baxo del pom- 
poso nombre de filósofos dudan en 
todas las cosas (a), 7 niegan abso- 
luta mente la verdad revelada, acu- 
san á los Padres de los primeros 
siglos de la Iglesia de haber ajust»- 
do el dogma de nuestra sagrada Re~ 
Ugion á la filoscfia de Platón , y de 
haber explicado alguno* pasages de 
la sagrada Escritura , que hablan de 
los atributos de Dios , eon los tres 
principios del menetonado filósofo 
Griego^ fbrmdndose una trinidad 
de personas^ y unidad de esencia en 
Dios , y otras semejantes acusacio- 
nes indignas de varones tan sabios 
y tan santos. En todo esto no in- 
ventaron nada nuevo, ni pueden 
gloriarse del nombre de inventores 
d sabios, porque Lock, Le Olere, 
y otros mas antiguos ya hablaron 
todo el taaX que su perversa ima- 
ginación les inspiró, especialmen- 
te el último , qne formó una bi- 
blioteca universal de falsedades y 
de Infidelidades : (Ugo de propósito 
estas dos expresiones , porque en la 
mayor parte de sus citas y traduc- 
ciones de los pasages griegos que 
tne en fiívor de sus opiniones, lo 
bace con tan poca fe, que esta sola 
circunstancia debe hacerle sospe- 
choso aun á sus mismos sequaces. 
Léase la doctisima obra del Padre 
Baltus en defensa de los Padres 
contra dicho Le Clerc; en ella se 
verá la malicia abominable de este 



Infkme autor; aquí diremos sola- 
mente, asi contra Le Clerc como 
también contra todos los moder- 
nos que siguen sus máximas , que 
si los Padres eran en esto platóni- 
cos, no lo eran menos los Apóstoles, 
que afirmaron con palabras bien 
claras la divinidad del Salvador 
Jesuchristo y la trinidad de perso- 
nas y unidad de esencia en Dios; 
y el mismo Redentor lo declaró 
con tanta certeza, que sus argu- 
mentos y pruebas acallaron á los 
Fariseos (¿). Los Profetas del anti- 
guo Testamento, los quales vivían 
muchos años antes de Platón , no 
pudieron ser menos (según las abo- 
minables máximas de Le Clerc) 
que platónicos, pues no afirmaros 
menos la divinidad del Verbo y la 
pluralidad de personas en Dios» 
que los Apóstoles y>los Padres. 
Moyses , que llamó á Dios Elohim 
en plural, y que hace á Dios ha- 
blar en varios lugares de la Escri- 
tura en plural primera persona <c); 
este Profeto , digo , por expresio- 
nes nada equivocas anunció la plu- 
ralidad de personas con la unidad 
de esencia en Dios, y seguramente 
no era menos platónico que San 
Justino Mártir. Josué, que en el 
capitulo 24' V. Z9« de su libro ex- 
presa claramente la pluralidad de 
personas y unidad de esencia en 
Dios , no pudo escribir esto sin 
aprenderlo en la filosofía de Pla- 
tón , que vivió mas de mil años 



(a) V, Encyclop, voz Encyclop. y Philosoph, 
(c) Genes, cap, i. v. 26.-XI. 7.-19. «4* 
TOMO II. 



{b) JUatth.c. 22, V, 44» 



a 6 PEFEKSA BE LA RELIGIÓN. 

verdad anunciada por Moyses, publicada por los 
Profetas , y confirmada por los Doctores y sabios 



después de él. David , que afirmó 
que el Mesías es Dios de Dios (a), 
DO pudo menos que tomar esta 
expresión de la escuela de Pla- 
tón , á quien precedió mucho tiem- 
po. Isaias, que llamó al Mesías 
Dios y Padre de la eternidad (6), 
este Isaías seguramente (según las 
Infames máximas de Le Clerc) 
era mayor platónico que San Oler 
mente Alexandrino, pues habló 
aun mas claro de la divinidad 
del Mesías que este santo y sa- 
bio Padre. Pero ¿qué platónicos 
oo fbéron Jeremías, Daniel, Mi- 
chéas , Habacuc , Zacarías y Ma- 
lachlas? pues afirmaron con la ma- 
yor claridad la divinidad del Ver- 
bo (c) , y daban lugar á la tradición 
verdadera de la Iglesia , que esta- 
bleció Jesuchristo y los Apóstoles, 
y que los Justinos, los Clementes, 
los Agustinos.... defendieron contra 
todos los heréges esta ortodoxa doc- 
trina de la SantísimaTrinidad.¿Qué 
inconseqilencias no se siguen de los 
argumentos fútiles de estos hom- 
bres vanos y soberbios? ¿en qué 
embarazo no se hallan para res- 
ponder á las reconvenciones que 
los defensores de la í^ les hacen? 
Aunque esto no les da mucho cui- 
dado, pues ya inventó Mr. Voltaire 
un nuevo método muy fácil pa- 
ra evadir todos los argumentos, 
por poderosos que sean , con solo 
hacer burla, ridiculizar y satiri- 
zar á sus autores , ó alegar , aun- 



que sin fundamento alguno , que 
los argumentos y reconvenciones 
de sus contrarios no son dignos de 
que se pierda el tiempo en respon- 
der á ellos , como en efecto hizo 
Voltaire , á innumerables obras 
doctas y eruditas , que los sabios de 
las naciones le dirigieron contra 
sus abominables máximas , y las 
doctrinas falsas y contradictorias 
que escribió durante su vida ; y co- 
mo hizo Rousseau quando quema- 
ron varias de sus producciones en 
su propia patria la ciudad de Gi- 
nebra , y en el Haya , como tam- 
bién la inñime obra de Emilio en 
París; y como hacen todos los que 
fabrican sobre cimientos tan débi- 
les como estos, despreciando la 
verdadera doctrina, seguida desde 
el principio por los mayores sabios 
de todos los siglos, y con un espí- 
ritu rebelde é inquieto se oponen 
contra el Dios de los cielos , abor- 
reciendo su revelación y su culto, 
establecido por él mismo, y se 
edifican un templo y una religión 
nueva , fundada únicamente sobre 
la razón corrompida , sobre el en- 
tendimiento humano, y sobre una 
libertad desenfrenada , destructora 
del género humano, y aniquiladora 
del universo, adorando estos im- 
píos un Dios imaginario, y si- 
guiendo una moral viciosa.... Estas 
son las verdaderas máximas de es- 
tos filósofbs , que se precian de la 
profesión de la Religión natural. 



(a) Psalm. 44- ». 7* 8. (A) Cap, 9. «r. 6. (c) lerem» 23. 6. et 33. x6.~ 
J>an, 7. 9.'Jlíieb. s. s.-Hod. 3. iS.-Zacb» 9. q*'Malacb, 2. z 
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dé su propio pueblo , sino que esta dureza de co- 
razón y ceguedad de la mayor parte de ella, ya 
fueron anunciadas por Isaias, que declaró que H 
fueblo Hebreo oiría el dicho del Señor , y no lo en^ 
tendería; y veria la visión, y no la conocería * ; •^«^.«'•9.10. 
j^ues la Piedra escogida, angular y preciosa, que 
seria fundada por cimiento de Sion * para la san- • í«¿. ««• i6. 
iificacion * de Israel, vendría á ser para él la • /*•<«. s. 14. 
/Piedra de tropiezo y de escándalo. Pero felices 
son aquellos que reconocen la verdad ^ la confiesan 
y la siguen. 

PARTE n. 



Él Mesías es 'verdadero hombre. 



A, 



-unque hemos probado que el Mesías es ver- 
dadero jDíos, de la misma esencia y substancia del 
eterno Padre , no obstante es al mismo tiempo ver- 
dadero hombre , como expresamente nos asegura- 
ron los Profetas. Moyses ** , el primero de los sagrá- 



is El ttTiUi dice : Propbetam ie 
gente tua^et áefratribut ttás, sieut 
me , tufeitdbit tibi Dominus Deus 
tmtsi iftutn auéües^ vt pettsít a 
Domino Deo tuo in Horeb, quando 
coneso eongregata est , atqve dixhti: 
Vltra «01» audiam vocem Dommi 
J>ei méi , et ignem hune mdximum 
amplius non videho , ne moriar, Et 
ait Hominus mihti Bene omnia sunt 
locuti, Propbetam suscitabo eis de 
medio frtímm quorum similem tía : 



et ponam verba mea In ore eiuf^ 1o^ 
queturque ad eos omnia, quae praeci- 
pero illi, Qtti autem verba eius , qwie 
loqvetur in nomine meo , audire no^ 

luerit , ego ultor existam Por el 

verso 45 del primer capítulo del 
Evangelio de San Juan se ve que 
los Judíos de aquel tiempo explica- 
ron este pasage del Mesías : Quem 
tcripsit Moyses in lege , et Pro^ 
pbetae , invenimus lesum jilium Jo* 
sepb a Nazaretb. 
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• jíeut. z8. 15. dos Autores, nos aseguró que el Profeta * d quün 

. Dios suscitaría para el pueblo, sería ^ como el, sa* 

cado de en medio de sus hermanos el pueblo de Is-- 

• n.sai.yar^ rael. Josué * Tá quien los modernos Rabinos ha- 

cbi itt Deut, x8. 1 TI /• . 1 r / \ • 

cen el Profeta prometido en esta proiecia^ jamas 
profetizó 9 y nunca fue llamado Profeta; lo que 
me parece una especial providencia divina para que 
nadie le equivocase con el Profeta prometido. Los 
enemigos de la verdad pueden cavilar y buscarse 
efugios ; pero lo cierto es que el contexto de es- 
ta gloriosa promesa no dexa duda alguna de que 
el Legislador hebreo entendió baxo del nombre 
Profeta al Mesías , porque en el verso antecedente 
dice , como los Hebreos pidieron al Señor que no 
hablase mas con ellos, como habia hecho en el 
monte Sinai , y que no les mostrase mas aquel gran 
fuego que habian visto entonces , para que no mu- 
riesen ; y Dios les concedió su petición de no ha- 
blar con ellos sino por medio de aquel gran Pro- 

• Mi. 1%. x6. feta*, el único Profeta mediador * , el Profeta sal- 

vador ; por él les anunciaria sus eternos decretos, 
cumpliendo por su medio las promesas , y que por 
él promulgaría todos sus preceptos perfectísimós; 
pero que seria terrible y tremendo el castigo de los 
que despreciasen las palabras de este glorioso Pro- 
feta , pues la verdad de su misión se conocería pa- 
tentemente , porque obraria prodigios y maravillas, 
confirmaría los divinos mandatos , y se verificarian 
en él todas las palabras de Dios y sus profecías. £1 
•/>/.s9.fr.7$. mismo Mesías, por boca de David * , dice que su 
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tierno Padre le formaría un cuerfo fara wenir 
d cumplir su voluntad , en lugar de las víctimas 
y holocaustos de la ley ^^ . 

El Profeta Jeremías * llamó al Mesías un Tere- • c#^x4.«^$.9. 
grino en la tierra, un Caminante ^ que vendría soIa« 
mente para pasar en él alguna noche *^; y esta pro* 
fecía es conforme a lo que anunció Isaías * dicien- * c§p.m. v, 15. 
do 9 que el Salvador seria verdaderamente un Dios 
escondido en el mundo '' ; esto es , que el Dios fuer- 
te, el Padre de la eternidad nacería de una Vir- 
gen * ;,que el Mesías saldria como vma raiz de una * ''«»• 7. m. 



19 No ignoro que los críti- 
cos de Duestro tiempo me dirán 
que la palabra original de nuestio 
texto es D^MM 9 <iue significa Aw 
rer^ pero no Corput^ mas 70 lo 
traduzco como lo tienen los S^ 
tenta , y el Apdstol San Pablo (fl\ 
que dice: «>«/<« t% xaffiwu /mi y 
Corpus autem apiatti mibi\ pues es 
una frase oriental bien notoria to- 
mar un miembro por todo el cuer- 
po; y aun, según el original « no 
prueba menos el citado texto que 
Cbristo tomd la forma de un sier- 
vo para redimir el mundo ib), 

so San Gerónimo explicó el ci- 
tado pasage del Hijo de Dios , que 
vino al mundo para salvar á los 
pecadores ; nació para morir con 
la muerte mas cruel é injusta pa- 
ra redimir el mundo ; vivió entre 
los suyos , pero ellos no le recono- 
cieron ; padeció todos los trabajos 
de un extrangero y desconocido; 
enfrió todas las incomodidades del 



mundo; y últimamente fbe arran- 
cado de la tierra de los vivientes 
en la flor de sus afios..... : pero este 
mismo Cordero sin mancha era el 
Salvador de Israel , el Redentor 

del mundo, y su espectacion 

Expeetatio Israel, salvator eius in 
tempere tribuí athnis: quare quasi 
colonuí fitturus es in térra t et qwH 
si viator deelinans ad manendum% 
Qfiúire futurus es velut vir vagust 
utfártis qui non potes t satvarel tu 
autem in nobis es Domine , et nomen 
tuum intfocatum est super iiar....EstO 
es conibrme á lo que declaró Isaías 
del Mesías (O : Despectum^ it novis^ 
simum virorum , virum áolorum^jet 
sáentem infirmitatem ; et quasi abs^ 
eonditus vultus eius, et áespectus^ 
unde nee reputavimus eum. 

31 Fere tu es J>eus abseonditnt% 
J>eus Israel salvator,,,, Israel sal-^ 
vatus est in Domino salute aetemai 
nom eonfundemini^et non erubescetis 
usque in saeculum saeculi. 



(«} M> Bebr* 10. 6. |6) fjvod. si. v, 5. 6, (O Cap, $3. v« % 
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• iim. ss- *• tierra seca * ; que el Autor del pacto y de la alian- 

za nueva brotaría como un renuevo de la familia 

• jM. XI. X. de David * ; que el glorioso Redentor seria el Pas- 
j^Eíar*. 94- tor fiel * , y el Salvador el Cordero enviado ** ; y 

otros innumerables pasages que se hallan en los 
Profetas, que demuestran con la mayor claridad 
que el Mesías es verdadero hombre. Pero como en 
los tiempos presentes todos creen este punto ** , pa- 
saremos á la Parte tercera, que es , que el Mesías 
es Dios j hombre , ó por expresarme mas inteligi- 
ble á los que ignoran este artículo de la fe, en la 
persona sagrada del Mesías se hallan dos natu- 
ralezas unidas inseparablemente ^ que son la di" 
vina y la humana. Vamos á las pruebas. 



PARTE ni. 



JE/ Mesías es Dios y hombre. 



MJÍi 



^os Judíos , que no podían negar que los Pro- 
fetas anunciaron al Mesías como Dios y hombre, 
buscaron por medio de la invención humana y la 



33 No altaron hereges en la 
antigüedad que eosefiároo que Je- 
suchristo no fue verdadero homr 
bre , sino que tomd un cuerpo ñin- 
tástico, 7 padeció solamente al 

parecer ; pero los Padres de la 

Iglesia , particularmente el glorio- 
so San Agustin, los han combatido 
con sus argumentos que jamas pu- 
dieron responder de manera , que 
flus errores murieron con ellos, y 



se desvanecieron. Pero he de con* 
fesar que muchas de las sectas de 
los incrédulos modernos , que deli- 
ran por la extremidad opuesta á 
los de la antigüedad, no tienen 
mas fundamentos sólidos, ni mas 
argumentos verdaderos en su ík- 
vor , que aquellos; y seguramente 
sucederá con sus errores abomina- 
bles y sus máximas condenadas lo 
que sucedió con los de aquellos. 
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razón corrompida una especie de reconciliación de 
lo que á ellos pareció imposible y contrario á la 
razón de los mortales ; exponen en conseqüencia 
que habrá dos Mesías , el uno victorioso , glorioso» 
magestuoso y divino ; y el otro desdichado , afligí-* 
do, perseguido y humano * : aquel será triunfador 
sobre sus enemigos ; y este perderá su vida para lle- 
var sobre sí el pecado : el primero , como hijo del 
Altísimo , deshará el reyno de Gog y Megog ; pe- 
ro el segundo morirá para la reconciliación de los 
transgresores *' Pero con todas estas invencio- 



• Talm, BátyL 



33 No son Jos ciegos Judíos los 
únicos que niegan algunas de las 
revelaciones divinas porque no las 
pueden comprehender , mientras 
creen según su fiíntasía muchas 
doctrinas 7 máximas , que son ver« 
daderamente incomprehensibles : 
los incrédulos de nuestros infelices 
tiempos , como Mr. Rousseau 7 
otros, exclaman: ttíf^ creer mix* 
terios 'i isujetar la razón Ala fé^ 
I admitir y sentar por cierto lo que 
no se puede eomprebenderl esto se^ 
fia lo mismo que aniquilar la ra» 
%on , y sacarse los ojos para ver 
mejor después : así dice el autor 
de la infame obra Intitulada Emi- 
lio (a). Esto ( añade l^r. Rous- 
seau) seria hacer al Criador y Avn 
tor de la razón una injusticia ma^ 
fáfiesta. No (sigue el ciudadano 
de Ginebra), no, J>ios, que me dio 
la razón , quiere que yo baga uso de 
ella, i Qué torrente de voces ! i qué 
palabras! íque eloqUenda , 7 que 



razonamiento exclamarán (le7eii* 
do estas palabras de Rousseau ) sus 
pobres 7 verdaderamente ignoran* 
tes partidarios, t No es esto , dirán, 
una filosofía recta ? ¿ 7 no salen de 
ella las conseqüencias mas natura* 
les 7 justas? Pero pregunto 70» 
¿no son estos argumentos sofísticos 
pruebiis demostrativas deque Rou»» 
sean escribió sobre puntos que no 
entendía? ¿7 qué los que admiran 
sus exclamaciones vanas deben áo* 
tes, para formar de ellas el juicio 
que merecen , aprender los princi- 
pios 7 fundamentos de la Religioo 
que este soberbio autor ha despre- 
ciado 7 maltratado? £s cierto que 
Dios 7 la razón nos mandan que 
cada uno baga uso de ella ; pere 
solamente un uso bueno 7 razona- 
ble, mas no razonar sobre cosas 
que la razón no puede alcanzar 6 
comprehender. Los niños de U 
doctrina christiana sabrán dedr á 
Mr. Rousseau , que creer la revelá- 



is) 210». s. pag. 139. 



9t Q, 33. V. Itf • 
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nes 7 ficciones (de las quales no se halla palabra 
en la revelación divina y en los Profetas^ no sal* 
drán jamas de la inevitable precisión de confesar 
que el Mesías, aquel glorioso Salvador prometido 
de la Emilia de David , es el Eterno , lehova d 
Justo: claramente lo explica Jeremías * diciendo que 
el Pimpollo que saUria di David se llamaría le- 



don diviu T los misterios qoe ella 
nos propone, no es contra la razón, 
sino respetar y admitir con humil- 
de docilidad verdades altísimas y 
sokMneoaturales, y por conseqOen- 
da inoomprehensibles i una razón 
limitada oomo la de los mortales: 
Mr. Rousseau coaSesó la existen- 
cia de un Dios, cuya esenda no 
puede ser mas comprebensible pn- 
la él y para todos los mortales, 
que los misterios de la Religión 
diristiana. ¿Comprehendió Vol- 
taire y Rousseau , y todos sus se- 
quaces las cosas naturales que ob-^ 
servamos diariamente? ¿compre- 
henden estos fildsolbs , y pueden 
damos satis&cdon entera sobre la 
pregunta de qué procede el ca- 
lor del sol? ¿qué materíai com- 
bustible se halla en él que lo causa 
constantemente en d mismo gra- 
do , sin aumento 6 diminudon 
alguna? tcómo es que este mate* 
nal no se consume en tantos si- 
glos? ¿qué causa priva i los de- 
mas planetas (que hacen igualmen- 
te sus revoluciones al rededor dd 
sol ó de la tierra) dd mismo fuego, 
resplandor y luz que goza d sol? 
No méoos admiradon causa el or- 



den 

netas, que indica visiblemente un 
autor , que no es menos sabio que 
poderoso , 6 mas bien omnipotente. 
La sucesión de las espedes tan in- 
alterable desde muchos sic^, y 
aun • si me permiten nuestros fih^ 
soíbs tal expresión, diré desde d 
prindpio ; la máquina dd universo 
considerado en general, ó cada e»- 
pede por si misma , ¡quintas ver- 
dades inoompreiiensibles no eader- 
ran! ¡ que embarazos no causan al 
mejor fildsoib i cada paso! Un 
Rey inq^do (cuyas prodood<ine» 
filosóficas y poéticas no fiíéron ja- 
mas igualadas por ningún saUo ) 
después que eváminó U naturaleza 
con d mayor cuidado, exdamd («): 
jQMfli magmfieúta sumt opera tmu 
nomine ! ommia m tmpiemtia feáfth 
impieta est terrm possesttoue tmm» 
Su sabio hijo, después de un estu- 
dió profundísimo de la naturaleza* 
confesd(fr): EtinteilexiqmeAommmm 
operum Dei nvllam poetit bomo sm^ 
vemre rationem eerum^ quae ütrni 
eub role', et guarnió plut labor aiperit 
ad quaerendum , tanto minut in ve 
mati etiom ti dixerit sapiens se not^ 
se f non poterit reperire, íExcdente 



(a) Psalm, 103. 9. «4. (b) Eceles. 8. 17. 
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&w?^, ^/ JEterno, el Justo; y el Profeta Michéas * * cep. $. v. %, 

seguró que el Gobernador eterno nacería en Bet* 

lehem, una de las ciud¿ides de la Tribu de Judas 

esto es , que el Ktemo tomaria carne » porque no 

menos poderoso es Dios para tomar carne , y estar 

en las entrañas de una Virgen , que para estrechar 

su eterna gloria, y habitar entre los Querubines ^ 



confesión de un verdadero sabio! 
pero me dirán los fildsofos de nues- 
tro tíempo (porque estos siempre 
hablan) ^que las cosas naturales, 
M aunque nosotros nolascompre- 
«, hendemos ahora, mas siempre 
Mque son naturales pueden ser 
nOomprehendldas» 7 tal vea lo» 
«que vienen después de nosotros 
wlas comprehenderán ; pero las so- 
^brenaturales no hay esperanza de 
„ comprehenderla&iamas, y por eso 
„no debemos admitirlas.^ i Buena 
fiiosofia! según esta máxima flie 
el mundo, el hombre racional, y 
todos los seres hechos por la na- 
turaleza, por un acaso, y no'por 
una causa superior á la misma na- 
turaleza, porque su esencia no se 
puede comprehender , y por eso na 
se debe admitir su existencia : si es- 
to es así , ¿cómo no ha repetido la 
naturaleza , criadora, d fbrmadora, 
ni aun la mas mínima de sus anti- 
guas habilidades? No hemos toda* 
via oido que haya producido, ni 
aun en la China, que cuenta ya bas- 
tantes aflos, un hombre, un asno, 
d qualquier mortalito, por peque- 
fio que sea , sino por la via regular; 



ni aun un indiano, d negro, cuy» 
género según la ñsica de Mr. Volr- 
taire, es de una substancia hipocon^ 
driaca y diferente de la del Uair- 
cow ¿Qué, han acabado ya sus re- 
voluciones las partículas imagina- 
rias («) ? (sea su figura lo que qui- 
sieren sus defensores) ¿d duermea 
y descansan los átomos? Véanse 
que conseqüencias tan fatales se 
deducen de los razonamientos» y 
de la filosofía de los modernos 
maestros, que han llenado vold* 
menes de palabras vanas, pompo- 
sas é insignificantes, mezclan la 
religión con su filosofía, escriben 
sobre puntos que iamas han estu- 
diado con aquella profunda medi- 
tación que requieren, y cautivan 
con una eloqOencia vana á los hi- 
cautos. ¿Es esto mas que una po- 
lítica infernal, y una soberbia ig-^ 
norancia? 

z4 . £1 texto dice: JBf tu Betbli^ 
bem EphratM parvuluí ef in milttbiu 
Juda : ex te mibi egredietur qui Mt 
dominator in Israel^ et egrestuí eiut 
4tb initío , « diebuT oitemitath, .... 
Véase la Carta quarta , nota 94t 
del tomo I» 



<«) Véofe el Poema sobre la tey naturáí, 
TOMO II. E 
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en el templo ds Jemsalen; pues estas dos mafayí- 
Iks , incomjveheiisibles ambas , nos las reveló el 
mismo Dios por sos Profetas. 

La incomprehensibilidad de las verdades revé* 
ladas acerca de Dios y de sa santo culto, no es ni 
puede ser jamas contra la razón, <{ue está obligada 
á sujetarse con la mayor humildad al Criador : pues 
al contrarío , si la razón de los mortales, por sabios 
que sean , pudiera comprehender las cosas pertene- 
cientes á la divinidad , esto si que sería contra la 
razón , que nos dicta lo contrarío : el ciego y el 
sordo deben dar crédito á las relaciones de los qne 
ven y oyen, y no pueden negar la existencia de 
tal ó tal cosa, ó de tal y tal color, porque ellos 
están prí vados de la vista y del oido: basta para 
los que ya creen la revelación divina , que declara 
con palabras bien expresivas que el Mesías es hijo 
de Dios , eterno en su existencia , autor de todo 
ser , grande en sus obras , glorioso en su persona, 
^c¿p.\. J.7Í como profetízó David * , Isaías ** , Jeremías *** , 
¡/?¿3^ »A^Í7Í Ezequiel * , Daniel ** , Habacuc *** , Micheas ••^j 
^^^, s'»¿ '«• Aggeo * , Zacarías ** y Malachias *** , los quales 
^cU^i*i,!t °^^ aseguran que este eterno y glorioso Hijo del 
^ i;0p,%.v.i. Todopoderoso nacería de una Virgen; que bazark 

de su trono para vivir entre los mortales, y paia 
morir por los pecadores ; pero que después de ha- 
ber concluido su pelea , entraría triunfando por las 
puertas de la eternidad , para sentarse á la derecha 
de su lehova el Anciano de los días , su compañero 
• Pf. 57. V. 19. ¿ ig^i ^ pjy^ j^ggy esclava la esclavitud * , y para 



»/• 



tomar decaes para los. hombres Esta doctrina es 

en todo perfectamente confonne á la tradición de 

los antiguos Rabinos Hebreos ^^, que aseguran que 

el Rey Mesías es eterno * ; que el glorioso Reden- *.yfj¿^^^\ 

tor no tiene ni principio ni fin ; que antes que el 2 ^¡¡Sií?'^'^' 

mundo fuese criado estaba con su eterno Padre. 

No me alargaré mas en esta Carta sobre una 
verdad que fiíe anunciada con tanta claridad por 
los Profelsis ; basta leer sus libros , examinar sus pro- 
fecías , y meditar sobre sus promesas ; pero sé que 
hay hombres atrevidos que niegan la verdad de la 
divina revelación , y otros aun la existencia de un 



95 Mr. Priesüy, y los demás 
de la secta de Iqs modernos Arria- 
nos, jamas explicarán los innume- 
rables pasages del viejo y nuevo 
Testamento, qué hablan con la 
mayor claridad de la divinidad del 
Mesías; y aunque han intentado 
varios sugetos de esta secta expli- 
car uno ú otro texto del Evangelio 
y de las Epístolas de los Aptfstoles, 
y torcerle para que se acomode 
mejor á sus máximas nuevas y 
abominables, pero el conjunto de 
tantos pasages, no se acomodará 
lamas á ellas ; y aunque producen 
algún manuscrito de la Biblia en 
que fiíitase uno ú otro verso de los 
que prueban la divinidad del Sal- 
vador , y las demás doctrinas de la 
Iglesia ; en tanto que no ialten to- 
dos los Profetas , Evangelios y 
Epístolas , no pueden nunca satis- 
fiícer á los sabios defensores de la 
fe con sus argumentos frivolos é 



insignificantes. ¿Puede lo que dice 
San Pablo á Timoteo («) signifi- 
car otra cosa ^que Dios se ha ma« 
„niiestado en carne , ha sido jus-* 
ntíficado en espirita, apareció á 
mIos Angeles, ha sido predicado i 
mIos gentiles, ha sido creído en el 
„ mundo, ha sido recibido en glo- 
ria?** Las palabras ^W •f¿rtpM>^« 
w ca^nt no pueden tener otra signi- 
ficación que J>fox se ba manifestado 
en la eame , d m eamei y á las itrU' 
)itf»f ir l^lu no se puede dar otro 
sentido, sino d que hemos dado» 
que este Dios , que se ha manifes- 
tado en la carne, ha sido recibido 
en gloria ; todo lo qual llama el 
Apdstol /uwrup'*'* un misterio, una 
cosa incomprehensible. ¿Puede, 
digo, significar otra cosa sino que 
Dios tomó carne? No menos signi- 
ficativas son las palabras del men- 
cionado Apóstol á los Romanos {b\ 
diciendo ^que el Hijo de Dios fUe 



(tf) z. Thimotb. 3» ló. (b) Cap» z. v. 3< 



36 I>EFENSA I>S XA mSUGTON* 

Dios, autor de todo ser; á estos insensatos les da- 
ma toda la naturaleza; no solo todos los vivien- 
tes racionales é irracionales les predican sin cesar, 
sino también las flores, las yerbas, las plantas, los 
árboles, la ¿ruta, y hasta la inmovible piedra de la 
pared , les amonestan, les reprueban y les hablan; 
los globos celestiales, aquellos prodigiosos planetas 
y astros fixos , aquellos soles con sus rayos pene- 
trantes les animan, su propia conciencia les in- 
quieta , y jamas les dexa adormecer en la indife- 
rencia que en el exterior ostentan; algunas veces 
les hace romper en suspiros y exclamaciones, y 
otras con lágrimas y lamentaciones demuestran el 
temor de su corazón *^: no 9 jamas callará en ellos 

«•hecho del lioage de David segoo Bvaiigélio,7 oo se cootentaa oon 
«la carne , que el Salvador, que m propia Infidelidad , sino que tra-> 
«es Dios sobre todas las cosas, des* bajan ooo el mayor esmero y dlU- 
«cendid según la carne de los Pa- genda para atraer i ella i los la- 
ndres (a)„^** No me detendré en cantas: de estos dice Salomón (6): 
esta nota para dtar mas pasages, Fili mi , me ambuletcum éir^ frpbibt 
de los quales abunda el nuevo Tes- pedem tmmm semitú eormm. Ade# 
lamento ; solo suplico á estos filó* «mot Üiormm ad mákm mrrtmt , et 
soíbs contrarios á la ib de la Igle- fíttnumt ut tít^tndmu lOHgmnem, 

^ tf a a que se despojen de sus preocu- Frwtra aut4m iadtur nte ante on»- 

paciones, y lean k» sagrados 11- ios pemuuorum» J(pii ^uotme emtrm 

bros de la Biblia con atención y umgmnem nmm miidiantur , gi 

sinceridad; no dudo que eotiteces mdliwum firamde* contrm mumae 

verán la certeza de la doctrina ca- /««r.. • . . • 
tdüca , la fiílsedad y el engallo de 36 Ya veo quelas notas de estar 

su propia imaginación , las abomi- Carta abultan, pero la sublimidad 

hables imposturas de sus maestrasi y grandeza de la materia no me 

y los fiaudes de sus preceptores, dexa pasar esta , digan los escrlu^ 

/ que se <^nen contra la verdad, res á la moda lo que quieran. SI 

que ñüsifican los textos sagrados, autor del ya citado antiguo libro 

^ue obscareceo la luz mas dará del intitulado Medra* Tiüm^ cuya au- 
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aquella luz interior que el Autor de todo ser pu- 
so en los hombres para amonestarlos; toda la filo- 
sofía y todas las invenciones no podrán jamas apa- 
garla , hasta que el supremo Juez , por su recta 
justicia se digne derramar sobre ellos el vaso de 
su ira, castigándoles con el tremendo y horrible 
castigo de Faraón * , dexándoles en la dureza de * ''^« 
su corazón y en su corrupción* 



xo« t, 



toridad es indubitable para los lu- 
dios, dice (a): >h M>^ ^^D]J TJ 

y\x\p^ nwün ni?» TpsnS 

np ^DH IIM 1a traducción li- 
teral de este ñunoso pasage es esta: 
Urque nunc meum est idieit Z>oiiil- 
ttuí) eonftituere Regem Mesríam^ 
de 9W9 teriftum exft Parvuluí enim 
natus est nobis^ et films datus ett 

nobis ^et vocátbitur nomsn etue^ 

Admirábilit^ coiuiliarius^ J>eut^ fyr- 
ttr , Piaer aetermtatis. . . No sé lo 
que puede responder Mr. Priestly á 
este teKto de Isaías , pues se haUa 
en todos los manuscritos. Tampoco 
conviene explicar el nombre ~)3H 
*^ Pater aetemitatie^ de un Blos 
adoptivo 6 de un Dios por su 
oficio d empleo, como dicen los 
Arríanos, porque el Padre de la 
eternidad no puede ser menos que 
eterno por su naturaleza , del mis- 
mo modo que el Padre de la mise- 
ricordia ser misericordioso. .....; 

pero no eterno por oficio, ó por 
adopción. La palabrita ^ que 



significa lé eternidad^ no dexa du^ 
da alguna de que este nllk> nacido 
es Dios desde toda la eternidad; 
7 parece que de intento se sirvid 
el espíritu Santo de esta voz ^9 
y no de la palabra D^19 « pues de 
otra manera sin duda podrían ouea* 
tros contrarios alegar que esta pa- 
labra D^IP no significa la eterm^ 
déd , como tampoco la palabra 

griega A'*»' , sino solamente un es- 
pacio indeterminado de tiempo: 
máxima ya propagada en el siglo 
pasado por Mr. White, el osado 
Capellán de Oliverio Cromwel, so- 
bre la autoridad de la doctrina 
condenada atribuida i Orígenes, y 
seguíala por la secta de los Quáka<- 
ros , y otros acerca de la universal 
redención; pero en nuestro texto 
se halla ^"^^M « <iue significa el 
Padfe de U eternidad y á pesar de 
estos fildsofbs, que no comprehe»* 
den ni pueden íbrmar Idea de lo 
que es la eternidad. El Froftta se 
sirvid de esta expresión que no 
dexa duda alguna de la verdad que 
el Eq^iritu Santo puso ea sa boca. 



M In lem* €§Pk f. v*^» 
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CARTA IL 



DEL OFICIO DEL MESÍjIS, T DE LOS FINES 



l^M SU rMNIJ>A AL MUNJ^ÍK 



JLiI hombre, criado por las manos de im Dios 
eterno, que es la fuente y el pozo de toda la per- 
fección, no puede ser menos que perfecto: así nos lo 
declara el Profeta Habacuc * , qw del Omnipotente 
no puede salir nada malo. ¿En qué consistirá pues 
que observemos en todos los hombres cantos vidos 
é imperfecciones? Las Inclinaciones de nuestro co- 
razón , nuestras pasiones desde nuestra niñez , supo- 
nen en nosotros una naturaleza corrompida. Aquel 
que se haya estudiado a sí mismo, y observado 
con contemplaciones imparciales su propio corazón, 
no puede negar este punto visible ; pero sé que hay 
hombres cuyo amor propio y cuya soberbia ^ que 
en verdad es el testigo mas irrefragable en favor 
de nuestra proposición) los ciegan de tal modo, 
que exaltan la naturaleza humana en su presente 
estado hasta las nubes , y creen llegar con solas las 
fuerzas de ella á la suma felicidad que buscan, no 
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Éé dónde , porque tampoco ellos lo saben * ; pero 
estos hombres ó no han examinado jamas su pro- 
pio corazón, y hablaron (en sus obras que llaman 
filosóficas) á bulto, ó su fantasía y natiural sober- 
, bia los ha Cegado de manera que no observan sus 
mismas pasiones y faltas. Este es el gran escollo 
en que naufragan todos los propagadores de la 
Religión natural , que hablan del hombre como si 
hubiese perseverado en el dichoso estado en que 



z Rousseau , que se empeñó en 
establecer la Religión natural, es- 
te mismo fildsofb confiesa (0)9 
^que ia razón del hombre es muy 
9, obscura y débil;" y por eso con- 
cluyó,, que no se debe instruir á 
„los jóvenes en la Religión hasta 
'„que cumplan unos veinte ó mas 
^,a&08, quando ellos mismos por 
9, medio de observaciones natura- 
,,les y conseqüencias firmes, 7 
nfUadadas por sus propios v razo- 
^namientos, alcancen el arcano de 
\,la Religión/* i Qué pensamiento 
tan sublime «s este que Rousseau 
ha sacado de sus observaciones! 

• 

1y qué conseqüencia tao natural 
so sacó nuestro filósofo de la ol>s-* 
curidad y debilidad de la razón 
natural del hombre ! ¿No se con- 
tradice el ciudadano de Ginebra en 
esta lógica suya? por cierto que si. 
Pues si la razón natural es obscura 
y débil , ¿cómo ha de ser capaz de 
iluminarse y fortificarse por sí 
misma sin auxilio exterior? pero 
no es esta la única contradicion de 
Rousseau i este hombre declaró en 



este mismo tomo III de su obra, 
que hemos citado arriba , que lót 
primeros fundamentos de la Reli^ 
gion nacen con el hombre : sin em*- 
bargo quiere que por ser la razoa 
natural obscura y débil, debemos 
dexarle con aquellos solos prind* 
píos de la Religión que nacléroa 
con él, sin hablarle nada de ^la 
hasta que tenga veinte ó másanos, 
para que se obscurezcan y debili* 
ten mas en él estos principios , que 
son esenciales, pues nacen con él. 
Si la razón natural es obscura y 
débil en los hombres, como coní^ 
só Mr. Rousseau , ¿cómo será en 
un joven que tiene delante m^s 
exemplos de la obscuridad y de la 
. debilidad , que de la virtud? pero 
no es creíble que haya padres tan 
crueles, tan bárbaros é ignorantes» 
que sigan la doctrina de Rousseau, 
abandonando á sus tiernos hijos 4 
sus propias pasiones, ofreciéndolos 
al ídolo Moloch : entre tanto Mr* 
Rousseau llama á su Religión na- 
tural la Religión del jtáeiOf y ei 
culto sensible. 



{a) £ml, tom. UI* pag. x87« 
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Dios le crió; pero jamas como es efectívamente * . 
La ONnrapcton general de la naturaleza huma- 
na, £ruto del pecado original, nos confundió la ra- 
zón natural de tal manera , que por ella sola , sin 
otra guia mas segura, jamas serán los homlxes ca- 
paces de saber con certeza lo que es justo, ni de 
hallar la misma Ley natural, que fiíe impresa en 
nuestros corazones por d Autor de nuestro ser. Los 
incrédulos filósofos de este tiempo ^pues también 
entre los Judíos se hallan) confunden la Ley na- 
tural con la razón, y creen que ambas son una 
misma cosa, siendo tan distimas como la perfec* 
cien de la imperfección : la primera es siempre la 
misma; pero la segunda fue corrompida por el pe* 
cado , de tal modo que apenas se pueden hallar dos 
personas entre los mayores sabios de los filósofiss 
que jamas hubo, que pensasen lo mismo el uno 
que el otro sobre la Religión, pues lo que uno de 
ellos aprueba, el otro desaprueba. Las innumera- 
bles obras de los filósofos Griegos y Romanos que 
tenemos en las manos , demuestran claramente esta 
verdad, y no pocas pruebas se pueden sacar de las 



« Basta leer lo que escríbM Mr. 
Helvecio sobre la Religión naturaL 
„La revelada, dice, dos propone 
M penitencia , y asi incita al peca- 
ndo, porque se sabe que hay un 
„ remedio; pero la Religión natu- 
n ral no propone remedio alguno, 
^y obliga á practicar la virtud, 
npues fiíltando en ello, no se pue- 
wde resarcir.** í Buen razoaamien- 



fof es derto que Ifr. Helvecio no 
entendió lo que manda la Reli- 
gión revelada con la penitencia , y 
dixo de la Religión natural lo que 
es contrario i la naturaleza huma* 
na , é imposible de executar. Asi 
Iiablan generalmente todos los au- 
tores á la moda , defensores de la 
Religión natural, que so tienes 
religión alguna. 



CA&TA SEGUIDA. 4 1 

producciones de Bayle, de Helvecio, de Voltaire, 
de Rousseau, y otros varios de los modernos de- 
fensores de la Religión natural ^ , tan admirados en* 
tre los incrédulos de todas las naciones. 

Aun es mas la disonancia que se halla entre la 
conducta y la doctrina que enseñan en sus escritos 
los enemigos de la Religión revelada , pues alaban 
la virtud que no conocen , y hablan lo contrario á lo 
que obran. 2 Correspondió la conducta de Sócrates, 
á quien elogiaron tanto los antiguos por sus cono- 
cimientos filosóficos , y á quien los modernos exal- 
tan hasta el grado de la suma perfección ; corres* 
pondió , digo , su conducta con las sublimes ideas 
que tuvo del eterno Ser y de su perfección? Por 
cierto que no. ¡ Con qué confusión se lee la histo- 
ria de su vida, y las apologías escritas en su fa« 
vor por sus discípulos contemporáneos y mayores 
amigos! ¡Qué dolor causa su último pensamiento 
y conducta del todo supersticiosa, mandando á su 

3 No es el pensamiento de Mr. beller , fiudx motttre m'en^^Je graee 
Rousseau (0) , citado en la nota la tanction.,.», „En vano se inten-' 
primera de esta Carta, suyo pro- „ta establecer la virtud por la sola 
pío, sino de Platón, que mas de „ razón: ¿qué fundamento sólido 
dos mil años bá le ensefid (¿) ; pero „ se le puede dar ? FUdsofó , tus le- 
jQsepho probó justamente lo con- „yes morales son buenas ; pei^o en- 
traño: y Rousseau, que siguió á Mséñame.^., te ruego, su sanción.** 
Platón en este pensamiento, se con- ¿No es esto contrario á lo que el 
tradice á si mismo, pues dice (c): mismo Rousseau dice un poco án- 
Ou á heau vouloir établir la vertu • tes, pues declara „que los jóvenes, 
for la raizon seule^ qvelle solide „por su propia experiencia, pue- 
'}Mt€ peut.on lid donner^ Pbilo^ ^den hallar la Religión natural sin 
soph$^ tet loix moróle* sont fort „ instrucción y auxilio exterior?** 

{0) Emil.ibid. Ib) V. lotepho contra Aptoñtlih. 2. (c) Jtídem. 
TOMO II. F 
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amigo Criton pagar al ídolo de Esculapio el gallo 
que le ofreció por sacrificio ^ ! ¿ Con qué pueden 
justificar sus modernos defensores una conducta tan 
contraria á las máximas filosóficas del mismo Sócra- 
tes , que dan a entender que conoció al verdadero 
Dios ? ¿ Alegarán acaso que este hecho fue solamente 
practicado por él para descargarse de la culpa que 
le atribuyó Meliton , pero que Sócrates en su cora- 
zón estaba persuadido de lo contrario ? siendo esto 
así 9 seguramente no es menos despreciable el filósofo 
griego por su hipocresía , por el mal exemplo que 



4 Mr. Dader, en su argumento 
de la apología de Sócrates , dice 
9, que este fildsofb ñie toda su vida 
npiaiato , templado -i justo.»,, , y que 
«el Genio con quien comunicaba, 
«según lo que nos informaron sus 
M discípulos, era un ángel de luz, 
» que le instruyó en las ideas subli- 
M mes de la divinidad , y le corrigió 
mSu conducta y su moral.../' No 
pensaron asi los Padres de los pri- 
meros siglos de la Iglesia , que sin 
duda tuvieron mejores noticias asi 
de la filosofía como de la conducta 
de Sócrates. San Cirilo (a) y Teo- 
doreto (A) declararon con palabras 
bien claras, sobre los escritos ori- 
ginales de los discípulos del filósofo 
griego , que fíie culpable de la ma- 
yor intemperancia,de superstición, 
de orgullo y de soberbia , no solo 
durdote su vida , sino también en la 
llora de su muerte; pero si el Genio 
de Sócrates era verdaderamente uo 



ángel, ¿cómo no le corrigió, y le 
dexó ir al Píreo á adorar á Diana, 
y á aconsejar á Xenoíbnte que íue^ 
se á consultar el oráculo de Delíbs, 
y mandar un poco antes de sa 
muerte ofirecer el gallo prometido 
á Esculapio? ¿poc qué no le avisó 
dicho ángel de lu2 , que los lugares 
infkmes é indecentes que freqQen- 
taba durante su vida, sin embargo 
de tener dos mugeres como pro- 
pias , no es ni puede ser agradable 
á la eterna perfección? Pero Mr. 
Dader no dexó por eso de fkvore» 
cer á Sócrates con una apología, 
aunque sin fundamento alguno, 
pues dice nque los pasages que 
n hemos citado arriba contra S<^ 
n crates no soa hechos históricot 
n verdaderos, sino alegorías y íá- 

w bulas (O" apoyándose 9¡^ 

bre la autoridad de Teodoreto , d 
qual, según Oacier, estuvo m^or 
instruido en la historia de Sócra* 



{a) Ub, 6. pág. z9s< fOttira Miatio* 
ta aá Pbcd* pag. sts* 



(b) J)U€.it,pág,67S' (O iV#- 
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dio con esto á sus discípulos , y por la cobardía 
que mostró en esta parte tan esencial ^ que por 
su conducta infame é injusta. No podrán jamas exp- 
ensarse los defens(Mres de la Religión natiu'al coa 
su patrono Sócrates , ni con otro alguno de todos 
ios filósofos de la gentilidad » que mancharon cons^ 
tantemente su carácter con las conductas mas abo- 
minables. Léansfe las historias de toda la antigüe- 
dad : ¡ qué horror no causan en un corazón virtuo- 
so las abominaciones , impiedades y crueldades , el 
orgullo , la soberbia , la indecencia , la hipocresía, 
y otras semejantes y perversas costumbres , que ca- 
llo á propósito I pero que están bien legibles y tes- 



tes que Tertuliano y Lactancio; 
pero examinando lo que dice Teo- 
doreto , se halla justamente lo con- 
trario de lo que alega Mr. Dacier 
en su nombre. Este Padre en sa 
séptimo discurso á los Griegos, 
psg- sqo, prueba i los paganos, 
con la autoridad de sus propios es- 
critores, la impiedad de los gacri- 
ficios que ofirecian á los Ídolos, di- 
ciendo ^qae si Sócrates mandó 
M presentar un gallo á Esculapio 
gantes de su muerte , iúe sola- 
„ mente para justificar su conducta 
«del crimen que Meliton le imputó 
nde ser Ateísta ; pero que este mis- 
M mo filósofo , que tuvo ideas ver- 
«daderas del único 7 supremo 
mDíos, jamas pudo creer en un 
M Ídolo como Esculapio , siendo esto 
„ contra sus propias máximas/* 
Esto es lo que dice Teodoreto , y 
no otra cosa ; pues dicho sabio cre- 
yó con los demás Padres , que Só- 



crates , Platón , y otros de los fild^ 
soíbs gentiles ilustrados, quando 
entraban en los templos para ado- 
rar los dioses del pueblo y sacri- 
ficar públicamente á ellos , no te- 
nían otro objeto sino el complacer 
al vulgo contra su propio cono- 
cimiento, y contra la luz natu- 
ral que los inspiraba lo contrario* 
En efecto los escritos de Platón 
(como notó Josepho contra Apion) 
demuestran claramente esta ver- 
dad , pues dicho filosofó no solo 
aprueba, sino ensefia que cada 
uno debe conformarse con el culto 
público establecido , aunque sea 
contrario á las verdaderas Ideas de 
la divinidad. ¡Qué hipocresía ! ¡qué 
escándalo ! ¡ qué infkmia ! Pero con 
todo, tiene Platón muchos discí- 
pulos en nuestro tiempo de los in- 
crédulos modernos que le siguen 
en sus máximas; ¡tan ilustrados 
y sinceros son estos hombres ! 
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tificaiks par sos mismos defensores y apologistas! 

¿De qué pmebas mas sólidas podemos inferir 

la verdad de una doctrina, que de la conducta que 

inspira á sus profesores? Si los autores, establece- 

dores y piomulgadores de preceptos y leyes 

obran de proposito contra ellos, ¿cómo puede es* 
perarse que estos mismos preceptos y leyes , esta- 
blecidos por estos autores impios , scm verdadera- 
mente buenos é inefiíbles ^? Si los mas sabios entre 
los antiguos filósofos mancharon su conducta y sus 
costumbres, como hemos probado, ¿cómo pode- 
mos esperar de ellos una religión y una moral 
justa y recta en todas sus partes? No, ninguna 
religión puede ser infalible sino únicamente la re- 
velada por el mismo Dios : en efecto esta nos pro- 
pone la moral mas perfecta y los preceptos divinos; 



. s Los moderaos incrédulos se 
envanecen con la moral de Mr. 
Rousseau, teniéndole como un pro- 
digio entre todos los antiguos y 
modernos* No me sería difkil de- 
mostrar por sus propios escritos lo 
contrario de lo que alegan, pero 
les quiero dexar esta Tana consola- 
don ; ¿ mas lo era también la doc- 
trina que enseñó? A esto segura- 
mente no responderán con la afir- 
mativa , pues tenemos en nues- 
tras manos sus obras , en las qua*- 
les ensefia principios contrarios á 
la tranquilidad y felicidad del gé- 
nero humano : abre con sus máiú- 
mas abominables una puerta fhtn- 
ca á la mayor conñision y anar- 
quía ; hace que los buenos ciuda- 



danos degenerasen en fieras, en 
monstnios, en irracionales; levaiH 
ta con su filosofía impla los hi- 
jos contra sus padres, y estos con- 
tra aquellos; siembra con sos ooi^- 
sejos iniquos la desolación y de»- 
tmodon por todas partes donde 
les siguen; rompe con sus inftmes 
aserciones él nudo que enlaza y 
estrecha los mortales; y con ins- 
pirar á sus sequaces las ideas mas 
abominables de una libertad qui- 
mérica (que en verdad no es mas 
que él desenfreno y la opsesion), 
bafia los pueblos y riega los cam- 
pos con la sangre de sus habitan- 
tes. Tales frutos produxo con sus 
obras el oráculo de los Incrédulos 
modernos. 
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ella ilustra verdaderamente el entendimiento , cor- 
rige el corazón y é ilumina la razón; toda su doctri- 
na está fundada sobre la eterna verdad , y es con- 
forme á los atributos perfectísimos de su promul- 
gador; sus mandamientos son inalterables, como es 
su autor. Esta santa Ley revelada descubre el 'm- 
terior del corazón del hombre , y le desengaña; 
revela lo que cada uno experimenta en si mismo; 
esto es y que la naturaleza de los hombres está cor- 
rompida; que el pecado en que los hijos de Adán 
nacen, necesita un remedio; que este pecado se- 
paró al hombre de Dios , que fulminó sobre él la 
maldición , y por esto necesita un Salvador , no solo 
para reconciliar los pecadores con su Dios , y satis- 
&cer a la Justicia divina con un sacrificio compe- 
tente al Juez eterno ofendido , sino también para 
instruir á los hombres , y enseñarlos el camino de la 
celestial felicidad. Asi habla la divina Revelación. 
Uno de los mayores sabios de la antigüedad fue 
instruido de esta verdad por un enviado celestial 
que le pintó la naturaleza corrompida con sus ver- 
daderos colores. Elifas , uno de los compañeros del 
ilustrado Job*, dice que en una de las* visiones •c.4.w.i3.i4~ 
nocturnas le habló un espíritu , y le reveló que el 
hombre no es justo en comparación de Dios; aun 
los mismos que le sirven no son estables, y en sus 
ángeles halló desorden , quanto mas en aquellos 
mortales que moran en casas de barro, que tienen 
el cimiento de tierra , cuyo estado presente es im- 
perfecto, engendrados en el pecado, y son llenos 
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de pasiones y corrupciones , cargados de iniquida- 
des , y están baxo de la maldición fulminada sobre 
ellos por el Juez irritado , é incapaces de curar por 
sí mismos estas enfermedades ^ . Pero el Eterno, 
cuya misericordia no tiene limites , y cuya clemen- 
cia no tiene fin, reveló á sus Profetas no solo la 
enfermedad y el mal que cada hombre observa en 
su corazón , sino también el remedio eficaz y ade- 



6 La hermosara del referido 
pasage de Job no se halla ea nin- 
gUD autor proíkno ; y su descrip- 
ción metódica , juntamente con 
las imágenes poéticas, sobresalen 
á los poetas griegos y latinos. El 
autor aderezó estos pensamientos 
inspirados, y los adornó con todas 
las circunstancias que causan los 
movimientos mas vivos en el pe- 
cho del que contempla sus pala- 
bras. Traduciremos pues esta poe- 
sía inspirada con una ilustración 
parafrástica : „ En el horror de la 
„ visión nocturna, quando un pro- 
,, fundo sueño suele ocupar los 
hombres , y reynar un silencio 
i^eneral en todas partes, en estos 
„ momentos pavorosos , Elifks des- 
„pierto y solo contempló las su- 
„blimidades divinas: he aquí un 
^ser espiritual de las regiones ce- 
„lestiales entra en su aposento; un 
„ espíritu pasa delante dé él; llénase 
„ de espanto y temblor , y sus hue- 
M sos se estremecen; el enviado 
„ espiritual le habla , y sus palabras 
„le aumentan el miedo, de mo- 
vdo que se le erizan los cabellos, 
««y le dice : ¿ Por ventura un hom- 



»» 



«) 



„bre en comparación de Dios seri 
„ justificado, ó un varón será mas 
Mpuro que su hacedor (pues el pe- 
ncado corrompió á los hijos de 
„Adan, y sus caminos perversos 
„les destruyen ) ? Aun los mismos 
^que sirven al Ser supremo no son 
„ estables, y freqOentemente caen: 
„ algunos de los ángeles , á los qua- 
„les crió puros (0), aun en estos 
„ halló desorden, quanto mas en los 
„ mortales , que moran en casas de 
„ barro que tienen el cimiento de 
tierra , llenos de pasiones, carga- 
„dos de pecados. Indinados á lo 
malo , y engendrados en la ini- 
quidad/* La visión de Elifas no 
fUe sueflo, pues la palabra TltM 
significa propiamente visión^ y 
jamas sueño ^ como significa la pa- 
labra Q^t^pt» Tampoco significa la 
voz nin «» viento , como algunos 
han traducido, pues de este modo 
no puede convenir con el verbo 
que rige 'TOS ^^S , pues el vien- 
to no puede estar en pie. Este UVy 
sin duda era un ángel, que se vis- 
tió con un cuerpo visible , y le ha- 
bló de un modo daro é inteli- 
gible. 



9> 



«I 



«f 



{a) loann, cap. 8. 9. 44, 
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quado para curarlo , satisfaciendo cada pecador por 
medio de la preciosa sangre de la víctima de pro- 
piciación á la divina Justicia ofendida ; y al paso 
que este divino sacrificio limpia á los hombres del 
pecado , de la impureza , y de las manchas abomi- 
nables de las iniquidades ; su doctrina celestial , por 
medio de su espíritu» les ilumina é ilustra ^, de 
modo que su brillantez sobrepasa , si cabe , su mis- 
mo estado primitivo. Bien claro nos habla Dios en 
el Génesis * diciendo „ que el hombre está lleno • «-'^^ •• «'. s- 
#> de malicia en la tierra , y todos los pensamientos 
#9 de su corazón están inclinados al mal desde sus 
1» mas tiernos años * " Y el sabio Rey * nos infor- * £ccu*. 7. 30. 
mó „que Dios, la eterna perfección, hizo al hom- 
99 bre perfecto ; pero este , por su propia voluntad 
9» y elección 9 buscó con sus invenciones el mal, 
#9 que le hace enemigo de Dios ^." £1 Real Pro- 
feta declaró 99 que él fue engendrado en pecado, 
f9y concebido en iniquidad* '®; pero Dios, como * P'^iw.so.?. 
99 supremo Juez , no puede dexar al pecado sin cas- 
99 tigo y sin tomar satisfacción del pecador por la 

7 San Pablo en su primera Episto- 8 £1 texto dice : Videns autem 

]a á losde Coríntho, c. x. v. 30, nos Dew quoá multa malitia honunum 

aseguró que Jesuchristo ítie hecho tsset U terrra , gt cuneta cogita^ 

para nosotros sabiduría, justicia, tio coráis intenta estet ad malum 

santificación y redención: ítui fa^ amni ttmpore, £i original hebreo 

ttu* ett no^s taptentia aDeo^ct ¿s- dice QVn ^3 omni die^ esto es, to- 

ititia^ et tanctíficatio ^et redemptio» dos los dias de su vida. 

y en otro lugar nos dice n'Vie el 9 JHuod fecerit Dcus bominem re-» 

M primer Adán traxo la muerte al ctum , et ipse le infinitif miicueritt 

M mundo por el pecado, y por el ptaestionibus, 

^segundo Adán, quees Jesuchris- 10 Ecce enim in iniquitatibus 

«to , vino al mundo la vida etei^ conceptus sum : et in peeeatis cohm^ ^ 

na.** pit me mater mea. 



* Mxod. 34. 7. 
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99 Justicia ofendida. £1 Eterno , cuyos atributos son 
99 todos igualmente infinitos , no puede ser menos 
$f justiciero que misericordioso :** así nos anunció el 
mismo lehova por boca de Moyses * " . Josué nos 
aseguró ^que el Señor es el santo Dios, es el Dios 
99 de zelos, que no perdona los pecados y transgre* 

• cap.24.v.i9. siones sin castigarlos * '•." David nos informó „que 

99 Dios no tiene placer en el pecado , ni puede ha- 
»> bitar con la iniquidad; y el injusto no puede estar 

M»/fl/«.$.fr.5. 99 en su presencia * '* : que el Señor aborrece á todos 

>>los que obran mal, y destruirá á todos los que 

*^ Cap.s3.v.i4. hablan falsedades/' £1 Profeta Isaias ^ exclamó: 

9>¿ quien de vosotros ^pecadores} podrá vivir con 
9' el fuego abrasador? ¿quién de vosotros podrá es- 
f> tar con el ardor eterno '*?" Y todo lo anuncia- 
do por los Profetas conviene exactamente con lo 

• Deut. 31. S2. que declaró Moyses * al pueblo Hebreo , diciendo 

i' que el Señor se llenó del fuego de la justa ven- 
99 ganza , que abrasa hasta lo mas profundo del in- 
99 fierno , y consume los fundamentos de la tierra '^/' 
Habacuc dice ^^que los ojos del Señor son puros; 
Cap. I. V. 13. „ jjQ puede ver el mal y mirar la iniquidad * '*/' 
En este estado de miseria , de infelicidades , de 



XX tífti aufert iniquitatem , tt 
salera , atque peeeata , tudlusque 
apud te per fe innocetu est, 

13 Deus entm sanetuí, et fortU 
aemulator ett ^ nec ignoscet tcele^ 
ribuf vettris» . . . • • 

xi Quoniam non Deui volenr ini" 
qititafem tu es, 

X4 j2»i> poterit habitare de 90- 



bis cum igne detforante^ qms babi^ 
tabit ex vobis eum ardoribus semph 
temisl 

X5 Igms sueeensus est in furore 
meo^ et ardebit usgue ad infemi iMh- 
trissima, 

x6 Mundi sunt oculi tui , ne vi" 
deas nialum , et respicere ad iniquá^ 
tatem non poteris. 
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maldiciones , á que se precipitó el hombre por su 
culpa , no habia jiínguna criatura , que pudiese sa- 
carle de él; ninguna cosa tan excelente que pu- 
diese ser suficiente y bastante digna para satisfacer 
á la eterna Justicia ofendida , y pagar lo que debia 
el hombre á su Dios y Criador. Así habla el Mesías 
por boca de Isaias * diciendo » que contempló que * ca^. 63. 9. $. 
no habia ningún hombre que pudiese auxiliar , nin- 
guna cosa que pudiese salvar '^, y por eso se ofre- . 
ció , como. dice David * , para cumpUr el decreto * -pa $9.^.7.0. 
eterno y la voluntad suprema '^ ; y en esta gloriosa 
acción se encontraron la misericordia y la verdad, 
y se juntaron la paz y la justicia * ''. Esto es lo. que • iw^.h.*.". 
profetizó Isaias ; contemplando la víctima precio- 
sísima en la pasión del Mesías , exclamó : ,, Verda- 
»>deramente este glorioso Pimpollo, que procede 
f>de David, lleva nuestros pecados; y nuestras ini- 
9f quidades están sobre él : por sus heridas sana- 
»9 mos , pues todos fuimos como ovejas extravia- 
»> das del camino del Señor : cada uno de nosotros 
99 caminó según sus perversas imaginaciones ; pero 
99 el Señor puso sobre sí los pecados de todos * ." * ''^- si* 
En efecto, solo el Mesías, el Hijo del Altísimo, 
solo lehova el Justo era capaz de pisar la pren- 
sa * : él vino en su poder; y su brazo fuerte le * i^d.6i.v.i.t. 
sostuvo para hollar el lagar. La espada destruí- 

r 

j 7 Cireumtpexi , ei won erat a»^ tuUti: auref tutem perftcisti mlbl^^ 

miliator: quaesivi tt ntm fidt pd Eece vento. ,. , 

úásuvaret : et talvamt mibi bra-» 19 Misericordia^ et veritar ob^ 

Oium meum viaverunt libi : iuttitia , et pax os^ 

x8- Sacrifidum tt oblationem no* ctdatae luht. 

TOMO II. G . 
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dora ñie levantada sobre él por su igual y compa- 

• zaeb, 1 3. 7. ñero * para herir al Pastor bueno ^con cuya muer- 

te se salvaron los rebaños) : para que acabase con 
« j^antci. 9-ss- el pecado ^| diese fin á la iniquidad» é hiciese re- 
conciliación para los transgresores , se dexó el Re- 
dentor rodear de la congregación de los iniquos, 

• Fs. 21. V. x8. y sufrió que le traspasasen sus manos y sus pies *: 

para que se hiciese notoria la justicia de su causa 
. y su rectitud entre todas las naciones fiíe el Sal- 

• zacb. 13. 6. vador herido en la misma casa de su amante * , y 

traspasado por los de su pueblo ; los quales en los 

• jbid, 12. 10. últimos dias llorarán lo que hicieron* *®, Todo esto 

padeció el Mesías voluntariamente : ,, como un cór- 

• Cap, 53. V. 7. 99 dero llevado al matadero , dice Isaías * j y conio 

99 una oveja delante del trasquilador se enmudeció 
99 sin abrir su boca *' : entregó su propio cuerpo^ 

• Jbid. so. v,6. ff expresa el mencionado Profeta * , á los que le hi- 

99 rieron " » y sus mexillas a los que le abofetearon: 
99 no retiró su rostro de I03 que le injuriaron y es- 
f > cupieron porque vino á cumplir la suprema vo- 

• Ps. 39. V. 7. 99 luntad y los consejos antiguos * ; vino para ser 



so Véase R. Moyset Haáarson 
sobre el cap. 24 del Génesis : en el 
libro intitulado Wcut , núxn. 338: 
en el Tancbuma^ y Medras Tilim 
en el Salmo II. Todos estos Rabinos 
explican los pasages citados del 
Mesías. No sé pues cómo los nuH 
dernos Arríanos pueden negar un 
punto de nuestra sagrada Religión 
tan claramente anunciado por los 
Profetas, expresado por los Após- 
toles, y no negado por los mis- 



mos enemigos del nombre chrls- 
tiano. 

31 Oblatus est ptia ípse «o- 
/fii/, et non aperuit os suum : si- 
eut ovil ad occisionem ducetur, 
et quasi agnus coram tondenU 
se obmuteseet ^ et non aperiet oi 
suum* 

22 Corpus meum dedi percutien» 
tibus^ et genos meas vellentibusí 
faeiem meam non averti ab increpan' 
tibtíSt et conspuentihus in me. 
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>9 ofrecido como sacrificio , para libertar con él de 
« la eterna condenación á los pecadores ** /* 

En efecto el Mesías vino al mundo para ser el 
sacrificio verdadero^ respecto del qual todos los 



«3 l^os Arriaoos modernos ban 
mezclado la doctrina celestial del 
Evangelio con su filosofía corrom- 
pida , que nace de la razón imper- 
feta y preocupada ; y por eso se 
ofenden de la doctrina pura y de 
la íe santa que enseña la Iglesia 
acerca de la pasión de Jesuchristo, 
y le niegan de conseqüencia su ma- 
yor gloria, que es ser nuestro Sal- 
vaáor y Redentor i pues dicen que 
desdiría de la magestad divina 
y de su bondad eterna pensar que 
el Hijo de Dios , el mas justo y 
santo , padeció para remediar al 
gén«ro humano , y agravaría al 
Omnipotente, y á su atributo de 
misericordioso^ si para perdonar un 
pecado necesitase una víctima tan 
sangrienta, tan cruel y bárbara 
como la del Mesías , él Santo de 
los Santos, el Cordero sin man* 
cha..*.. Semejantes argumentos 
demuestran claramente la ignoran- 
cia de estos hombres , y la flaqueza 
de su raciocinio. Para responder 
á estos impios diré que sus asercio- 
nes sin fundamento alguno mani- 
fiestan que ignoran que los atribu- 
tos en el Eterno son igualmente 
eternos; su misericordia y bondad 
no es mas ni menos poderosa y 
activa en él que su rectitud y su 
justicia. En el plan de la salvación 
del mundo por medio de Jesu- 



christo su hijo encamado , que por 
su propia voluntad y elección vina 
para satis&cer á la Justicia , le 
manifiesu igualmente la miserl* 
cordia divina que su justicia y rec- 
titud, pues para satisfiícer á esta 
cargó el castigo del pecado sobre sn 
propio Hijo , igual y consubstancial 
suyo. Y en verdad ú Jesuchrísto 
fuese solamente un hombre , como 
nos le pintan estos infelices Arria- 
nos , entonces podíamos decir que 
era crueldad sacrificar un hombre 
justo por otros injustos ; pero el 
Evangelio y la Iglesia nos dicen 
que el SSüvador es Dios y hombre; 
que se sujetó á llevar el castigo de 
los pecadores; que el supremo Ha- 
cedor de las criaturas se dignó sal- 
varlos por sí mismo; que él por su 
bondad y misericordia tomó carne, 
y file hecho en íbrma de siervo* 
para justificar con su obediencia ¿ 
los rebeldes y á los esclavos del pe- 
cado. ¡Qué amor, qué compasión 
no demostró el glorioso Redentor 
con su Encarnación y Pasión ! £1 
pecado , que clamaba por el casti- 
go merecido y por la satisñiodon, 
fue satlsfeclx) por el mismo Hijo 
de Bios; este amaba al mundo de 
tal manera que dio á su Hijo úni- 
co para salvarle ; que le salvó 
con su propia sangre (0): el que no 
conoció pecado fue hecho sacrlfi- 



ia) jict, cap, so. v, tS, 
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demás s a rrifia o t de la Le^ fbeíoo scdamente figu- 
ras y sombras *^; Tino lleno de amor , de cariño, de 
co mp asión y de misericordia para pagar con su san- 



do dd pecado púa nlvar á ki 
peuiloi<aU);d]>ioteiAlíadoto- 
tee todas las ootts lúe «iftltado fo- 
tee el irbol de la cruz (») pora Be- 
vareo n propio coerpo los peca- 
4os(«). n fiíeroo, dice Inias (d), 
ibecatm de que le cacootrased 
pecado de todos DOMMras (poes cs- 
fa es la literal tfadoodoo dd orí- 

iíwi2 P5 tw 13 rAsn mrm 

W^.cuyoTerboJ^J^Sn está en 
la ooDlogidoo HlpbU ; d cooio dice 
la Tenioo de los Setenta :m¿ *yfm 

«if «/»«ir iutrit tm7t •M^tfrlmst ifOf, 
í>omimu traáidit eum iniqmtatihmt 
w^«v/). De todo lo didio se prneba 
9ie es oontrario á los Profetas» 
opuesto al testimonio de los Apas- 
tóles , el negar que JesodirlstD , hijo 
de Dios vivo , fije crucificado para 
borrar nuestras pecados, pues sin 
su intervención no podrían los pe- 
cadores jamassatisfiurer ala divina 
Justicia , sino con su eterna muerte 

y perpetua condenadon Y lo 

que es d amor mas grande , y la 
misericordia mas perfecta, como 
dice d Apdstol (r), parece á los in- 
felices iooréduios barbarie y crud- 
dad. íO ceguedad!; ó ignorancia! 
14 £1 A^dstolSan Joan (f) dice 
fue 3FesiicbrUto murió pornatatrot 
(¿««f if»mf)par tiu ovejoi (g)^ 



/0rd«>ds(»),#orlsr 
ref (O, imif éftMfTtmr , para qne 
nosotras fuésemos Ubres dd pe- 
cado, y saltos poraedio de m 
matate. No sé, poes, cdmo Mr. 
Friesúy y so secta pnsA 
que d Salvador no morid 
«crifido por los pecadores, sino 
únic amente para odiar su doctrina 
con su sangre, y probar la veidad 
de su Evangdio con so raur rec- 
tíoo ; siendo este mismo Svangdk» 
el tesriffD mas poderoro en íkvor de 
la doctrina que enseila la Tgiffia; 
esto es, qms ytsmebristo fm heeb^ 
9éetímapornánir9i(k)iqmyesm' 
thrutü nof reikmó de ismtiiMm 
deULeriOtyfmmmríéftttnot^ 
frot {m)i él en su ffútwemrfU^ 
vé uaeifror pecados em el arta de 
la cruz {n)^ y fue Sumo Poutifice 
comfoswo paro ftdlitar reeontilia^ 
eioHforlorpecodordelfuMo{o)%y 
entré eou tu fropia eengre eu él 
Sauto de lor Sautot Íp)iuoe<ompré 
con verdadero precio (f>; compré su 
Iglesia com su propia sangre^ coa 
la sangre preciosa deChristo^ del 
Cordero sin máctOa. íQuédaridad 
de expresiones ! y con todo niegan 
estos degos incrédulos la luz que 
resplandece por toda la sagrada 
Sicrítunu 



{a) Hebr.c.9'V.t4. (b) lá.s.t6. (c) 2.Cor.s.n. (d) C.S3.v.$. 
(e) 1. loann. 4. V. 9. 10. (/) ie.ja.t5. (g) Km», s- 6.^. Cte*. 5. 14 15. 
(*) 0^.s.sa.He*r.s.9. (i) i.Csr. 15. 3.-G-/. x. 4. (*) ..rar.5.tf- 
(O ^fff-3. 13. (m) Eeman.S.s. <n) i.Petr.2,24. (o) Hebr.z.i7. 
(r) Ibid. 9. V. 11. it. fe) i.Csríiif*.«.so.-i.>í/r.i.r.i|.,9. 
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gre santísima la pena del pecado , y para morir en 
lugar de nosotros ; para acabar con el pecado * ; * ^•*' *• **• 
para perfeccionar la Ley y cumplir los vaticinios 
y profecías *' ; para vencer con su muerte la ser- 
piente antigua, y triunfar sobre ella y sobre los 
infiernos , aplacando la justa ira del Señor. Así 
lo anunció Dios por el Profeta Jeremías, que en 



«s Warbortoo(4i),7otros,tra- 
iMíáron para probar que los sacri- 
ficios que Dios mandó por Moyses 
á los Israelitas, no fuesen ni 6gu- 
ras ni sombras de la Ley de gra- 
da , sino una mera condescenden- 
cia á las perversas inclinaciones 
c^e los Hebreos, que acostumbra- 
ron sacrificar semejantes víctimas 
y oblaciones en Egipto en común 
con los naturales de aquel pais; y 
para: apartarlos de la idolatría de 
los Egipcios les permitió ofrecer 
estos mismos sacrificios al verda- 
dero Dios No sé cómo se pue- 
de pensar de este modo del supre- 
mo Ser, del qual están lejos el en* 
gafio y el fraude, cuyos ojos no 
pueden mirar en la imperfección. 
¿Es posible creer que Dios manda- 
se al pueblo Hebreo sacrificar las 
victimas mencionadas en el Leví- 
tico, dán4ole los preceptos y ór- 
denes mas rigurosas para el cum- 
plimiento de dicho mandato, y 
amenazándole con el mayor casti- 
go en caso de desobediencia en 

cumplir los sacrificios ordenados; 
y que todo esto fViese nada mas 
que un drama , un engafio, una 

ficción , Tpor estar el pueblo He^ 



breo ya antes acostumbrado á 
tos mismos sacrificios en Egipto, 
y que Dios no les mandó ofrecer 
estas víctimas sino por una mera 
condescendencia? ¿Estaba Mr.War- 
burton en su entero juicio quando 
escribió esto, ó ba examinado di- 
cho autor la Biblia antes de escribir 
sa Divina Legación de Moy^esl Por 
cierto que no; porque todos los li- 
bros del Pentateuco enseftan justa- 
mente lo contrario. Dios , dice el li- 
bro del Exddo , y lo repite el de los' 
Números y Deuteronomio , mandó 
expresamente á los Hebreos no ]ia« 
cer lo que liacen los Egipcios , ni 
obrar las abonñnadones de los Ca- 
naneos (^): luxta conntetudinem ter^ 
rae Aegypti^ in qua babttaftist non 
facietis : et iuxta morem regionh 
Cbanaan^ ad guam ego introducta 
rus lum voj , non agetie , nee in íegi" 
timit eorum ambulahitisi y les ame- 
nazó algunas veces con una total 
destrucdon , como destruyó á los 
gentiles, si siguiesen sus caminos y 
costumbres (c): Non fadatis ex om- 
lábus abominationibue istis , tám m- 

digena fuam colonia Omne^ 

enim execrationes iftas fecerunt se» 
colae terrae^ tui fiíerunt ante vot^ 



(«) Jm Legat. div. Moyti. (») IcvfV.iS. 3. (fi) iM{.«.só. 
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los últimos dias establecería el Señor un pacto y 
• (V^.st.«w3i. una alianza nueva con la casa de Israel * ; mudaría 

el culto exteríor del templo y de los sacrificios en 
la pacífica ley que el Mesías enseñaria a los pue- 
blos, dando su fe gloriosa en el corazón de los hu- 
mildes, que entonces ofrecerían la oblación pura 
Métaa.i.iu dqsde el oríente hasta el poniente * . Y en verdad 



€t p ii u i' t w mt emm. Cá9tíe irgo me 
€t Vúf simitíttr «fWflutf , cmm pm^ 
Hm fteeritit^ tiernt evommt gert^ 

ttm ¿Es posible (en vista de 

estas prohibidones ) pensar que 
la Sabiduría eterna se cootradiaera 
tan groseramente que mandase la 
misma cosa que tan fuertemente 
prohibió? ¿Por ventura se haria 
autor de las varias idolatrías que 
cometieron los Hd>reos este mis* 
mo santo Dios , permitiéndoles, 
concediéndoles , y aun mandándo- 
les obrar las mismas ceremonias y 
sacrificar las mismas víctimas de 
los Egipcios; y estt^oo por otro fin 
sino para apartarles de la idolatría 
que estas costumbres renovariaa 
en su memoria , y fizarían mas en 
sus corazones? Poca práctica pue« 
de haber tenido Mr. Warburton, 
y poco ha conocido el corazón del 
hombre, si quiere persuadir al 
mundo que para apartar los idóla- 
tras de sus iklsos dioses y supersti- 
ciones, es á propósito concederles y 
mandarles, sopeña de la vida , que 
guardasen y practicasen estas mio- 
mas supersticiones , crueldades y 
abominaciones , como cosas indifé« 
renfts y juguetes (así pensó Mr. 



Warborton de tos sacrificios) , pe- 
ro con la diferencia de hacerlas ea 
honor del verdadero Dios. ¿Se ha- 
llará un filósofo de mediana razoo 
en nuestros tiempos que pueda per- 
suadirse á lo contrario de lo que 
hemos dicix> ? Creo que no ; pero 
con todo alaban la sabiduría de 
Warburtod, cuyos argumentos son 
verdaderamente débiles é infunda- 
dos , de manera que con lo que he- 
mos dicho , cae todo el edificio que 
fiíbricó. Los Egipcios han tenido 
sacrificios , es verdad, como los 
tuvieron también todas las demás 
naciones antiguas; ¿ pero qué con- 
seqflencia se puede sacar de esto? 
ninguna , pues la sagrada Historia 
nos informa que Cain y Abel sa- 
crificaron; que Noe y Aliraham 
hicieron lo mismo, y según esto 
no puede haber duda alguna de que 
los sacrificios fiíéroñ instituidos 
mucho tiempo antes que Metser 
fundase la monarquía de Egipto ; y 
que los sacrificios de todas las na- 
ciones tomaron su origen de los 
Patriarcas, los quales, por especial 
revelación divina , sacrificaron así 
víctimas como oblaciones (a); pe- 
ro como los pueblos se olvidaron 



(a) Véate tomo I, Ctirta in^ pag, 3a y 33, 
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todos los que sacrificaron en el templo de Jeru- 
salen necesitaban tener- fe y viva esperanza en 
las promesas de este purísimo holocausto; y si no la 
tuviesen , sus sacrificios é inciensos serian como abo- 
minaciones al Señor, como declaró Isaias , y como • cap. i.v. u. 
aseguró imo de los mas famosos Rabinos del Tai- 



de su Dios 7 de la verdadera tra- 
dición , también se apartaron del 
verdadero fin de los sacrificios, 
ofreciéndolos con la mayor supers- 
tición á sus ídolos, como dice San 
Pablo. Las naciones imitaron en 
algún modo al verdadero culto pa- 
triarcal , y en todos tiempos se es- 
meraron en acercarse con sus fal- 
sedades á la verdad eterna : aun 
en los tiempos posteriores se ha ex> 
perimentado que los fildisofos grie- 
gos de la secta de los platínicos, 
á imitación de los milagros de 
Christo y de sus Apdstoles y Dis- 
cípulos, han renovado, mucho 
tiemí» después que ya estaban ol- 
vidadas , las fábulas de los orácu- 
los , las supersticiones que produ- 
xo la doctrina de Pitágoras , de 
Aristeo, de Abaris, de Apolonio, 
de Tyana, y de toda la antigüe- 
dad fkbulosa » para oponerse con 
estas á los hechos patentemente so- 
brenaturales del Salvador y de sus 
Discípulos. Véase esto claramente 
en la oposición que hizo Celso á la 
fe de Jesuchristo, con las curacio- 
nes de Esculapio , las prediciones 
de Apolo, la fábula de Aristeo, 
que , según cuentan («), se encerró 



en la tienda de un al&rero en 
Pronconeso , y pareció al mismo 
tiempo en Cyzico , lugar muy dis- 
tante del primero ; y Abaris, que 
voló en el ayre sobre una flecha; 
y Cleomedes, á quien no se halló 
en el cofre en que se habia encer- 
rado para que no le encontrasen 
los que le perseguían. Estas fábu- 
las opuso Celso contra los mila- 
gros de Jesuchristo, los quales con« 
fesó ; pero opinó que Esculapio, 
Apolo debieran tener los mis- 
mos honores por lo que dicen de 
ellos Esto prueba que to- 
das las naciones imitaron á la ver« 
dad en algún modo: no menos hi- 
cieron los Egipcios con sus sacri- 
ficios; y por eso no debía causar 
extrafieza el ver que los Egipcios 
practicaron algunas ceremonias « 
y oñ'eciéron varios sacrificios se- 
mejantes á los de los Hebreos, 
pues ambas naciones lo tomaron 
de un mismo principio i y no pue- 
de haber duda alguna en que los 
progenitores de los Hebreos sacri- 
ficaron victimas y ofrecieron obla- 
ciones al verdadero Dios mucho 
tiempo antes que la nación Egipcia 
fuese fundada. 



id) Origen, Ub* a. contra Celso, 



5 6 DEFEKSA DB LA mSLlGlOK. 

mud ^' : pues el fin verdadero de las yíctimas san- 
grientas era en todos tiempos contemplar en ellas 
su significación espiritual , y meditar al Mesías , que 
es la verdadera víctima , cuya sangre es mas pre- 
ciosa que la de los animales. Y así el mismo Tal- 
mud asegura que el Hijo de David , el Redentor, 

j^Tta. ,f jrfai. gj ¿i saciificio por el pecado de Adam * ; el verda- 
dero Cordero de la Pasqua , por medio de cuya 
sangre saldrian los cautivos de la esclavitud del 

Jif íí .** **^ pecado * ; la víctima mas excelente de la propi- 
ciación, que purificaría la inmundicia de la ini- 

Pero aunque la venida del Mesías fue princi- 
palmente para reconciliar por medio de su sangre á 
los pecadores con Dios , no obstante al mismo tiem- 
po cumplió con la mayor perfección el oficio de 
Rey y Legislador , estableciendo un reyno que no 
tendrá fin, eligiéndose los subditos mas fieles , mas 
humildes y mas obedientes, á los quales guarda 

a0 Rabi Moyses Bfalmtfaides, per mm eí^metwftMinenfjBfimd^ 

eo nombre de los Rabinos del Tal- tur sangidt tíu* , tt íiberábitur dg 

mud» asegura que los sacrificios y infimio, Y en la obra Intitulada En 

obladDnesdelaLeynadamassott Uraa hvd'tí^ ra.sobie eir^^ 

que figuras de lo qoe el hombre mnd Beramtb. cap. $, , se dice: 

pecador debía padecer en castigo pyp Tt mnc ftirt^ xh ^W 

de su culpa, 7 en pena de sus peca- MlVu^íl ülXh^ bl3\ WTplDni 

dos, pues, dice : CHK t3m\D V5 W^lpíTl PirDtDrt mtíom 

rn ws 3ium^ nis ih mn mnoH arto tyiMinS 

Vhp Cnin tOrWi «ton VlfW :nW^7S cuy» traducción lite- 

• ^X^^ nW9 Cuya traducción ral es : J>eátt nolnt 2>eut benedictw 

literal es : ílmnáo maetat bomo figuras tabemaculi^ et fonetmrtí. 

gnimaí^aut axfcm^ tecum ipte r»- 4acrifidu.^. in ^gi§raf ipiritiuH 

putetiMe iuoitionpieeavit macta^ ies^ ad pirtípicnámm Me venta* 

tur 9 bomo ergo pierna hipdtatmm^ te* iuperioref. 
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con su espíritu en la verdad de la doctrina que es^ 
tableció , y los defiende de sus enemigos : el oficio 
de Pontífice, ofreciéndose á su eterno Padre por 
los pecados del mundo * , y derramando su propia ' r'.«.s3.e^6i. 
sangre , entrando con ella en el santuario , y sentán- 
dose á la diestra de la divina Magestad , para hacer 
propiciación por los pecados , como es debido al Sa- 
cerdote eterno, según el orden de Melchisedech: 
el de Redentor y Salvador , libertando á los escla- 
vos del pecado, y á los subyugados por la iniqui- 
dad , pues el premio de sus trabajos es el precio de 
la redención: el de Pastor fiel, que guarda á sus 
rebaños con su presencia, que ha buscado y busca 
diariamente los extraviados, curando al mismo tiem- 
po los enfermos, fomentando los reden nacidos, 
dándoles pasto sobre los campos verdes de su divina 
palabra : el de Profeta , pues anunció con la mayor 
certeza y seguridad todo lo que habia de suceder así 
á sus fieles y verdaderos vasallos , como á sus ene- 
migos ; pronosticó las persecuciones mas crueles á 
sus discípulos , y declaró de antemano todo lo que 
debia acontecer en su Iglesia hasta el fin de los si- 
glos, no menos que la destrucción del templo de 
Jerusalen, y el cautiverio mas duro que padece- 
rían los Judíos sus enemigos : y quando venga en 
las nubes del cielo cumplirá el oficio de Juez para 
pronunciar la final sentencia de los mortales ; en- 
tonces castigará con la merecida pena á los des- 
obedientes que despreciaron su celestial doctrina, 
y premiará con la eterna gloria a los fieles y á los 

TOMO II. H 
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homildes de la tierra; gozarán estos perpetuameii' 
te de su gloriosa presencia; se satisfirán entonces 
los ojos de los creyentes con la vista de la mages- 
tad y de la magnificencia celestial, y perpetua- 
mente alabarán y glorificarán á Dios sobre Kidas 
las cosas '^. 



■7 El Zohar dice „<pie el Rey «esta gloriosa victoria 3msaii al 

H Mella» padecer! por el pecado de „muDdo,KiiteDclará i los moita- 

HAdam.para cumplir loqneaaun- „lei, castlBari con la merecida 

HClitlnianyeiteRedeator, oculto «pena i 1m Mberbios qoe le lia- 

„ahora á nuettroi i^m, vendrl al nT^ti despreciado, y sia admitir su 

H^D denle el cielo para hacer guer- „dactrÍDa hayao ultrajado á sus 

„ra cootraGogyMagogCcoacrael ^fielesyperteguldoi susúbditos, 

„AntecÍ)rltto) para deiCruír lu rey- „y premiar! conla felicidad eterna 

hM y su gobUrDO; y después de „ i los fieles que en él creyíroa.** 




||i P^«9n 
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CARTA m. 



DEL TIEMPO DE LA VENIDA DEL MESÍAS. 



JLJ'esde que Dios prometió á los primeros pa- 
dres la salvación del género humano * por medio • G€nef. 3. 1$. 
del Mesías , simiente de la muger , y vencedor de 
la serpiente , inspiró el Padre de las luces en todos 
tiempos y generaciones á unos varones destinados * 



z El Comentario de Grocio ma- 
nifiesta la malicia y mala íe de un 
corazón preocupado con máximas 
erróneas y doctrinas contrarias á 
la verdad. Este escritor, á quien 
no negamos una erudicftn proíkna 
mas que regular, y unos conoci- 
mientos en las letras humanas de 
bastante consideración, negó uno 
de los puntos principales de nues- 
tra santa Religión: guiado por los 
principios impíos del infkme Epis- 
copio y demás SocinianosCa), afir- 
mó que el sentido literal de las pro- 
fecías del viejo Testamento absolu- 
tamente no se cumplió en nuestro 
Sefior Jesuchristo, sino en alguna 



persona del tiempo de cada Profe- 
ta que las anunciaba ; de manera 
que ningún Profeta tuvo al Sal- 
vador por objeto principal y lite- 
ral de sus pronósticos , sino so- 
lamente por objeto secundario, 
por medio del sentido alegórico de 
cada predicción : esta doctrina es 
abiertamente opuesta á las pala- 
bras del mismo Salvador y de sus 
Apóstoles, como se refiere en el 
Evangelio (6). Estas máximas im- 
plas son contrarias á las exposi- 
ciones de todos los Padres de la 
Iglesia ; y estos principios hor- 
rorosos , opuestos á las exposicio- 
nes de los mismos Judíos enemigos 



(«) Epife.lMtit.Tbeol.lib.3.eap,iS.etGrot.inMattb. (]b) Mattb. 
cap* %2*v* 41» iw. cap* 4* V, i6. 17, i8..... 
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para anunciar con palabras claras y bien expresi- 
vas toda la historia del Mesías muchos siglos antes 
de su nacimiento , de manera que esta profecía se pa- 
rece á una narración de hechos ya obrados y cum- 
plidos : tal fue la seguridad de la inspiración divina. 
Estos hombres ilustrados declararon puntualmente 
el tiempo preciso de la venida del Mesías , añadien- 
do , para mayor seguridad de los que le esperaban, 
las señales mas visibles y los acaecimientos mas pü- 



del Evangelio, pues todos los Ra- 
binos, así antiguos como moder* 
nos , aplican la mayor parte de las 
profecías en su sentido literal y 
primitivo al Mesías. Véase, por 
exemplOflo que dice Rabi Salomón 
Jarchi en los Salmos U y XXI: 

:in npñU> D^J'^On cuya tra- 
ducción literal es : Nuestro* anti^ 
guos Rabinos explicaron estos dos 
Salmos {esto es el segundo y el vein* 
te y ttno) del Rey Mesías \ pero al 
presente nos parece mejor explicarlos 
del mismo. David t para dar con es~ 
to una respuesta á los Cbristianos 
gue ios explicaren de su Méseos, . . • 
De lo dicho se puede concluir, que 
Grocio para formar su Comenta- 
rio no consultó ni á la explicación 
que dio Jesucbristo y sus Apósto- 
les en varios lugares del Evange- 
lio á las profecías, mucho menos 
á los Padres que bebieron el agua 
pura de la doctrina verdadera de 
las mismas fbentes originales, y 
ni aun á la Sinagoga i sino que re- 
novó las falsedades y errores de 



Episcopio , que aprendió sus dispa- 
ratadas explicaciones en la escue- 
la de los Celsos, Porfirios y Julia- 
nos. PeroOrígenes en el primer li- 
bro contra Celso ; San Gerónimo 
en su preñicio al libro de Daniel, 
y en el capitulo ii. de dicho Pro- 
feta ; San Cirilo Alexandrino en 
el libro VIII contra Juliano, y 
otros de los Padres primitivos, 
respondieron á los Socinianos y 
al mismo Grocio con los argu- 
mentos que hicieron á Celso , á 
Porfirio y á Juliano. Ni estos, ni 
todos los hereges que les siguieron, 
no han podido jamas hacer frente 
á estos argumentos. A las obras 
de los mencionados Santos Docto- 
res remito al lector; mas con todo 
no dexaré de notar en varias oca- 
siones en este tomo las explicacio- 
nes extravagantes y fiílsas que pu- 
blicó Grocio en su citada obra: al 
mismo tiempo probaré la verdad 
de la doctrina católica y de la ex- 
plicación ortodoxa de los Padres, 
no solo por la naturaleza de la 
misma profecía é historia, sino 
también por el original del texto 
en qUestion. 
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blicos y notorios que debían suceder en aquella fa- 
mosa época , de modo que los sabios y los ignoran* 
tes, como también los Judíos y los Gentiles, de- 
bían dar fe á todas las profecías en vista del cum- 
plimiento de una parte de ellas. Los Profetas ase^ 
guráron que el Mesías vendría antes que se apar- 
tase el cetro de Judá y la legislación del pueblo 
Hebreo , así lo anunció Jacob : este Patriarca , es- 
tando próxinu) a la hora de su muerte , llamó á su 
presencia á todos sus hijos para intimarles , por me- 
dio del espíritu profético , lo que sucedería á su 
posteridad en los últimos días * ; y entre otros mu- * Gemí. c. 49 
chos prodigios que les indicó, todos los quales se 
verificaron, les aseguró qw d cetro no se apar- 
tarta de Judá^ ni el Legislador de su posteridad^ 
hasta que viniese el Mesías * . Nadie puede ne- * iM. 9. 10. 
gar que la nación Hebrea fue siempre gobernada 
(desde su primer establecimiento por David hasta 
que los Romanos se hicieron dueños de la santa' 
ciudad de Jerusalen) por un Príncipe ó Legisla- 
dor de la Tribu de Judá * , la qual , por esta cau- 
sa, comunico su nombre a todas las posesiones de *' ^^^' "* 
los Hebreos y á cada uno de ellos ' . Esta profecía 



* z. Maeh, cap. 



3 SI Talmud en el tomo inti- 
tulado Jíbodazara , capitulo pri* 
mero manifiesta con la mayor 
claridad , que solo al Principe des- 
cendiente de la fkmiüa de David 7 
de la Tribu de David perteneciese 
la legislación , pues dice: 79 t^ 



Tno *wn n^rt pTtiort 

:D>lDfiM>Ol D>pn Cuya traduo- 
cion es: Aunqite el Rey era ulgu^ 
nos veces de otra Dríbut como lo 
eran lot Macaheor de la Tribu de JLtf- 
vi ; pero ton todo siempre el Xefe del 
Sanbedrin fue de la Tribu de Judá^ 
y este mandaba en todg lo sue perte^ 
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tan clara y expresiva , y que ha sido conodcla y sabi- 
da en todos tiempos por el pueblo Hebreo , la con- 

• Deuter.tz. 7. firmó Moyses en su bendición profética * , de ma- 

nera que desde aquel tiempo fiíe la Tribu de Ju« 
da mirada con el debido respeto , reverenciando al 
gran Mensagero que saldría de ella. En el tiem-* 
po mas remoto , en el mismo principio en que se 
formó la república de Israel , el divino Oráculo 

* 3Fud.i.v.ut. honró á la Tribu de Judá* con la primada en 



meeia á la of^rervaneia de la ley^ á lot 
derecbot civiles , y al gobierno poli^ 
tico de la nación^ pero el Rey únicas 
mente en lo militar. Esta tradición 
antigua de los Judíos deshace todos 
los argumentos que hasta ahora 
han hecho contra la profecía de Ja- 
cob y su cumplimiento perfecto en 
Jesuchristo , especialmente aña- 
diendo á esta tradición la otra , que 
00 es menos importante, que dice: 

íy^rm tnrp a*y^ pn^Mi^ 
noiptDD pnnn^ rtrhx n>Dn 

Esto es: Q^iadraginta anms antee»' 
cidium urhis Hierorolymitanae pul'' 
sum ext Synedriutn loco suo^ at^ 
gue cestaverat ínter ludaeor eog^ 
wtio de criminibur eapitalibtts» Y 
esta época cayó justamente poco 
después de la muerte de Jesuchris- 
to, pues en aquel mismo tiempo 
que entre el Mesías en su reyno se 
apartó la legislación de la nación 
que le negaba , dexando de ser su 
pueblo y su herencia sus impíos 
perseguidores, y sus mas crueles y 
abominables enemigos. 

3 £1 texto dice : Post mortem 
Jone consulverunt ^IH Iirail j>o- 



nmatm^dkentetiQfttsateendetgHH 
ñor contra Cbananaeum , et erit duM 
helli ? Dixitque Danánan ludas at^ 
cendet : eece tradidi terram in ma^ 
^nuT eius. La mayor parte de los 
Padres tomaron este texto por una 
figura del Salvador Jesuchristo» 
que es el verdadero conquistador, 
y él único y verdadero vencedor, 
en cuya mano está toda la tierra, 
el qual fíie destinado para ser el 
capitán de nuestra salvación ; pe- 
ro aunque se explique este pasage 
en su sentido literal , con todo se 
ve en él que el Sefior eligió la 
Tribu de Judá ¿ntes que todas las 
demás, aunque la precedió la de 
Simón (pues la de Rubén tomó su 
parte en la tierra de Moab al otro 
lado del Jordán , y la de Leví no 
tenia posesión alguna en la tierra 
de Canaan , por ser consagrada al 
culto del Señor en el tabernáculo 
y templo); lo que prueba clara- 
mente que esta Tribu íiie res- 
petada ya desde aquel tiempo 
que Jacob y Moyses anunciaban 
su grandeza y su gloria por me- 
dio del Mesías , que debía nacer 
de ella. 
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la conquista de la tierra de Canaan. Y la eterna 
Sabiduría anunció por boca de Nathan * , que de ' 3. JUg. r* •• 
David, de la Tribu de Judá, saldria un Hijo, cuyo 
trono es eterno , y cuyo reyno sin fin * : y para ha- 
cer la señal del tiempo de la venida del Mesías mas 
visible y notoria , añadieron los Profetas , que el Se- 
ñor deseado * ^ , el glorioso Mesías , vendría en su * Jifaiaeh. 3. 1. 
segundo templo ; que la gloria de la casa del Dios 
de los cielos y de la tierra * seria mayor que la del * ^^- «• •• 
templo fabricado por Salomón , pues en este se pre- 
sentó la magestad y la magnificencia del Señor en- 
cubierta con nubes * y nieblas , pero en aquella se * 3. ^^. «. "- 
dignaría lehova manifestarse en su mayor esplen- 
dor en la sagrada persona del Mesías * , que es el * ^¿'•«•10. 
ejiviado de la Alianza y el ángel del Testamento * , * -**«''«**• 3- «• 
que purificarla á los elegidos * ^9 y establecería la * ^'^* v- s- 



4 Mejor sabia explicar el Aiw 
gel Gabriel las profecías del Me- 
sías que Grocio, pues el celes- 
tial enviado anunció á la purísi- 
ma María la milasrosa concepción 
del glorioso Hijo de Dios, 7 la di- 
xo de este magestuoso Hijo suyo : 
£t dabit ilH Domituu Deus sedem 
Jíazfid patflr eiur , et regnabit m 
domo lacob in aeternum , et regni 
ñus non erit finir \ explicando la 
prof^ía de Nathan en su sentido 
literal y primitivo del Mesías. 

S £1 Profeta Malachlas dice: 
£eu ego mitto angelum meutn, et 
praeparaUt viam antefaeiem meam% 
et statim veniet ad tempíum suum 

pommator^ quem vos quaerith^ et 
tuigelits ttstameniit qitem vos vultis^ 



eeee vemt Los Judíos mismos 

convienen en que este Dominador 
y Ángel del Testamento es el Me* 
sías prometido : lo que prueba cía* 
ramente que este Mesías domina* 
dor es el glorioso lefaova , pues el 
texto dice: Veniet ad templum summ^ 
vendrá á su templo; y el templo 
se llamó únicamente la casa del 
Señor ^ él templo de lehova de lor 
exéreitos, ... y la ruina del templo 
prueba incontestablemente que él 

Mesías ya vino 

6 Baxo del nombre Filios Levi^ 
los hijos de Levi, se entienden los 
elegidos de todos los pueblos , y 
los que se unen en la Iglesia de Je^ 
suchristo de todas las naciones y 
lenguas ; aquella multitud de fieles 
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paz en los corazones de los fieles , y los henchiría 
de gozo y de alegría , al mismo tiempo que llena- 
ría de gloría y de eterna memoria ^ al templo de 



que tienen la señal del Cordero in- 
maculado en lá frente, y que ven- 
cen con la fíierza de su Salvador 7 
Redentor, se lavan en la sangre 
preciosa de la purísima víctima sin 
mancha ; estos son distinguidos de 
los demás moradores del mundo, 
y separados de todos los demás 
hombres , como fueron los hijos de 
Leví de las demás Tribus para el 
servicio del templo 7 culto del Se- 
flor (a); 7 como estos no recibie- 
ron parte alguna de las posesiones 
de la tierra de Canaan , porgue el 
mismo Señor era lu heredad Q>) , así 
los verdaderos hijos de Leví, los 
fieles imitadores de Jesuchristo, 
desprecian todas las delicias áéL 
mundo, pues aunque viven en él, 
no son de él, sino de su Señor 7 
Salvador (c)« 

7 I^s Rabinos antiguos asegu- 
raron que la magnificencia , her- 
mosura 7 riquezas del segundo 
templo no llegaron nunca á las del 
primero, que fiíe fabricado por 
Salomón; 7 en efecto el mismo 
Profeta declaró (¿), que comparan- 
do el primer templo con el según* 
do , tuvo aquel muchas ventajas; 
7 varios del pueblo , que alcanza* 
ron á ver el primer templo , llora- 
ron en vista del segundo, que no 
se parecía en nada á aquel. Abar- 
banel, uno de los Rabinos mas sa- 
bios de España, que llenó varios 
volúmenes para defender la causa 



infeliz de su nación («): para des- 
hacerse de esta dificultad explica 
la palabra ^!3l3 de la gloria del 
Señor , pero no de la magnificencia 
7 magestad del mundo. Oigamos 
á este Rabino: \m TSSCX 

;p^On n« WtD^ Esto es: 
At gloria pro opulentia aut elegatm 
fia vel langa aedifidi áuratione 9 nofs 
accipitur.:. Nomen gloria veré dici" 
tur de gloria lebovae^ quae aedem a 
Salomone ex aedificatam replevit,,... 
Hasta aquí habla el mencionado 
Rabino; pero su conclusión no s<Ao 
es contraria á sus propias palabrasa 
sino también á las palabras claras 
7 expresivas del Profeta, pues de lo 
dicho arriba conclu7ó Abarband[» 
que la profecía de Ageo no perte- 
necía al segundo templo, en que no 
había gloria alguna temporal ni es- 
piritual, sino á un tercero templo, 
en que se cumpliría todo lo pro- 
metido por el Profeta ; 7 el mismo 
Profeta aseguró: Magna erit gloria 
domut istius novissimae. Hablan- 
do del s^undo templo le llamó 
este último templo , lo que prueba 
que no habrá ni puede haber otro; 
porque en el segundo templo, que 
era el último, vino el Mesías, el de- 
seado de todas las naciones , el 
que le llenaba con su gloria 7 ma- 
gestad. 



(«) Iw. 1S.14. (*) T>eut.n.2.{c) 10.17. {^ Agg.t.^{e) XñJigg. 
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Jdiisalen con ái misericordia y justicia. Esta pró« 
fecía de Aggeo fixó el tiempo de k venida del Me- 
sías en el segando templo , al qual llamó el últi« 
mo , diciendo : £n esii tdtimo temph vendrá el 
deseado de las naciones. Esta expresión clara po* 
ne fin a todas las esperanzas de otro Mesías fue'» 
ra de aquel cuya venida precedió á la destrucción 
del segundo templo por los Romanos. Y para no 
dexar duda alguna en los corazones de los hom- 
bres sobre la verdadera época y el tiempo preciso 
de la venida del Salvador del mundo, anunció "el 
Espíritu de la verdad por boca de Daniel * el cóm- * Céf. •. «• 14. 
puto mas ajustado; esto es ,, empezando desde que 
salió la orden dada por el Rey de Persia Artaxer- 
xes * para reedificar la santa ciudad de Jerusaleñ * «• ««*>'• «• $• 
(^que habia estado arrumada hasta aquel tiempo; 
como declaró Nehemías a aquel Príncipe ; no obs- 
tante que habían salido antes tres diferentes decre- 
tos por Ciro , Darío , y por este mismo Artaxerxes 
en el año séptimo de su reynado , los quales com* 
prehendían únicamente la permisión de reedificar 
el templo, pero nada hablaban de la ciudad} hasta 
la entrada publica en ella del glorioso Ungido del 
Señor, Rey de la gloria y Príncipe de la paz, se 
contarían sesenta y nueve semanas de años, que 
componen el numero de quatrocientos ochenta y 
tres ; y en la mitad de la última semana de años, 
.que hace el número de todas ellas igual de seten- 
ta , esto es j después de ' tres año^ y medio mas de 
los quatrocientos ochejit^ y tres mencionados, se- 

TOMO II. I 
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ria nmerto el Ungido del Señor, el Mesías verda» 
deiD, pero no por sus culpas , sino para expiar la 
iniquidad de la casa de Jacob, y para acabar con el 
pecado y dar fin á la prevaricación * ." Este tiempo 
fue determinado de manera que nadie podia errarle 
sin obstinación: en efecto Josepho aseguró , que 
en su propio tiempo estaba todo el pueblo de Je* 
nisalen y de Judá con la mayor espectacion de la 
venida del Mesías , como lo profetizó Daniel ^, que 



• El nombre nnM9 MeiUr, 
tígoifica Ungido ; y como á los Re- 
yes, Saceidotes y Profetas los on* 
giéron, oooTieiie este nombre á 
qualquiera de estos, como se ha* 
lian lamuneraldes exemplos eo los 
sagrados libros, como por ezem* 
pío en Isaías cap. 4S* que dice el 
Texto: Ckristo me Cfto,». • : pero 
donde la sagrada Escritura dice 
XX^'W^ 9 sin indicar la persona, 
se entiende constantemente el Me- 
sías prometido, el Salvador del 
mondo, y el Redentor glorioso, 
como en^elSsdmoII, y en otros 
lugares. En noestroTexto de Daniel 
se dice nada masque TA¿ HV^^ÍV 
Mttiat ti Printift^ el Xefe^ sin 
indicar en toda aquella profecía la 
persona de quien habla : esta no 
poede ser otra sino la del glorioso 
Redentor del mundo , pues este no 
solo es el verdadero Mesías ungido 
con el óleo de alegría (a), sino tam- 
bién el verdadero (TA¿) Príncipe 
y Xefe, como expresamente lo de- 
claró Isaías ib)'. a>iff\vh 15 \n 
xsvvb ni3coi TA3 vjnw 



Eea ttstem fofiwUi iedi cmm , 
cem ac fraeteptorem gentílmi. De 
aquí se pra^a la ftlsedad de U 
interpretación que hizo de este pa- 
sage de Daniel el Padre Harduvi- 
oo, signiendo en ella el sistema 
de Marsliam. 

9 Las setenta semanas de Da- 
niel han cansado y tiodavía canaaa 
á los incrédulos Rabinos las ma- 
yores dificultades , pues desde hi 
destrucción del templo de Jema* 
len hasta el dia de hoy no cesao 
de inventar explicaciones, y pro- 
ducir interpretaciones para a|uslar 
esta profecía clara con su modo 
de pensar ; pero jamas han alcan- 
zado, y nunca podrán alcanzar sa* 
tisfaccion alguna hasta que con to^ 
da la Iglesia crean que se cum- 
plid con la venida de Jesuchrlsto. 
La antigua Sinagoga , aquella que 
precedíd al nacimiento de nuestro 
Salvador, explicó esta fkmosa pro- 
fecía de las setenta semanas del 
Mesías, como se ve en el Talmud 
SFerofolimitano en el tomo «Fm- 
bedritit capit. XI, y en SF^eptoi 



M Ptalm, 44. 9, 7» W Cap, 5Sk9, 4. 
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fixó el tiempo de la redención en aquella misma 
época. 

Pero aunque el cómputo de las setenta sema-» 
ñas de la profecía de Daniel no fuese conocido 
ahora por nosotros con aquella claridad que se pue-« 
de desear '^ (lo que pudiera suceder por falta de 



mas los Rabinos que Vivian des- 
pués de la muerte de Tesuchristo 
se apartaban de las explicaciones 
de sus mayores « é inventiron , co* 
mo diariamente inventan , nuevas 
interpretaciones asi de esta como 
de varias otras profecías, para 
evitar por medio de ellas los ar- 
gumentos irrefragables que les ha* 
ce la Religión christiana ; pero 
tan infelices son sus intérpretes 
qiie apenas se hallan dos de ellos 
que concuerden en una misma ex- 
plicación* Esta variadon é insta- 
bilidad de los mas sabios entre Ibs 
Judíos debe servir á estos para con- 
vencerse ,, que la verdad de la san- 
,,ta Religión christiana es siempre 
M firme y constante, sin padecer 
«, jamas alteración alguna; quan- 
neo al contrario la &lsedad 7 la 
M mentira agitan el espíritu, el 
,»qual jamas puede alcanzar tran-« 
9,quilidad con ellas.** 

xo Aunque entre ios Padres se 
hallan varias opiniones acerca del 
principio del cómputo de las sema- 
nas de Daniel, no obstante todos 
concuerdan en que el fin de ellas se 
verificó en la muerte de Jesuchristo 
nuestro Redentor, pues el Texto es 
claro 7 bien expresivo. Con todo. 



en estos últimos tiempos se has 
levantado algunos expositores que 
se han apartado de la explicación 
nnánime de los Padres , substitu- 
yendo en su lugar otra nueva, la 
qual no solo es agena de la nar^ 
ración histórica 7 del contexto, 
sino también opuesta á la letra del 
texto original (del qual pretendían 
sacar su nueva interpretación). Bl 
principal de estos nuevos exposi- 
tores es el Caballero Ingles Eduar- 
do Marsham (a) : este explicó toda 
la profecía de Daniel y su cum* 
plimiento en la profknacion áú 
templo por Antiocho Epiíknio; pe- 
ro Marsham no podía jamas ajus- 
tar con su modo de explicar el 
nombre de n^\t>19 • ni el de \K)*in 
Q^Unpn ó *VU i mucho menos 
el verbo que precede al nombre 

n>U^D» que es jf^l-S* Pucs este 
00 conviene al templo ni al san- 
tuario, 7 mucho menos á la cltí- 
dad de Jerusalen , sino á una per- 
sona viviente. n^U^JD H*!^^ Oo- 
tídetur Cbrittus , no puede signifi- 
car rerá destrmdo el templo i pues 
!3*in^i es la voz propia en He- 
breo para significar la dectrucr 
cion de una cosa inanimada; ni 
puede significar n>U)t9 ^ templo 



{0) Jfíarsham Jlegypf. Saeaa. nil^ pag. $69. 
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noticias exactas de algunos de los hechoís de tm 
tiempo tan remoto), con todo no puede haber du- 
da alguna en el objeto prindpal de la profecía ; es- 
to es » que la persona indicada por ella es la glo« 
ríosa del verdadero Mesías; pues la descripción que 
el sagrado Texto hace de ella, y d carácter del 



VM no file ungido ^nuis, sino 

ÚQktnmte el tabernáculo 

Bl Padre Harduvino (m) sostuvo 
este sistema de .Marsbam ; mas 
innumerables passges de su di- 
sertación demuestra que este Je- 
Sttita no estudkS Ja sagrada Es- 
critura coo aquel cuidado que es 
necesario para ser su expositori 
pero con el mayor sentimiento 
¥eo al erudito Calmet subscribir 
en parte á aquella explicación de 
Marsham y Harduvino, contraria 
al verdadero sentido de la proíe* 
cía (b)t mas tengo la satis&ccion 
de ver al fin confesar á este sablee 
Férba ip^a^atiánii prcnum iabetU 
Utuum in IgfmcMsiOt et Mes*M% 
perQ uneto J>omim espiandif fcéh^ 
ribux iMda^ UraéW atqae omnium 

éeni^ue mortalium ned tradito 

Yo por mi parte. creo firmemente 
con los Badres y la mayor parte 
^ los sabios, que el sentido prl* 
«ario y literal de esta fiímosa pro- 
4éciz se cumplid perfectamente, 
contando desde el tiempo del Rey 
Artaxences, en el afio vigésimo de 
«o reynado, hasta la muerte del 
Salvador Jesuchristo ; esto es , que 



^ cdmputo de las set^ta semanas 
empead con la orden que expidié 
Artaxerzes iongimano en &vor 
de Nefaemias para la reedificadon 
deladudaddejerusalen, poesía 
pfoibcia de Daniel nos asesora que 
desde aquel tiempo hasta la muer- 
te del Mesías serian setenta sema- 
nas (c). Y aunque salieron otras 
tres decretos antes de la drden de 
Artaxerxes, el uno dado por Ciro 
en el primer afio de su reynado C4) 
en Persia; otro por Darlo (e) coo* 
firmando el de Ciro, y el tercero 
por este mismo Artaxerxes Longi* 
mano en el afio séptimo de su go- 
bierno (/)• ninguno de ellos turo 
otro objeto sino la edificación del 
templo, y nada contienen acerca 
de la reedificadon de la dadad de 
Jenisalen; y la profecía de las se* 
manas de Daniel tiene por época la 
drden de la reedificación de la 
santa dudad de Jerusalen (g^i stíf 
ifgo^ et mtimaéverte: ab exitu ter^ 
moni* , mt iterum úediJUetur Itnué' 
lim, utfueaáChristwm dvcem,...% 
mas en el afto vigésimo de Arta- 
xerxes , por petidon de Nehe- 
mias C¿), saUd la drden para la res- 



{a) Hariov, de Septuag. bebdam. D«i. tfdtwfi. R, p. Bem. Laraf, 
^úg,S%o. C*) Pi^sert.deSept. (c) Zlaa. 9.0.84.85. (d) i.JEx4r.i.i. 
(e) I».6.i. .(/) I».7.i«*ii. xa.... (g) JP«a.9.s5. (¡b) s.£/dr.s.5. 
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sugeto indicado en la profecía , no convienen á otro 
sino al glorioso Hijo de Dios , al Santo de los San- 
tos , al Mesías , el Príncipe y Xefe de las naciones, 
y Cabeza de los pueblos ; pues él se llama el Un-- 
gido del Dios de Jacob * , Rey y Gobernador de los • pjaim.t,v.z, 
pueblos * , que según Isaías ** , acabaría con el pe- m'J¿/¿*^' ^- 
cado , expiaría por la prevaricación , y desharía la 
iniquidad , llevaría sobre sus hombros las enferme- 
dades , y los pecados estarían puestos sobre él , y 
con su muerte daría la vida á muchos. 

En efecto en aquel mismo tiempo esperaron los 
habitadores de la tíerra de Judá é Israel con la ma« 
yor confianza y seguridad la redención por el pro- 



fanracion de Jerusalen : si videtur 
r$gi bonum (dizoNehemías al Rey 
Artaxerxes en el referido afio vi- 
gésimo de su reynado) , et si pía» 
tet lervni tutu ante faeiem tmam^ 
mt mittai me in btdaaam ad tívita^ 
tem lepuleM fatrit «ei, et aedifi» 
aaboeam;.,, Et plaaát ante vul^ 
'tum wegif , et mtit me, ••• Bt dixi 
Yegi: Si regi videtur bomtm , epii^ 
tolas det mihi ad duces regiotus 
trans/iumeHj ut tradueant me » do^ 
-nec veniam in ludaeam t et episto^ 
iam ad Asapb custodem saltas r^ 
gis^ ut det mihi ligna^ ut tegere 
'possim portas templi , turris domus^ 
et muros ávitatis^ et domum , ^uam 
ingressus fuero* Et dedit mibi rex 
'iuxta manum J>ei mei hoaam m»- 
oum (tf>. Esta época Cayó jus- 
tamente en el afio 4360 del peri(h- 
do Juliano; 3SS0 de la creación 



del mundo ^ de la fUndacion de 
Roma aSz , y desde aquel tiempo 
basta el afio 30 de Jesucfaristo (en 
que fíie bautizado por San Juan, 
empezando desde lu^o su mini»» 
ferio de Salvador y Redentor) ibé- 
ron sesenta y nueve semanas, ó 
483 afios completos ; y en la mitad 
de la semana setenta ñte muerto 
el Mesías, de^ues que exerdttf sa 
misión por espacio de tres afios y 
medio : esto es lo que dice Da-.- 
niel <¿): Septuaginta hehdomades 
ahbrematae sunt super pcpulum 
tuum y Jesudiristo á sus dis- 
cípulos : Sed propter electos bretfia^ 
buntur dies illi» Sucedió la muer- 
te del Salvador en el afio 4746 y 
medio del periodo Juliano; del 
mundo 4036 y medio; de Roma 
767 y medio , y de la era Cliristia- 
na 33 y medio. 



(a) 3. Esdr, cap* s. 9. 5. 7. (¿) Cap. ^v, 34. 
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meddo Mesías , como refiere Josej^ , qpe foe 
testigo de vista, 7 como indioi d Taimada pocs 
dice que el Mesías, el Redentor y Salvador veiH 
dda antes que íbese destmido el templo y la cm« 
dad de Jemsalen " . Pero todavúi predizo con mas 
claridad Daniel di tiempo de la venida del Mesías 
en sa £imosa visión profétíca. Este hombie, rece- 
tado por los mismos infidos y por sns Prmdpes, a 
los qnales explico un sueño que sns magos y hom* 
bres grandes ignoraban; este varón ilustre por to* 
das circunstancias, empleado en los negodos mas 
importantes de la monarquía mas poderosa y flore- 
ciente de aquel tiempo; este Daniel, de la Real 
Emilia de David , y de la nobilísima sangre de los 



zx ElTzímad^tomoSMiMrm pecado orifllnal) basta Jcsodkris» 
pág. 97f<Uce:in>7M ^y^ MV) to, pasaron otro dos mil afiost 
Mrós mn nwa^sh» nW» y scaesta tradldoo wdadeía, ó 
0^I)7M ^¿\D%*nn a^Shn^ '^W no, oospnieba siempre qoe ios Jih 
t ^tt y i ÜD'^Sht^ ^SW min dios anügnos cspcfi ron al Mesías 
•n^t>n Cuya tradncdon literal en aquel mismo tiempo eo que 
es: TraáHloiomut Eliaei sex mUU nuestro Salvador Jesocfarista vino 
aimitdurat mundur. BU mlllemtnU al mundo. No menos lo prueba la 
inanitof ( fine Uge )• Mis item mille conducta del &maso Rabino Bqni« 
mmis Uxi átnique bix mlle anm* ba , que empezd á creer á las ñd- 
étítf Chrittu Esta tradición He- sas pretensiones del impostor Bar- 
brea es muy conforme á la prcH coziba , pues sabia que en aquel 



ftcia de Daniel de las setenta se* tiempo debia venir el Redentor; 
manas , como también á lo que la de Joiepho, que pensd del mis* 
verdaderamente sucedió desde la jno modo del Emperador Vespa* 
creaciondel mundo hasta la ve- siano, aunque gentil; y la de la 
sida del Mesías « pues dos mil secta de los Herodiaoos, que to- 
aflos duró la ley natural antes máron al implo Herodes por el Re- 
de Abraham; y desde que este Mentor de Israel. Todo esto de- 
Patriarca recibió el mandamien- muestra que los Judíos de aquel 
to de la circuncisión (que flie la tiempo esperaron á cada paso al 
primera Ley dada después del Mesías prometido por los Proíbtas. 
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VrÜKipes de Judá , fae elegido de Dios paira anun^ 
ciar las revoluciones futuras de los estados del mun- 
do , de manera que los hechos mas importantes de 
las naciones estaban en imágenes vivas delante de 
sus propios ojos * : él habló con la mayor claridad * ^^ ^^' ^» 
del destino de las. monarquías; nombró las naciones 
que no existían todavía en su tíempo ; pintó la si- 
tuación de sus estados, el carácter de sus Reyes 
y sus hechos mas notorios y visibles con los colo- 
res mas vivos , y describió con todas las particula-* 
^idades las potencias baxo de las quales los He- 
breos morarian, y la sucesión de los gobiernos, 
hasta aquel grande y poderoso en cuyo tíempo 
vendría el Hijo del Hombre ^ cuyo reyno es eterno, 
y cuyo foder y grandeza no pasaría d otro al* 
guno^ Delante de los ojos del Varón de deseos * se j* .^T*'^*** 
presentó la dominación de los Medos y la de los 
Persas 9 en la qual observó el feliz gobierno de 
Ciro y sus sucesores ; las rápidas conquistas deí 
gran Alexandro , incorporando las monarquías de 
estos en la de Grecia , á que se seguiría una di- 
visión que la disminuiría sus fuerzas, de manera 
que los quatro que habían de tomar posesión de 
^ste vasto reyno, que eran Antípater, Seleuco, 
Ptolemeo y Antígono, enflaquecerían el poder de 
la monarquía Griega de tal modo que juntamente 
con las tiranías y maldades de Antíocho, vendría 
á parar con todas sus fuerzas, riquezas, artes y 
ciencias, sus conocimientos y su ñlosofía, á ser in- 
corporada con la grande y poderosa potencia de 
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Ronu , la que aniquilaría á todas las demás ** , y las 
asumiría en sí misma, haciéndose dueña del mun- 
do conocido. 

£q el tiempo en que este imperio quarto fio- 
receria , y mientras dominaría el orbe , y sus cos- 
tumbres, sus máximas y sus escuelas filosóficas se 

TI Daniel etpücó el nicDo de tlana, lo ezpUcd ailj y el Padrt 
NabucodoDOior (o) diciendo , que Houblgaot es enteramente de esta 
la estatua de quütro metales slg- oplnloa, explicando al mismo tleiu- 
■Ifict quatro diferentes Imperios po varios pasagei de la proftciade 
Brandes , que Mcederlan uno al Daniel de un modo contrario í lU 
ótro:el Ángel Cft) Interpretó U vi- veidadero sentido, como hUocon 
fton de Daniel dlcUndole, que los el veno 3* del segundo capitula 
quatro animales ilgnlficaD Um- del libro de este Profeta, y coa 
bien quatro monarquías. El sagra- otros varios. Bl sabio Calmet ñ.- 
áo Texto nos Infbrma que los tres voredd en parte esta: expllcadoii 
primeroalmperiosdeámbasvisio- del Padre Houblgant (<!}; perosgs 
ses son el de los Caldeos, el de los argumentos no tienen tbda la fliet- 
Medos, y el de los Penas: lamo- «a necesaria para bacet abandonar 
Darqulaquarta, mas grande y mas la oplolon de casi todos los Padrea 
poderosa que las anterior», en déla Iglesia: alcootrarlo, algunas 
cuyo tiempo debía venir el reyuo de sus aserciones son eateramentt 
del cielo , que jamas tendría ña (c), ñisas , como por exemplo, aquella 
DO puede ser otra ilno el Imperio en que Calmee dice: n^egun Is 
Romano. En efecto la mayor par- „profrcla de Daniel debía venir el 
te de los Padres , y entre ellos el „ Mesías después de la destrucción 
tnáidmo Doctor San Gerdnimo y „de las quatro monarquías; pero 
Teodoreto, lo explican asi, yto- „lesuchrlsto vino quaodo Sonta 
dos los mas famosos y mas sabios „ estaba en su mayor gloria." No 
pxfosicores de los Hebreas ; pero sé de donde sacd este sabio dlcbo 
no imitan algunos de loi antiguos, ai^umeoto, pues Daniel nos Infbr- 
y mucluis de los modernos , que ma justamente lo contrario, di- 
ere» que la monarquía quarta es cieado Ce) : In diebui autem regna- 
la de los sucesores de Alexandro rwn illorinK, mrátabit Dau eaiU 
el Grande, especialmente la délos rignam, $b«1 in aetemum non dií~ 
i-ajlías en Egipto, y la de los tifaiititT,tt nmam eiiu altiri p^ 
.Seleucldaa en Siria. Porfirio, ene- fnío «m Iradtior: cemnáimtt av 
mi|0 capital de la Religlou chrls* um 

W Cet.t. ítí J».T. W XWJ.í. (d) lnJ)an.e.t. (f) C.*.v.44. 
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establecerían en todas sus dilatadas provincias. En 
la memorable época en que la paz universal seria 
restablecida por el imperio que dominaba en to- 
dos los demás reynos y provincias '^, y los habitan- 
tes del mundo gozarian la ti^nquilidad pública ; nó 
alzaria la espada ni ensayaria la guerra una gente 
contra otra * ; en este tiempo tan oportuno, las na- * ^'^- *• «• 
ciones estarian unidas en una sola monarquía , y 
-por este medio seria mas fácil propagar con ma- 
yor prontitud las noticias importantes del glorioso 
nacimiento y de los maravillosos hechos del Me- 
sías por todo el imperio : en esta época en que 
las ciencias humanas y los conocimientos útiles ha- 
rían los mayores progresos , despojando á los gen- 
tiles de sus preocupaciones, supersticiones é ideas 
falsas y animándoles para examinar con imparciali- 

X3 En efecto el Salvador Jesu- universal, que calmó la tierra y 

christo cumplió perfectamente la el mar: suceso que celebraron los 

profecía de Daniel juntamente con poetas é historiadores (c) como 

los vaticinios de David (a) y de sigue : lanum quirini/m semel at^ 

Isaias (^>, pues vino en el tiempo queiterum a cündita urbe memoriam 

en que el imperio Romano flore- ante suam clautum^ in multo bre^ 

cia , y quando el Emperador Au- viore temporis spatio , térra mari^ 

gusto cerró con la mayor' solem- que pace parta ter etusit% Y otro 
Bidad el templo de Jano por la paz , no&iníbrma: 

Jispera tum positis mitereent saeeula bellis (d). 
Cana Fides, et Vesta, Remo cum fratre ^uirinu^^ 
lura dabunti dirae ferro et compagibut arctU 
Claudentur belli portae : fisror impius intus 
Saeva sedens super arma^ et centum vinctus abenit 
Post tergum nodis , fremet borridus ore cruento («}. 

(tf) IPsalm. 7UV, 7. (b) Isai. cap, a. v, 4.-"» 6 -40. ij^Zacb, 3, 8» 
(c) Orou lib. 6. c. aa.-íftW. lib. 7. c, z.-^Aug, de Civit. Dei^ Hb, 10 c. 17. 
(4) Sueton. inOct, Aug, c. aa. (ff) Firg. Aeneyd. lib, 1. 

TOMO II. K 
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dad la nueva doctrina del Mesías y sus hechos so* 
brenaturales , y en que los Judíos conquistados 
por los Romanos habitarían bazo la protección de 
estos su santa ciudad y templo, y ofrecerían al 
verdadero Dios sus sacrificios y holocaustos, es- 
tando ya curada de la abominable inclinación 
que sacó de Egipto á los dioses de los gentiles 
y á su culto sacrilego, no menos que á sus hi- 
jas , que se entregaron á los Hebreos , para atraerlos 
por este medio detestable á la falsa adoración de 
*Néme.ts.v.u g^s ídolos *, pues diérou los Judíos en el segundo 

templo las pruebas mas constantes del zelo por el 
Dios de sus padres ; en la precisa época en que to* 
do el pueblo Hebreo esperaría el cumplimiento de 
las profecías y promesas anunciadas con tanta se- 
guridad y certeza por los Profetas , que acreditaron 
sus palabras con los prodigios mas asombrosos , y 
padecieron las mayores crueldades, y hasta los mas 
inhumanos modos de muerte en confirmación de 
lo que anunciaron , dando al mismo tiempo las prue- 
bas mas ciertas y las señales mas seguras en com- 
probación de sus vaticinios; en el tiempo en que 
los ojos de toda la posteridad de Abraham estarían 
fixos en este objeto admirable de su próxima li- 
bertad , revolviendo los sagrados libros de los Pro- 
fetas con el mayor cuidado , preguntando á los doc- 
tores de la Ley y á los sabios de Israel , recurrien- 
do á la universal tradición de sus padres propagada 
por todos ellos, y en que todo Judá y Jerusalen 
esperarían con la mayor seguridad la venida del 
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Mesías '^ : en este tiempo » dice Daniel , ser¿ esta- 
blecido el reyno del Redentor » un imperio glorio- 
so f luia monarquía eterna y un reyno celestial , cu* 
yos vasallos serán los Reyes y Príncipes de la tier- 
ra * , que adorarán al Mesías , y cuyos subditos los • ''•'• 49.«j. 
fieles de todas las naciones * . Este glorioso ímpe- ' xw4. s. s* 
río será como una piedra arrancada sin manos * de • z^m. t. S4> 
la montaña '^ , y ella misma vendrá á ser la montaña 



Z4 En efecto quando San Juan 
Bautista (d) predicaba la peniten- 
cia salia toda la ciudad de Jeru- 
salen 7 Judá á bautizarse y pre- 
pararse para recibir al Mesías, 
que habla de establecer el reyno 
de los cielos: no pocos de los Ji^ 
dios creyeron que el mismo Bau- 
tista era el Redentor prometido; 
Eatitimante autem populo , et eogi^ 
tantibuf omnilmt in cordibta suh 
de loanne, ne forte ipie etset Chri*^ 
tus (b). Tal fué en aquella época la 
espectacion de los ludios sobre el 
cumplimiento de las proftdas de 
la redención. 

zs Rousseau con sus máitlmas 
implas ha causado y causa mucho 
daño en los corazones de los in- 
cautos : este fildsofb creyó adqui- 
rir este nombre dudando de to- 
do (fi)\ argüyó 'contra la verdad 
de la Religión chrlstiana de un 
modo eittra&o y nuevo , y poco fa- 
vorable á sus propios principios. 
Dice , pues (4) „que las pruebas 
nde la verdad de nuestra sagrada 
««Religión son desconocidas en el 



„ interior de Aflrlca , en la Tarta- 
„ria« en el Tapon, y en todo el 
„ continente de América. ...** Es- 
tablecido ya este principio, pre- 
gunta Rousseau n¿qué Jmpresioo 
«•causarla en el corazón de un 
.«gentil natural de una de aquellas 
«, provincias remotas , ó que efec- 
««tos producirla en el espíritu de 
«,un pagano habitante de aquellas 
«.tierras al oir contar por la prl- 
«, mera vez los sucesos del Chri»- 
„ tianismo y sus principales hechos» 
«,que acontecieron en otro tiempo 
„en un rincón del mundo , á saber 
«,en Palestina r^ Rousseau se res- 
pondió á si mismo diciendo ««que 
«« ninguna impresión ni efecto pue- 
«,de causar un cuento como este en 
«,1a imaginación de tales hombres.** 
De esto saca Rousseau la conse- 
qüenda , y afirma „ que no debe ni 
„ puede ninguno creer los hechos 
«, de la Religión de Tesuchristo has- 
„ta que haya estado en Palestina 1 
npara examinar los sitios adonde 
„sé obraron los hechos de ella, y 
««después en Asia y en toda la £u-i 



(0) Matth. €• 3. c. i^Mofe. X. 4^£»tf. 3. zs.-Io. z. so. (Jk) Lúe, 3* >S« 
le) r. Encyel. vo» Bocydop. tom, s« W Smil, tom, 3. pag* X55* ^t i%i* 
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sublime la montaña mas alta , la montaña sobre 
las montañas , la montaña del Señor , la de la casa 
del Dios de Jacob, de la qual sale la ley , los pre- 
ceptos y las palabras del gran lehova. Este es el 
tiempo que nadie puede ignorar, pues la grandeza 



M ropa , donde se predicó el Svan- 
«gelio, para verificar, comparar y 
nexámlnar todos los diferentes cul- 
•.tos, y escoger el verdadero ; de 
«lo qual resultaría que todo el 
•«mundo estuviese en una continua 
«peregrinación." ¿Quién no ve 
que este plan apenas es digno de 
un poeta , y en manera ninguna de 
un fildsofb? Tan miserables son 
los argumentos de este incrédulo. 
y pregunto yo ahora , ¿este modo 
de pensar y hablar es de tn ver- 
dadero filtísofb , ó es de un hombre 
que ignora lo que dice? Yo asegu- 
ro el segundo pensamiento, y afir- 
mo que Rousseau habia examinado 
muy poco la Religión que impug- 
naba. La Religión de Jesuchrlsto se 
prueba por los hechos i nadie puede 
negar estos conociendo la historia 
profana: los Romanos, enemigos 
mortales del Christianlsmo, testi- 
ficaban sobre todos los sucesos de 
él: no menos testimonio le dan sus 
mayores opositores los Judíos, cu- 
yos libros , aunque están llenos de 
blasfemias contra el Autor de la. 
Religión christiana , demuestran 
eficazmente los hechos de ella , y 
son testigos niías poderosos y mas 
infalibles que toda la Palestina jun- 
ta. Derramados por todo el mundo 
llevan consigo á todas partes los 
libros de los Profetas , que anun- 
ciaron la Religión de Jesuchrlsto; 



y sus propias producciones poste* 
riores á la venida del mismo Je- 
suchrlsto, manifiestan con la ma- 
yor claridad que el IVIesías ya vino 
con todas las circunstancias anun- 
ciadas por los Profetas, y relatadas 
por los Apóstoles. No menos testi« 
fica sobre los hechos de la Reli- 
gión christiana el estado infeliz 
de esta misma nación Hebrea, que 
está todavía el dia de hoy (como 
anunció el Fundador de nuestra sa- 
grada fe) sin rey, sin sacerdo- 
te, sin templo, sin altar , culto, ni 
patria. ¿Pero adonde están aque- 
llos magníficos templos de Júpiter, 
de Apolo, de Diana, de Venus...., 
que se veían por todo el mundo? 
¿adonde están aquelllos innumera- 
bles idólatras esparcidos por el orbe 
conocido , que hicieron tantos pro- 
gresos antes de la venida de Jesu- 
chrísto? ¿y puede haber mayores 
pruebas que las conquistas que hi- 
zo la Religión de Jesuchrlsto con 
la sola publicación del Evangelio, 
venciendo desde su principio las 
naciones sabias é ignorantes, con- 
virtiendo los maestros y los discí- 
pulos de las escuelas de los filóso- 
fos, y civilizando naciones ente- 
ras, mudando la gente mas bárba- 
ra y feroz en humildes y mansos 
discípulos de la moral mas pura 
con la sola predicación? véitte 
miu de esto en la Carta VIH. 
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del imperio Romano^ sus conquistas y la sujeción 
del pueblo Hebreo á él , fue destinada para ser la 
época de la venida del Mesías * '* . 

En efecto la divina Providencia, decretó desde 
la eternidad el tiempo mas oportuno , pues estando 
todo el mundo en paz se examinarían con mas cer- 
teza y cuidado los hechos del nuevo Príncipe es- 
tablecedor del reyno de los cielos : gobernando el 
mundo un* solo Príncipe se comunicaria con mayor 
celeridad la novedad importante de la universal 
redención , pues el Mesías debia establecer su rey- 
no entre las naciones , y su gobierno entre los pue- 
blos f los quales vendrían de todas partes á suje- 
tarse á su Ley; él será la gloria de la casa de Is- 
rael y la salvación de las gentes. Y para facilitar 
mas el conocimiento de la verdad y de la reden- 
ción entre todas las naciones , dispuso el Padre de 
las luces que unos doscientos años antes que se 
cumpliese el tiempo que predixéron los Profetas 
de la venida del Mesías , se traduxesen los divinos 



* Nwm, S4* S4* 



16 La tradición de los Judíos 
que s« halla en el Talmud Sanhe- 
drin es conforme á la profecía de 
Daniel : yn p \'»« 3^ ^DH 

: jSDtn niD7» esto es: Dixit Rab, 
filita Daviáif (bic Messiat est) {a) 
non prius venturut quatn extenderit 
se regnutn improbitatis super Israé' 
lem, Intelligit imperium Romanvm, 
eut sceptro a luda oblato s iuxta (fi) 



Judaei svbneiendi erant. En efecto, 
nuestro Salvador Tesuchristo nació 
después que toda la Judea fbe re- 
ducida á provincia Romana ; y 
esto es lo que anunció Daniel „ que 
„en el tiempo de la monarquía 
„quarta, que es la de Roma, se 
„ arrancarla de la montaña la pie- 
„dra pequeña, y que esta misma 
„ piedra vendría á ser según David 
„ la piedra angular , el fundamento 
„y la gloria del templo del Señor." 



(a) Mattb, cap, 20. v» 30. (¿) Genet, 49. zo. 
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arcanos en la lengua griega , para que todos los 
pueblos conquistados por las armas de Alexandro 
y sus sucesores , quando viniese el Redentor le co« 
nociesen; y aunque el pueblo Hebreo, siempre ze- 
loso de que su santa Ley no fuese profanada por 
los gentiles » ocultó sus sagrados libros de manera 
que ninguna lengua profana los pudiese publicar 
á los infieles , no obstante permitió y aun promo- 
vió esta vez (y no sin especial providencia divina) 
que se anunciasen en la lengua que era en aquel 
tiempo universal las profecías y las promesas del 
Mesías. 

Aunque en el cautiverio de Babilonia empezá^ 
ron ya los Hebreos á explicar su Ley en los idio' 
mas de aquellas naciones entre las quales vivieron, 
con todo no se hizo tan universal ni tan público 
el conocimiento de los libros sagrados hasta que 
los Setenta los traduxéron en la lengua griega, 
pues entonces todos los pueblos los pudieron ma- 
nejar y estudiar, y no pocos de los sabios genti- 
les sacaron de ellos sus máximas puras y sus doc- 
trinas sanas, aunque ocultaron al mismo tiempo 
los manantiales , y las disfrazaron s^gun su modo 
de pensar , haciéndose autores de las producciones 
de los Profetas y hombres santos '^ . Pero no obs- 
tante esto los libros sagrados traducidos á la len- 



X7 ¿Quién puede dudar, le- ron de ellos lo que les parecld á 

yendo los Autores Griegos y La- prqpdsito á su asunto? Fuera de lo 

tinos, que estos conocieron y ma- que dice Tertuliano: jBnix ropbif^ 

nejaron los sagrados libros, y saca- tarum^ auiuondc Propbctarum fan* 



j 
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gaz griega causaron entre los gentiles el bien de* 
seado ; varios de estos se instruyeron en la Ley del 
Señor , y abandonando sus ídolos adoraron al ver- 
dadero Dios '^ : las mismas obras de los gentiles 
aseguran que varios de sus sabios esperaron en el 
segundo templo al Mesías, Rey de los Judíos y 



te potatferit^ inde igitut philotopbi 
titim ingenii sui rigaverunt (a), 
«penas se halla una obra antigua 
de los filoso^ en que no se obser- 
ven no solo las mismas ideas de los 
Profetas, aunque al mismo tiem- 
po mezcladas con mil&bulas, que 
afiadiéron aquellos para disfrazar 
la verdad y ocultar su fraude ; sino 
que también algunas veces se ha- 
llan las propias palabras de los Pro- 
fetas repetidas por los poetas, his- 
toriadores y filosofes gentiles , que 
vivieron mucho tiempo después de 
ellos. El Profeta Isaias en el cap. 7« 
V. 14, dice: Eece virgo eonápiett et 
pariet Jiliutn\ y en el cap. 9 . ver- 
sos 6 y 7 , dice : Parvidur etátn fiar 
tus ttt nobis, et filtus datus est no^ 
hts,.,.. Princeps paás^ multipli' 
eabitur eius imperium^ et paos non 
trit finis. y Virgilio, Égloga IV, 

V. 6 , dice : 
lam redit et virgo ^ redeunt sur 

turnia regnai 
lam nova progenies cáelo dimita 

tituralto»...* 
Te duee^ si qua manent seeleris 

vestigia nostriy 
Irrita perpetua solvent formidine 

térras 

Paeatumque reget patriis virtw 

tibus orbem. 



Véase en Isa!, cap. 3S « ▼• 1 1 7C 60| • 
V. 13 , y compárese con el v. z8 de 
la Égloga IV de Virgilio. IsaL c 40. 
vers. 3 y 4í y cap. 4, v. 33 , con el 
V. 46 de la misma Égloga. Isaias 
cap. 3S » V. 7 » y cap. sSiV.z3>coa 
la mencionada Égloga IV de Vir- 
gilio, V. 28. Isaias cap. zi , v. z6« 
con el V. ai de la propia Égloga 
del poeta latino, é infinitos pasa- 
ges mas , asi de este autor como 
de los demás , en que se ve clara- 
mente que estos tuvieron á los Pro- 
fetas por modelo, que sus ideas y 
palabras fiíéron tomadas de estos, 
z 9 No son únicamente las obras 
de los gentiles citadas en el texto 
las que aseguran que varios de sus 
sabios y príncipes esperaron al 
Mesías en el segundo templo; las 
mismas obras de los Judíos testifi- 
can que muchos de los gentiles vi- 
nieron á Jerusalen, y eligieron es- 
ta ciudad para su habitación, para 
que pudiesen ver al Salvador quan- 
do viniese á Sion para redimir la 
casa de Jacob : así lo dice el Tal" 
mud Babilónico en el tomo intitu-> 
lado Sanbedrin^ cap. zi, y otras 
varias de sus antiguas obras : tal 
fije la general espectacion de la ve- 
nida del Mesías en el segundo tem- 
plo, aun entre los mismos gentiles. 



{a) Tertuí. Apolog. cont. Gent. cap. 47* 
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Salvador del universo: todo el oriente creyó que 
en aquel tiempo vendría el Libertador del género 
*SSi^Sr¿*' humano * , que saldría de Judá, y tendría baxo de 
?¿A? «f S;^ jS; ^^ dominio a todos los pueblos del orbe. Todo esto 
Sítóií di j>^ sacaron , sin duda alguna , de los libros de los Pro- 
fetas '^ ; pues la celestial Providencia , que eligió 
á Abraham y su posterídad, y la confió las prome- 
sas y profecías , preparó este camino glorioso antes 
de la venida del Mesías , publicando por todo el or- 
be conocido entonces esta misma Ley , que archivó 
tanto tíempo entre los Hebreos , y la dio después á 
conocer á los referidos gentiles. Los mismos Judíos 
de aquel tiempo celebraron con regocijo y alegría 
el glorioso hecho de la traducción de la Biblia, 
aunque los que nacieron después de la destrucción 



19 Oigamos al mismo Tácito: 
^lurimis persiuuio inerat^ anttquif 
foeerdotum litteris contiueri^ eo ipso 
tempore fore ut valesceret orienr, 
prcfectique ludaea rerum potiren^ 
tur ; quae per ambages Vespasianum 
ae Títum praedixerant. Sed mdgut 
morae bumanae eupidinh • silri tati^ 
tam fatorum magnitudmem ínter» 
pretati , ne aáversis quidem ad ve~ 
ra mutabantur (0). No menos dice- 
Suetonio (b): Fererebuerat oriente 
toto vetus et constant opinio: esse in 
fatit , ut eo tempore ludaea profe^ 
ct't rerum poiirentur. Id de Impera» 
tore Romano^ quantum eventu po^ 
i tea praedictum patuit^ ludaei ad 
*e trabentes rebellarunt. Lo propio 



dice Josepho , que cayó en el mis- 
mo error , supuesto por los histo- 
riadores gentiles , creyendo que es- 
te Rey Salvador prometido seria 
Vespasiano; aunque Josepho c»- 
mo Hebreo y Sacerdote debia sa- 
ber que este Redentor prometido 
habia de nacer de la Tribu de Judá 
y de la Real familia de David ; y 
siendo Vespasiano gentil no se po- 
dia cumplir en él el vaticinio de 
los Profetas; pero tal era el estado 
infeliz de éste hombre obcecado, 
que dexó de confesar á Jesuchristo, 
cuyo elogio hizo en otra ocasión (e\ 
y reconoció á un gentil, á un tira- 
no por el Salvador del mundo 7 
Redentor de los hombres. 



(a) Tacit,Hist,lib,s» (b) InVespat.cop^^ (c) tosepb* jíntiq. lud. 
tib, 1 8. cap, 4* 
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del templo de Jerasalen mudaron este gran'dia de 
jubilo en un día de lamentaciones y de tristeza, 
siendo constante que el cielo dirigió la publicación 
de sus promesas y la traducción de sus sagrados li- 
bros , de manera que los Gentiles , que serian la po- 
sesión del Mesías , le conocerían en su gloriosa ve- 
nida , y las naciones de la posteridad de Japhet, 
que habítarian los templos de Sem * , le recibirían * Oener. 13. x«. 
por su Rey y Salvador '^. 

Todas estas profecías y promesas se cumplieron 
ya , pues el cetro se apartó de Judá , y la legisla- 
ción del pueblo Hebreo; y desde la destrucción 
del segundo templo , que sucedió en el tiempo del 
Emperador Romano Tito, se halla esta desgracia- 



so La historia de la traducción 
de la Biblia por los Setenta se har 
lia referida con tanta variación, 
por los antiguos, que ba merecido 
poca fe entre los críticos moder- 
nos. En efecto Aristeas(0), José- 
pho, Philon, el Talmud, como tam- 
bién los Padres S. Ireneo, S. Justino, 
S. Epifanio, S. Clemente Alexan- 
drino, S. Hilario.... , cada uno de 
estos la contó de diverso modo. 
Pero con todas estas variaciones, 
en la historia de los Setenta el 
hecho de la traducción de la Biblia 
en la lengua griega nadie puede 
negarlo , pues esta misma versión, 
que se llama de los Setentava la 
usaron los Judíos antes de la veoi-^ 
da de nuestro Salvador Jesuchris- 



to, como se ven citados algunos 
pasages conformes á ella, y no al 
Teitto Hebreo , en el Talmud Jero- 
sollmitáno, y en otros libros anti- 
guos de los Judíos; y ella recibid 
después de la venida de nuestro 
Salvador su mayor autoridad por 
las citas que de ella sacó el mis- 
mo Jesuchristo y sus Apóstoles, y 
el constante uso que de ella hizo 
la Iglesia^unlversal hasta S. Geró- 
nimo ; pero con todo creo con el 
autor del prólogo del libro Eeele-' 
4iastici , que habla traducciones 
griegas de la Biblia diversas de 
aquella versión , pues es muy ve- 
rosímil que los Judíos Helenistas no 
estuviesen sin ellas, ni aun los que 
vivieron baxodel imperio Griego. 



(«) Pbii,. lib, 2. de Vita Moys, p, 659. «f teg.'Iotepb. lib: la. cap, «,- 
Talm, lÍytrof»et BabyL tom. Megwloth,-S , Iren. lib, 3. adv. baer, c. 2$, 
*€u ai.-«r. Clem, Ales, lib» i. Strom.S. lust. J>ialog, cum Tripb*,»*» 

TOMO II. I. 
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da nación sin Rey , pues se cumplió en ella lo que 
anunció Moyses 9, que estando derramada. por toda 
,,la tierra 9 viviría sujeta á Príncipes de otras na* 
,,ciones *':'' tampoco tiene Legislación^ pues la 
mayor parte de los preceptos de su Ley no se 
pueden cumplir y guardar sino en su propia tierra: 
ademias en ningún pais del mundo y donde se ha* 
lian derramados los Judíos , no tienen superiores ni 
jueces de su propio pueblo > estando siempre baxo 
de las leyes y tribunales de aquellos á quienes están 
sujetos y obligados á pagar tributos crecidos por su 
protección *' : están sin Temph, porque ellos mismos 
confiesan que sus Sinagogas nada mas son que casas 
dé congregación , y no son ni tienen comparación 
alguna con el templo ^^: sin Altar ni Sacrijieio^ 



tz Asi lo predixo Moyses ia\ 
diciendo: JHsperget te JXminw in 
ómnes popular^ a tummitate terrae 
iufue.ad términos etuti et nrvkt 
ití dHs éiiénU^^uú* et tu ignarat 
9t pattet ffrf, lignU et lapidibw, 
1» gentihu* quoque Hits non fule- 
iees^ neqite erit tequies vestigio pe* 
ais tui, J>0bit emtn tibi Dominus 
ití cor pavidum^ et deficientes ocu» 
Hs , et animam consutHptam moe» 
rore 

22 Véase mas de esto en él to* 
mo III, Carta primera; aqui diré 
únicamente, que parece especial 
providencia divina que los mismos 
Judíos que vendieron á su Salva- 
dor y Redentor por plata, como 
con la mayor claridad lo habla 
anunciado el Profeta Amos cap. 2. 

U) J>eMter,capm 



y. 6. , y como v<erdaderam'ente soce* 
did segun^San Mateo cap. 26. tienen 
^ue pagar crecidos tributos en todas 
partes adonde viven ^ y necesitan 
comprar su priDpia protección per- 
sonal de la» naciones extrafias. 

23 Estas son las palabras pro- 
pias del Talmud Babilónico « que 

dice: H> t^« noáart n^a 
pwsi wTpD w:} rrorip 
rn w pi^mim tína ^m 
rvo DnD7i5 twnp wipnji 

Esto es, las casas de la congrega- 
don (las Sinagogas) no tienen 
santidad como el templo y taber- 
náculo, en los quales ñie viriUe 
la gloría del Sefior, y fbéron saá- 
tificados perpetuamente { pero no 
las casas de la congregación. 
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pues desde la d^truccion del templo no han po- 
dido ni pueden sacrificar > porque Dios les prohibi<$ 
por suis Profeta sacrificar fuera del templo ó taber- 
náculo * : sin Profetas ni Visiones; y desde que * Xtfw.ió.r^.s. 
ellos están separados unos de otros no han tenido 
señal alguna de misericordia de la mano del Altl** 
■émo; y mas de diez y siete siglos ha danoan.el ^ 

£>ios de Israel, a quien ultrajaron ;j5uplican alPa* 
dreí de ks luces y al Señor de la misericordia , la 
^^1 despredáron ; miran por el cumplindento de 
Us promesas que fueron completadas por ellos mis- 
mos ; esperan al Mesías prometido^ que ya vino en 
el segundo templo , conforme al vaccinio de los 
Pro£^as ; y viven en la nmyor obscuridad , sin con- 
^Boiplajc los libros: de los. Profetas , que están eii sus 
manos , ni meditar sobre lo que les ha sucedido , ni 
acordarse de lo que predixo su Legislador y Profe- 
ta '^, diciendo ,,¿cómo seria posible que una nación 
^^tán grande y tan numerosa se dexara sujetar y 
^, compeler á una esclavitud tan grande y a&entosa, 
,,sino que su Dios la hubiese vendido, y su Cria- 
.9,dor se hubiese extrañado de ella? ^^'^ Y en todas 



' «4 WhamtapenHt^etinféltig^ 
ttmtySc ti&üirrimm prorriáerént» Qkq 
moiú permuútur «imr nntté ^ et 
'iu9fk^mt deeemmÍUi»% nmtne^iáéo^ 
'fufa IXKf stms omdi é ii eos^et J»» 

' %6 Las-fibnlas que algunos via- 
■tros liebreos ban inventado fáta 



ft estos» no sirven para otra cota 
nao para liacer ridiculos i los que 
creen tales imposturas. Entre las 
relaciones contrarias á la razón ña« 
tural se puede contar la historia 
de los PTaget de A. Benjamín de 
THdela^ y^la de A. Petahia de Rá- 
tiebúHa, pues estos engaftáron mtt- 



«ngolarcoD Secioaes 7 falsedades cho á los Judíos coa sus invendo» 



00 J9s|irsr.«4|p«3s.flbs9.tf jpb 
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partes donde se hallan no tienen sosiego ni tranqui- 
lidad ; son el desprecio de las naciones , y llevan con- 
sigo en todos los lugares la señal de la abominación^ 
pues no es solo una nación ó un pueblo «1 que los 
aborrece , sino todas las gentes , como si fuese una 
cosa determinada de propósito entre ellas. ¿Quién 
no ve en esto la providencia divina y la mano po- 
derosa de Dios *^, que ha destinado las personas 
de sus propios enemigos para dar el testimonio mas 
auténtico de la verdad de su Religión y culto, pues 
ellos , y los libros de la Biblia que veneran , prue- 
ban constantemente qu'e el tiempo señalado por sus 
Profetas para la redención del mundo ya pasó? 
Porque ya no existe el segundo templo ni la Mo<* 
narquía Romana , baxo de cuyo imperio filé anun- 



nes y novelas,' haciéndoles creer la malicia y la ignoranda son ca- 
que en algunas de las regiones de paces de proponer , no pueden opo- 
Indias se liallan todavía provin- nérse contra la verdad de la Reli- 
das y reynos gobernados por Prín- gion cbristiana , cuyas pruebas de 
cipes Judíos , observando su ley y su legitimidad y verdad disipan 

su culto antiguo No merecen todas las tinieblas de la increduli- 

respuesta tales mentiras , cuya fal- dad. Pero íqué mas prueban éstas 
sedad es notoria y visible á cada . cavilaciones de .los Judíos, que ia 
uno ; pero supondremos pop un debilidad de su causa , y la vana 
momento que estas relaciones sean esperanza de una redención su- 
xriectas; con todo, no hay en ellas 4>uesta ! Vé^e en el tomo IJI la 
efbgio pata los Judíos , pues el tem- Carta primera, 
pío de Jerusalen . el segundo tem- a6 No sé cómo la caterva de los 
pk) , que según Aggeo era el últi- ,íild6ofos modernosen vista de prue- 
.mo, está ya destruido; y á el (va- Jm tan convincentes y de monu- 
.ticináron los Profetas) debia venir mentos tan auténticos , que de- 
.la gloria del Señor , el Prí pdpe de muestran la verdad de nuestra sa- 
la pa*, el Mensagero del. pacto y ,grada Religión christiana , pueden 
de la alianza nu^a , el Mesías, el oponerse á ella , negando los bcr 
Xefe y Gobernador eterno; de mo- chos mas notorios y visibles. Los 
do que todas las isv«ocioses. qne . 7udiog, los Chrlstianos de todas 



CAUTA TERCEKA. 85 

triado que vendría el Mesías ; tampoco se conoce 
desde aquel riempo la Tribu de Judá ni la Real 
familia de David , pues está mezclada entre los de- 
mas Judíos $in distinción * alguna : la ciudad.de 
Bethlehen , adonde el Mesías debia nacer * , está * Mía. $. t. 
ya_^desolada y aniquilada: los quatrocientos y no- 
venta años determinados que anunció Daniel, que 
se contarian desde el restablecimiento de la ciudad 
de Jerusalen hasta que el Mesías obrase la uní- 
' versal redención , ya acabaron antes de la destruc- 
ción de ella: toda la Ley está cumplida, las pro- 
fecías y promesas verificadas; no hay ni habrá ja- 
mas otro remedio para la casa de Israel y la poste- 
ridad de Jacob , sino buscar á su Dios y á su Rey * , * ^^* '*• *•• 
vcdviendo á él con todo su corazón , mirándole y es- 

sectas, los Mahometanos, 7 aun los errores 7 falsedades de los Por- 

Paganos 7 Gentiles, todos testifí- firios, Celsos , Manes , Marciones, 

can sobre sus verdades; las histo- Arios , Luteros , Calvinos , Me- 

rías de todos los pueblos así anti- lanchtones , Bezas , 7 otros in- 

guos como modernos , no menos numerables inventores de doctrl- 

que la serie de la tradición en boca ñas condenadas , cu7a obscuridad 

de grandes 7 pequefios , sabios é 7 oposición nos produxo las apolo- 

ignorantes, todo demuestra inikli- gías mas eruditas, las defensas 

blemente la certeza de ella; 7 es- mas sabias, los argumentos mas 

tos mismos nuevos incrédulos, ellos poderosos, que nos dan el mas se- 

7 su filosofía falsa , sus errores abo- guro testimonio de todos los tiem- 

minables , sus contradicciones , 7 pos sobre la verdad del dogma de 

sus persecuciones servirán á la Re- la Religión christiana , que ense- 

ligion en las generaciones venide- fiaron los Apóstoles, los Concilios« 

ras, la qual dominará sobre elios, los Padres 7 la Iglesia universal 

como siempre ha dominado so- desde su mismo principio, opo- 

bre todas las antiguas sectas de niendose estos hombres valerosos 

los filósofos, que la acometieron contrarios errores, falsedades 7 

así en su nacimiento é infancia, abominaciones que inventaron los 

como desde aquel tiempo hasta enemigos de la íe : así destruirá las 

ahora : ella aniquiló las máximas, abominaciones de los modernos. 
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pelando en éL, á quien traspasaron, uniéndose coa 
los fieles que adoran al rerdadero Metías, hacíeit- 
do coo ellos un solo cuerpo, la (mica y verdadota 
1 del Redentor ^' . 



■f S. Juan (o) di» del Salvador ^de Tcradirklo, y miirluii ■«■ 

Jewchrlsto: Inpntriavml, et nd „por la predicación de iM Apáito- 

«m it«» rtttftmit: fautnt «>- „let y nit MOEiores, i Mtu te 

tem Ttttttrtmt «mm, deáit tii fo- „áií fedír de nr ttttot üiar Ím 

nttsiem íllht DtfAtri, hit, gul „Pidx, Tcomobennanoi de Jesu- 

trtdmnl Imiumím tbu: fd ■su ím „cliristo, bendcro* de Ift "^^a' 

faiifñJbmr,MtíiietrvclKiitaUcaT' nñüeldadiotM toa Im fte enm 

nJ/ , Hetm ea veíimtatt nhi, ttd „n n tambre, lar fualet te sat- 

ce Dtv*eii-mu, „A¡ot jufot v^- «vaD por la fe en el ajeduuat, 

nM , vino á la caía de Itiael, al „puei «m iiMtdar w dk tangn m 

„ pueblo Hebreo; fero loi nyat na ^ie voíimtad Oe can^ ,itt ie vol^ 

^Itneitiénm.foeiíliimn Wtta ntaá itranmi cO* parentoco t 

^queremos que reyne este sobre f,fntsnAá»á que tíencn lew fiela 

„DOiotrMi «MI d t)»"'^'' 'v<*' nCOD J**>iclirI»to,iioeicaraaI, ni 

.MrfnM. y le rectuKicMroii por M rM puede adquirir coafbenaBliiH 

HTerdaderoHetlaa, loque falcié- «maiuf, mu que ei pumnoitB 

nron alguoM ántei de la Puioa «e^ritual; eid* Mu." 

(a) fo/. I. D. II. O) Xw. (9. 14. 
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CARTA IV. 

A OPIEN EL MESÍAS FUÉ PROMETIDO. 

J\\m€¡ae k luz de la razón natxiral no está 
apagada del todo en los hijos de Adam , no obstan^ 
te no basta ella por sí sola para conocer ' y adorar 



1 SI principio fundamental de 
Rousseau , y de la mayor parte de 
los filósofts moderaos es ^ que la 
Méligion natural tin revelación al» 
guna bastaría («)• ,;Es de extrafiar, 
«dice Juan Jacobo Rousseau, que 
«,se piense necesitar otra Religión 
«que la natural, pues (alSade) Dios 
a» se lo dixo todo á nuestros ojos, á 
M nuestra conciencia ,á nuestro en« 
ni tendlmiento. ¿Qué pueden los 
^hombres afiadir mas {h) ? £1 
M grande y sublime libro de la na- 
^turaleza está abierto á todos los 
«que le contemplan (f), y habla á 
M todos los hombres un lenguage 
M Inteligible á todos los espíritus, 
a» los quales deben usar de sus ík- 
M cultades inmediatas ; estas les en- 
M sellan á conocer á Dios, á amai^ 
wle , y á sus obras (d) : de aqui re- 
nsulta directamente que no hay 



Mnecesidad de una revelación que 
^ensefie á los hombres cdmo se 
„debe servirá Dios.** Así habla 
un hombre á quien los incrédulos 
reconocen por maestro: ácftmina* 
remos estas palabras pomposas si>* 
yas : la Religión natural , dice, 
sin reveladon hasta ; pero l quál es 
la Religión natural? los numero- 
sísimos filósofos y sabios que pro- 
duxéron las naciones antiguas, nin* 
guno de todos aquellos que vivie- 
ron sin la verdadera revelación ni 
la conocieron, hallaron lamas esta 
Religión natural. La Religión mh 
turalt según Rousseau, es conocer 
y amar á JÜos y 4 sus obras\ pero 
¿cómo ha de ser natural conocer 
perfectamente al Autor de la natu«>. 
raleza , cuyo ser es sobrenatural 9 
¿Y acaso es natural amar debida- 
mente al supremo Ser, alEterno?.^ 



(a) SnüU ¿déla Ráucae. tom. z^pag, z 21. {b) Uñá^pag. 123. {c) Ibid. 
pagm i6%0 (d) lUd« 123 y IS4* 
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debidamente al supremo Ser, autor y conservador 
de todo lo criado. No hay duda que el hombre 
tiene en su propio corazón los principios de la Re- 
ligión, pues a él se presentan, aunque confusas, 
las ideas iniciales de la deidad , los rayos cuyo 
esplendor hizo conocer á los sabios de las nació-* 
nes que hay un Ser supremo, cuya sabiduría .y 
poder son infinitos; pero este mismo conocimien- 
to de un Dios y de un ^culto , que se halla gene- 
jralmenlbe entre todos los habitantes del orbe , . es 
tan imperfecto, que cada uno forma de él las ideas 
que su imaginación y fantasía le inspira : la razón 
corrompida de un hombre , y de un hombre con- 
cebido en pecado , é inclinado desde el vientre de 
Psaim. SI. su madre á las pasiones * , no puede jamas penetrar 

¿Es poülSle que un mortal, uaa los modernos iDcrédulos que se 
criatura débil, puede saber por su precian de este nombre , han con^ 
propia razón natural el culto agrá- cordado jamas estos , digo , sobre 
dable al Criador? Ademas de esto, la moral y sobre el divino cul- 
ít el libro de ta naturaleza está ahier- to («)? i No formaron, y fbrma^ 
fo delante de todos , y es inteligible todavfa cada uno de ellos una sec^ 
4 todos , como supone Rousseau, ta separada , de modo que cada • 
i dé dónde vino la crasísima ig- qual leyó , y lee diferentemente 
Dorancia y la general corrupción en este sublime libro de la na-- 
entre todas las naciones del mun- turaleza (6)? El mismo Rousseau, 
do? ¿De dónde que ninguno de según sus propias palabras, leyd 
los antiguos pueblos, ningún Cal- en esta obra grande y sublime de- 
deo. Druida, astrólogo ni filósofo, distinto modo que su contempo-* 
Hiera de los Hebreos (y los que raneo Voltaire y otros. £n vis- 
sprendiéron de estos ) leyó en este ta de lo dicho se ve- que el au- 
gran libro de la naturaleza abierto tor del Emilio no exámhió este 
é inteligible á todos los mortales ? punto como debia , quando se atre-- 
¿ Han concordado jamas los filoso- vio á afirmar „ que de la fentasía 
fos antiguos entre los Gentiles .y „de las revelaciones vienen los di- 

» 

(a) £mil. tom. s. pag. ist y 192. (*) Jbid. f. it$ y 124. 
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^ si sola en los arcanos del verdadefo culto de* 
bido á lá suma perfetcíon. Dios no puede deley- 
tacse en el ridículo espectáculo de innumerables 
modos y maneras de servirle que producen las ideas 
eonfusas , obscuras y aún falsas que los hombres se 
ferman dé su. divinidad y di^ la adoración debida á 
ella : únicamente la revelación del mismo eterno y 
suf^remo Ser adorable puede hacerla conocer ^ y ella 
sola puede con perfección establecer un culto di- 
vino y agradaUe. En efecto desde que el primer 
honibre cayó , por su ptopia elección , de aquella 
perfección en que fue formado, reveló el Padre 
de lasluces su suprema voluntad y sus eternos de- 
cretos, prometíendo á todos los hijos de Adam una 



M frentes coitos fingidos , instituid 
«dos por los hombres , pues de^e 
«qoe estos comeoziron á suponer 
•i^ue Dios habla, le hizo cada uno 
„decir'to que le agradaba. Si los 
„ hombres no hubiesen escuchado 
msIoo lo que Dios habla al corazón 
«del hombre, no habría mas qué 
V,una Religión en el mundo/* Atri'*' 
huye Juan Jaoobo Rousseau la 
cansa de la variedad de cultos á la 
▼enLadera revelación, quando no- 
toriamente se deriva su origen del 
mismo libro de la naturaleza reoo- 
«neñdado por él: pues t quién i^ 
«ora qne la idolatría 7 el politeís- 
mo principiaron mocho antes de 
qne los gentiles tuviesen conoci- 
miento de revelación alguna para 
imitar y fingir otras tales? Ade- 
mas, las mismas ficciones de las 
naciones en los tiempos poste- 

TOMO II. 



rieres soponeo una revelación ver- 
dadera , pues de lo contrario ia« 
mas pensarían en hacer hablar i 
Dios , porque nadie escucharla sus 
Invenciones , ni darla crédito á ta- 
les cuentos , que se oponen i la 
cosa mas visible 7 notoria contra 
aquél libro de la naturaleza , que 
según el autor del Eíhilio, está en 
manos de todos, abierto á todos, 
y legible á todo el mundo. De to* 
do lo dicho resulta que Mr. Rous- 
seau al combatir la verdad de la 
revelación no pensó como verda- 
dero fildsoíb, ni escribid como 
buen historiador; sus principios 
son tan fiílsos como sus conse- 
qOencias , 7 no hizo mas que mez- 
clar mil especies, 7 hablar pa- 
labras pomposas 7 atrevidas para 
agradar i los incrédulos que las 
admiran. 

M 
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perfecta j completa regeneíadoii por moSño dd 
Mesías , en el qoal todos los hombres t g n d fi a n sai* 
TacioQ y redeocioD, llegando por el á conoGer i 
Dios y á adorarle en espirita y en veidad , y que 
al fio hallarian la eterna felicidad , que era d ob* 
jeto principal de la creación del hombre * , esto es. 



« Voltafre combatid €00 «i 
tumbnda malicU la iomorcalídad 
del alma (m)^ alegando que es ma- 
terfttf t 00 uo espirita puro cria- 
do vpr Dios de la oada, sino (oo- 
mo el cuerpo ) uoa substíiocia 
oompuesta de partes* .*y que tleoe 
ña coa. la muerte: tu$ argumeotot 
eo U,vor de esta impla opialoo son 
tfeD frivolos y de tan poeo mo- 
meoco, que cada uoo, sin ser fiid- 
sofo, puede ver su debilidad y sa 
fiüüdod* Upiiocipaldeiosapo* 
yos eo favor de esta opioipo coo*», 
deoada es «que rodas las propio* 
„dades de la materia oo estáo eor 
Moocidas, y por unto puede ba- 
tí ber ea eUaa qualidades que pue-r 
f, dao hacer p^mar^ sentir y (¡tterer 
,,<quc soa las propiedades del al- 

4 

I, ma ) :** pero este discurso «fíiodar 
do solameoce sobre una duda , no 
puede )amas apoyar él arguoieato 
negativo de Voltaire, y es máxl^ 
ma filosdfica y fbodameotal de t»- 
das las verdades, que las propie- 
dades desconocidas de una cosa 
debeo guardar proporción con la 
natura lesa de Ijs conocidas en ella* 
y de ningún modo pueden contra- 
decir ni oponerse diametralmente 
contra ellas: la materia es div^ 



tlMe, redbe lignni tepicns ca 
ella , es movible, y capaz de mu- 
taciones y de desfiguracioDes: ef 
la aegurameDte oo puede aer U 
que piensa , siente y quiere, pues 
las Ideas son indivisibles, lo mía- 
mo que los seotimieplDS y el qno* 
rer$ y oo se puede fi>rmar medié 
$de0t oi la tercera fñrte de un ffo- 
#tffMr»/«i^, poes como la materia 
está compnesu de partes, estas la 
hacen incapaz de pensar ni que- 
cor ; porque sila -paxtfí del lado del 
oriente pensase de un modo, la 
parte oootiaria, impresionada d 
movida por otro diferente objeto^ 
peonarla de otro modo»«.«*: dé 
esto resulta que el argumento de 
Voitaire prueba justamente lo con- 
trario á su opioiqn* y de el je sa- 
fa la eonseiüeocÍa« que sola ^1 al- 
ma como espirku puro, iosepa* 
rabie y esencialmente simple, es 
capaz de formar ideas, de seqr 

tir, elegir £1 segundo apoyo 

de Voluire en ftvor de su incre- 
dulidad no es mas favorable paia 
ella , y no menos sofístico que el 
primero: este implo, socolor do 
defenderla omnipotencia de aquel 
Dios á quien of^ndid tantas veces 
en sus escritos, dice que afirmar 



Cs) NQia fobre Lock al fin delPoema eokre la Ley natural» 
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mó bien» £ií esté! Mes^s i» piiiedeí!hAlter. táiStx^xtr 



que el pentar ^ sentir y querer. son 
tinicameaté 'propiedades 'del al- 
aa^ é )/n(tf 9Í^eÁ ^1 cuer{>o tina-' 

tsrlal , e» negar el poder iaüDÍto 
i supremo íer, aiítor. y criador 
4^: 14 . matQQi^^^J>ero este eñigio 
demuestra ■ únicamente que Vol- 
taire tuvo poco conocimiento de 
los atributos propios de Dios, pues 
el Autor de U naturaleza fordid 
así la tnatería cóm&kis ésplrífud, 
t^. á cada ud^, de suscriatíiraf^ 
coacedió sus propiedades pepulia- 
>e»', de hiáaéra que ni iasáe la 
materia püedeá convenir á los es- 
píritus , ni la de estos á la mate- 
ria \ porque á cada uno determinó 
BUS qualidades separadas y propor- 
cionadas» ¿ Y no seria una Igqoraa* 
^ia crasísima decir que el afirmar 
que Bo se pueden bailar las fA'opie* 
dadfis de los espíritus en la mate- 
ria, es negar la omnipotencia de 
bios? í>e está níisma' manefa ¿é 
puede argüir, que ^ que niega 
que Dios puede íbrmar otro Dios 
en todo- igual á sf mismo, niega la 
omnipotencia de Dios. El supremo 
Autoir de todo lo criado tiene todo^ 
sus atributos en eí grado supremo 
é Infinito; su poder, igualmente 
que su perfección, es eterno? su 
rectitud no puede contradecirse á 
sí misma-; dando & nrismo lasqua* 
íitládes y propiedades á la materia 
y at espíritu , no sé pueden confijn- 
d!r sus leyes (a).' En lo demás , nn 
do lo qué dice Voltaire sobre el 
alma en el cap. zsrde la citada' 



... 

obra„ no es mas qué .repetir los 
:, ari;umentos de- los incrédulos que 
, le procedieron, los.-qual'e^ ^füéroy 
mil veces ya respondidos por. los 
hombres mas sabios de iodos loi 
srg^s. yé^ié > excelente' ^^ 
que escribió el doctísimo Francis;^ 
cano el P. Hayer sobre la inmor- 
talidad y espiritualidad' del almar 
9qui diré solamente, que el dog- 
' ixíú 'de lar inmortalidad del alma 
«6t|L ta^ l)ien pipbMá p^r la sagfíi- 
4a Escritura , y aun por los escí^- 
tos de los mismos fílósofbs get¿- 
tiles Cque 'sin duda le apréndiéroo 
de los libros de los Hebreos, ó de 
. la verdadera tradición conservada 
entre ellos)', que ni la malicia de 
Voltaire,. ni la^ sutilezas de Rous- 
seau , ni los que alegaron los ÍDcré<* 
di^os de todos los sl^os, han .por 
dido ni jamas podrán robar de los 
corazones de los fieles la consola- 
ción' qiie inspira , y la esperanza 
que produce. El Salvador , que ar« 
ípyó á los Saduceos sobre está 
iñisma doctrina , les demoró cla- 
ramente que Dios es el Dios dé los 
vivos; pero no se liamaria el Dio^ 
de los qué ya no existen tnas (6). 
Y como la i'esurreccion de Tesu«- 
christo pruel>a demostrativamente 
lá resurrección del <*uerpo , asi su 
furiosa akension al déla prueba 
claramente ía inmortalidad del 
Sima , que gozará de la presencia 
de aquel soberano Señor , si por 
castigo merecido no fíiere privada 
de esta suma felicidad. 



\ 



U) Jíiscamtohreieí 9lma por Mr. 



(tí Jmuté.n.tu 



9^ I>SF£N^ 3>S LA UOIGION. 

óa de nacléiies m de personas ^ pues jcMfto de$eeft<^ 
diente de' Adám(á quien prometió Dios este gio» 
riosp Hijo de la muger ) todos los hombres deben 
gozar de este grande y glorioso beneficio; porque 
están ligiG^os entré sí por el estrecho hrínculo de set 
hijos del ínis^o Padre eterno ^ y descienden de} 
mismo Adam ^. Esta verdadera rerelaciim del re^ 
ínedio del género humano fue conservada en la 
Memoria de los Patriartas y homlnres distinguidos 
de la antigüedad; pero la mayor parte de los har 
biíantes del mundo, inclinados a aquella libertad 
.desenfrenada que produxo el pecado, se olvida- 
ron de esta gloriosa promesa, confundiéndola con 
mil fábulas y falsedades, y mezclándola con sus 
propias invenciones , que les inspiró su coraron 
desreglado: dominando en ello$ las pasiones, qi^e 
obscurecieron su razón natural y su entendimien^ 

'3 I<08 incrédulos de estos tien»» «rgumeatospraebftnclaYaaieiitesa 

pos, que no han dexado ni dexaa igooraocia ep las ciencias natura-^ 
pasar ninguna verdad antigua por les, que sin duda alguna pruejba» 

su tribunal censorio, dudan buh- la verdad de la cronología sagra* 

dio de, que todos los (rambres dé^ ida , pues los descubrimientos ñsi- 

mundo desciendan de Adam, pues eos bao guardado desde el priocif 

Voltaire afirmó que los negros ^ pió una espede de unión iosepara- 

indlanos son de otra especie que ble con la edad del mmido; y nó 

los demás ; y aunque la anatomia, puede haber duda en que los de»- 

•la física, y la historia^ aatural fa* cubrimientos iii^aa pucho -mas 

jVorecen y apoyan la afirmativa, adelantados >, segua la oónsfianté 

|CQn todo supone: este ¿Idsofi^ Utr experiencia de ios tiempos, si la 

pédulo que el cilculo de la cronoj- crono^og^ de W jChino^fuese de 

íogia délos Cliinos.es masverosi- aquella certeza ^y segucic|ád que 

mil que el de la narración de Moy^r supone Voltaire. • Este cálculo es 

sos; pero no se puede sacar otra^ contraria i la misma historia de 

conseqOencia del discurso dd au- la China , y probablemente supuei* 

tor 4e la Menrmda, sine que a» tofor los Em^frcosmodemí^ 
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lo. Eii estd tiempo el Padre de k ffiiseríoordk se 

eligía entre todas las nationes los hijos de aqud. 

^el. siervo suyo * , que dexó su patria y su familia * om». it* 91 

en obsequio de la verdad , y que no solo dirigió 

jsus hi\o% por el camino del verdadero Dios , siüo 

laMbiiH' «líGómesdó á su posteridad el servicio del 

.Selior. Este pueblo ha sido el fiel depósito y con* 

^rvador de las promesas hasta el tiempo de sú 

^mplimiento y y giiardaba desde aquells^ época^ el 

aixJiivo de las pruebas mas constantes de la verda- , 

.dera'tradicipn^ pu^es todavía el diá de hoy cpnser* 

va e¿ su pureza las profecías , y guarda la historia 

del mundo en su original^; de manera que ella 



4 No hay dada alguna en que 
€^ vi^ Testamento, como le téoeí- 
ibos fá dta Aé hoy ,- es el propio li- 
b#Oí y contiene las níismas profó^ 
cías que lospird Dios á Moyses y i 
los Profttas, sin mutación , altera- 
ción, corrupción ni falsificación al- 
tana , ni ante» ni después de la ve* 
trida de nuestro Salvador Tesa* 
«hristo; pues antes de la propaga-^ 
Tica d^ Evangefio , los Judios , que 
eran los depositarios de la tey y 
de las promesas , le tuvieron cori 
tanta veneración , le cOttserv ár oa 
con tanto zelo, que nada se puede 
temer de su parte. Este lUnro gran^- 
de no solo íüe guardado énsu orU 
ginal en el arca de la Ley, sino 
también los Reyes, los Prfncfpeé, 
élOs XefeS' dé las tribus , loís Gober^ 
liadores de las ílimiUas , y cada 
inMi4tl puciblo, tovo prec^lon de 



tenerle, meditar, contemplar t 
gaktar'sus horas ociosas en Su lee^ 
tura (ü), eosefiarie á sus hijos, ha* 
eer'de su contenido su común con^ 
Versación con su fkmílla (&>, né 
apartarse de él jamas, siempre te- 
ner su Ley , sus promesas y proft* 
cías delante de sus ojos, gober- 
narse , y dirigir sus negocios y to» 
da su vida por él (pues contiene 
asi las reglas políticas y civileí 
como también los preceptos mora* 
les y ceremoniales). Todo esto hace 
casi imposible en aquel tiempo una 
ftlsificacion voluntaria y corrup- 
ción maliciosa de parte de los Iny 
dios : ademas de esto desde Moyses 
hasta la venida de Tesuchristo m> 
ñXtó jamas un número crecidísi- 
mo de Profetas, así en el reyno 
de Judá como en el de Israel: es- 
tos hombres , que nunca callaban 



U) Num. eaif,'Sf,v, 40^ • O) JOiéien eap. 6. v, 7. s. 
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ftkyia á todos los historiddpiies conib la fiíeflte y 
pozo de donde sacaron sus rdadon^, las ^fisie^ 
con hs filsedades que añadieron. $upii* 



lo) pecados del pueblo , y tuvieron 
valor e intrepidez para amonestar' 
ú sus príncipes y Moéarcas.i^fBair 
callarían un delito tan horsoroso 
óomo la falsificación del libro de la 
hcf: al contrario. Temos ^ue tiK 
dos los Profetas hasta Zacarías con- 
firmaban la Ley y las promesas, 
y testifícabao sobre los libros y |^- 
labras de los que les precedieron, 
Ae manera que Esdras, inspirado 
de I>ios, confirmó teda 1* Ley y 
los Profetas. £s verdad que los Re- 
yes de Jodá é Israd se apartaron 
algunas veces del Dios de sus pa* 
4res; pero este mismo delito, que 
leprobáron públicamente los Pro- 
ntas 9 y amonestaron así á los 
Príncipes como á sus vasallos, 
l^eba claramente que nada hiele** 
fon contra él libro de la Ley: al 
contrario, los Profetas, sin duda 
alguna, proclamarían esta maldad, 
jf no callarían este pecado eoorT 
me. ^ separación del reyno de 
Judá del de Israel hace todavía 
mas dificil la /alsífícacíoo de jui 
Jjsy, pues en ¿mbas monarquías 
se hallaron innumerables exem- 
plaresde ella ; y mucho menos pe* 
ligro tuvo este libro después de la 
destrucción áéi primer temploi 
quando en todas partes había co*- 
plas auténticas de él. £1 Salyador 
Jesuchristo aprobó á Moyses y i 
los Profetas; y él y sus Apóstoles 
(por las citas que de él hicieron) 



testificaron sobre so legitimidad* 
Jesocfarísto , que no callé los de»- 
drdcoesde los Fariseos, lás' falsy 
tradiciones de los Doctores, y ls|S 
maldadff del pueblo Hebreo, no»- 
ca disimnlaria un fraude tan grañr 
de y una abominación tan borro^ 
rosa como fidrificar las palabras 
del Sefior^ de qiya casn saH^ fe 
atrevió á echar un .número bien 
creddo de proftnadores <^. ^No 
méooa seguridad tuviéfoo los apo- 
tos libros de la Ley después del 
establedfflieoCode la Ley de Cfari»« 
to, pues desde entonces los Cliri»- 
jtiaoos Jos manejaban contante ce»- 
jieto y veneración , que- nada te 
j^ede lamer ni de la una Jii^4e la 
i>tra parte; porque los ChriHifinof 
y los Judíos, qu& desde. el princi- 
pio tenían tanta oposiciim y aun 
odio unos contra otros, no calla- 
rían jamas ningún error ni .fakifi^ 
cadon que una ú otrji d(e atOif 
partes se atreviese á introducir ca 
la Ley: de aquí resulta la knposhp 
bilidadde la corrupción y ^Isifir 
cacíon de los libros de la Ley n| 
antes, ni después de la pradlcacioo 
del Evangalioi y se ve en estola 
mano poderosa.de Dios,, que se 
dig^ó conservar ^ su piámerapiir 

/-eza SHsppl^bcaf^nuaciadaamff hf 
Profetas^demasuBra qi|a estaaen sa 
jnísmo original, qomo tamb^» Uir« 
numerables versiones» se transmi*- 
■tiesen i las últimas aencncfima* 



(0) Jímb4Mip,^%up*.2S0 
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fliietidb en su lugar algunas- dejas verdades- mas 
ttiteresantes^ A :«sfta misma »ai¿ipp, que se' formó 
de los descendientes de Abraham, en recompensa 
¿el .servido hecho á todas las gentes de la tierra^ 

y mayormente- sienda ella elpueblo elegi^^ ^^^ 
Señor -f á ' 'ella < en primer higar fue prometido el 
Meáías y que deUa nacer ^e éUa: , -predicar personal* 
mente á ella, y buscar los perdidos de la casa da 
Jacob: así lo declaró Isaías * diciendo^ que el Re- * tf^-ss. v.to. 
denfor v^ndvia ü Sion para volrer lo^ pecados da 
jfacob^ Y eñ ottnq lttg«ti:i repitió dicho Profeta esta 
misma promesa al pueblo Hebreo, pues hablan- 
do del nacimientb del Mesías dice „que este glo- 
yyríoso Ñiño nacerla para nosotros (esto es, para 
,,ios descendientes de Abraham. para la casa de 
'^,IsFael};)y este eterno iHijo jsería dado a nosotros; 
,,su nombre seria Emanuel (esto es, Dios con 
>, nosotros}, que gobernaria en su imperio con 
^, juicio y justicia; que seria el Padre de la casa 
>,de Israel y de los habitantes de Jerusalen^i 

' s G roció interpretó la profec/a Úonsejero por su prudencia , Tuerté 

de Isaías en los capítulos 7 7 9 con- íx>r la defbnsa que hizo contra sus 

ibrme á las máximas abominables enemigos: por tener una nume* 

de los Socinianos {a)\ este exposi- rosa posteridad, que gobernaba la 

tor explicó la mencionada profé- monarquía , se llamó el Pudre dt 

cía de Ezequías, Rey de Judá , di- iot siglo f futuros -y y itor la pat 

ciendo que este Principe era el con que gobernó su repí!ll>lica me* 

l^orioso Niño nacido de una Vír-¿ recio el nombre de Principe de la 

gen , que como Monarca religioso paz , esto es. Rey pacifico. ... No 

tnereció el nombre de Bmanuet: sé como un hombre instruido co* 

era Admirable por sus virtudes, too Grocio ha podido disparatar 

(a) Véase Bodin Colloq. Heptaplan. pag. s t y teto comparado con lo {M 
dice Grocio en eu Coment» eobreltai» cap. 7 y 9* 
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„qn^ Aligaría á Judá; que.rcdímina á Isiáel sa 
y^paeblo, y le góbeniaría con rectitud; eoseñarm 
^el camino del Señor á los hijos de Ahraham; 
99 anunciaría sus preceptos en Jacob j su ley. en 
,»Israel; baria una alianza y im pacto nuevo con 
,, ellos , Y dstp% /$us mandamientos, en su .corazón, 
„'y los ffdksm^ en.su intérím: que él sería el Pxo- 
,,feta suscitado de entre sus hermanos , al qual de« 
,,bian oir, y hacer todo lo que mandase * : es el 
j^ poderoso, que vendria con sus iberias paracon- 
jysolar á Jerusafón * s tendría sii Memio consigo, y 



tanto, pues esta exposición suya 
se opone claramente contra el tex- 
to, y contra la historia de la vida 
y de los hechos de £zequias, que 
fe halla bien clara expresada en 
€l capítulo z8 del libro IV de los 
Reyes. Yo no puedo menos de acu« 
sar á G roció de una ignorancia 
crasisima en la Biblia , pues en d 
mencionado libro de los Reyes se 
halla con palabras bien expresivas 
y claras, que Exequias ya habla 
nacido, y tenia mas de diez afios, 
guando d Profeta Isaías anuncid 
á Acbaz el nacimiento del nióo 
Rffl^oueU £n vista de esto ¿cdmo 
puede pertenecer esta profecía á 
Ezequias? ¿y cómo puede £ze- 
quias ser el Emanuel prometido? 
pero disimularemos por un mo- 
mento esu ignorancia de Grocic^ 
y no diremos tampoco nada de U 
.explicación que hicieron de esta 
profecía los Evangelistas, y exa- 
minaremos U explicación mjgm^ 



« 

de Groclq con la debida critica. Si 
dice que Ezequias fue .AdmirabU 
en santidad ; pero Isaias le acúsi 
de soberbio («X Pues ensefkS el te- 
soro del Sefior á los enviados del 
Rey deHabilonla: Grodo liaoe i 
Ezequias m^uy prudente , lo qual 
le mereció el nombre de Consejef^ 
pero en verdad poca prudencia de- 
mostró en esto, por lo qual irritó 
á Dios , que le anunció el merecido 
castigo por Isaias : dicho expodtor 
creyó que la de&nsa que hizo Eze^ 
quias le grangeó el nombre de 
Fuerte \ é Isaias bien claro dice 
que este Príocipe tuvo precisión, 
para libertarse del exérdto de Se- 
.naquerib, de enviarle toda la pla« 
Xa que encontró en la casa y teso* 
ro del Sefior y del Rey , cortando 
al mismo tiempo las preciosa^ 
puertas del templo de Dios para 
regalarías á didio Monarca. No 
mas le conviene el título de Pa^ 
dredelof tiglot fiauros por su nii- 
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j^sus tt^bajos' del^nfó de sí *^; él apacentárk como • jrai.6i.iu 

f,Xíñ pastor su rebaño , y á sus corderos los juntaría 

^de- todas partes, los encaminaría a las montañas 

I, de Israel, a la fuente del agua viva; abriría las 

^ycáfceles á los pi^sós del: pecado, y daría liber-^ 

iytsiá á Ipí^sclavos de la iniquidad, para que el 

i,^eblo< de Is^mel-y la^casa de Jacqb no tendeie/ 

„ ni temblase la posteridad del padre de los creyen- 

„tes *, pues su Mesías, su Rey, su Redentor y su * **'«*»• 5»*«« 

,-,D}OS lo» salraria, Ids^^^olveriá de la cautividad, 

^,y los-plantaria en su santa ciudad; y ks^ prome* 

^ cía no acabar con ellos, aunque los casdgaria por 

^, su recta justicia según juicio/' 

merosa posteridad , pues ni 1m pa- texto , éontrarías á la historia y i 
labras hebreas ^9 .^^JM signi^r la cronología del mismo sugeto de 
ficao Padre de tma fémitia tm» quíeirexplicó estaspromesas , coih- 
merüTa , ni fue mas numerosa la trarias á la aplicación que de ellas 
filmllia dé!Eeeqitfas qiie te de toa faidéroo los Apóstoles en el Eván- 
demas Reyes de Tuda: ademas la gelio, contrarias al texto original 
aignlficacion propia de las ment- y al contexto de los pasages cita- 
donadas palabras es Padre de la dos;T oo hay dí puede haber efb- 
Btemidátd , ó Padre eterno : voa que gÍo ni excusa para un hombre que 
de ningún modo conviene á Eze-^ se empeña en contradecir á la ver^ 
quiás. "Ñi tampoco puede cóóve* dadera'explfcacion deíos Apdsto* 
tiir él ultimo epíteto deü Profeta á les , -Padres y Concilios desde el 
feeequlas , porque oo fiíe tan paef^ i»rincfpÍo ; pues el cumplimiento li« 
fico su reynado como supone- Gro«- teral de las profecías en Jesuchris* 
¿lo, pues se yid muy incomodbdo to es la mayor prueba de nuestra 
por él Rey de Asirla y por sus sagrada Religión, y el mas firme 
éiiéreltos , cotaio se ve daraáiente a^yo de riuestra isLtitd fé : Et bih- 
rea' A 4a«liMoAéo Hl^ denles Re^ ^héétkt fimiiorem propbetieim se^ 
yi^' Sfrfía^O'pu^e bát>erdUda ínonemia). De todo' éáo intenta- 
fttjíallMl étt quélai expíküéionésque líon los Sociniañoé' é ioteiitd G ro- 
hláo^ Grocia de esta profecía son eio Vivamos; pero, la verdad et 
coptrarias al verdadero sentido-del Indiovible. ^ • 

(a) '2,' PéM cap. 1, V, 19. 
TOMO II. K 
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£n efecto apenas hay un capítulo en todo el 
viejo Testamento en qué no se halle una promesa 
anunciada por los Profetas al pueblo de Israel ^ » 
pues todos los Patriarcas y fieles esperaron con 
la mayor confianza el cumplimiento dé días y la 
salvación y redenjcion por el Mesías. £1 padre de 
Jos creyentes , aquel gran Abraham , qué tuvo va- 
lor para ofrecer al Señor su único y amado hijo , no 
tenia otro objeto con su obediencia y humildad 
^ino adorar- á su Dios , amarle y creer en sus pro- 
m^as : la constanda de Isaac en alargar su gargan- 
ta al cuchillo para cumplir el mandamiento ddl 
Señor, no procedió de otra cosa sino de la con- 
fianza y seguridad en las promesas : Jacob , ansioso 
de recibir la bendición y las promesas , peleó con 
el ángel , hizo frente á su irritado hermano , pere- 



6 Los capítulos 30 y 31 de Je- 
remías hablan claramente de la 
ultima vocación del pueblo Ju- 
idayco, y de su unión ed la Iglesia 
de Jesuchristo con los demás fieles^ 
»Tú (tf), pues, siervo mió Jacobi 
«no temas, dice el Sefior, ni te 
to atemorices, Israel, porque. soy 
4, el que te salvd de lejos y á tu 
M posteridad de la tierra de la cau- 
„tividad; y Jacob volv^ , des- 
3, cansará y sosegará.... Yo, dice 
^lehova tu Redentor, estaré con-* 
^ tigo para salvarte , acabaré cop 
M todas las Jiacjones gentiles, pera 
„cootigQ no acabaré, porgue I^Or 
^ va redimid á Jacob. . . . , que-vea<- 
«drá á dar al Sefior alabanzas eo 



„lo alto de Sion ** Estas son 

las promesas que hizo Dios á los 
Judíos por boca de Jeremías, que se 
cumplirán en los últimos días»., y 
esta preléda de Jeremías concuer- 
da perfectamente con la da Amds, 
pues hablando ib) este><fel castigo 
de los Judíos por sus pecados y 
desobediencia , dice „qf3p el Sefior 
noo destruirá enteramente á Ja-* 
Mcob, sino mandará que la casa 
nde Israel s^ derramada y con- 
ft-fíisa sobre la tiena.** Padecerá 
^ -castigo merecido eatr^.las q»* 
cioqest pero al fia volverá á-so 
Dios y á su Rey, y será unida coa 
los demás fieles en la Iglesia en la 
celesúal Jenisaleo. 



U) Urem^ 30. «r. 10. (b) , Cap. ^9. v. ». 9. 
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grinó en tierras extrañas , y- puso su esperanza ea 
aquel Señor, cuyas promesas le animaron , le con- 
solaron , y le aseguraron la victoria sobre sus ene- 
migos: Joseph.eii la tierra de Egipto, en la escla^ 
vimd,' en; la prisión , apartado de su querido pa^ 
dre, de sus aiñadoí hermanos, castigado injustas 
mente , y encerrado en una obscura cárcel por la 
maldad ^e aquella que buscó todos los medios pa-r 
ira apartarle de la pureza y de la virtud que su 
re^ligion le inspiró; «^te . fid siervo del Señor de-^ 
bii s^ constancia á la seguridad y á la confianza 
que l^s^romesas lé inspiraron; tuvo siempre pre- 
sente la salvación y la redención; y siendo ya Go- 
bernador en Egipto mandó que después de su 
muerte » qugndo. ÜDioS) satcáse a su pueblo de aquel 
rey no , llevasen ^us huesos comigo a- la Tierra de 
promisidn: Moyses, el gran Legislador y Profeta^ 
con palabras nada equívocas pronosticó del Reden** 
tor * y del Profeta , del Ángel del pacto y del * **»*. ts. ««• 
Mensagero de la alianza: no menos hizo su discí* 
pulo y sucesor Josué | este antes de su muerte \unr 
tó el pueblo de Jsra^l^ le amonestó, y renovólas 
promesas que el Señor hizo a esta nación, y le 
aseguró su perfecto cumplimiento. Todos los Pro^ 
fetas del Señor, desde Josué hasta la edificación 
del templo v no dexáron jamas de recordar ál pue- 
blp estas inismas prpn^esas que Dios hizo á sus pa« 
dres ; fortificaban estos enviados del Señor á los 
débiles 4^1 pueblp , y constantemente proclamaron 
b redei^ycioq y la salvación. . La$ ndsmas mu^eri^^ 
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ilustres, inspiradas del Señor, cantaron cánticos de 

alabanzas á Dios, y en ellos no se olvidaron de las 

• I. Rtg. %. lo. prometidas conquistas del Rey de la gloria ^ ,.y la 

exaltación del Mesías j su salvación. £1 santo Rey- 
David publico en varias ocasiones i en el Taberna^ 
culo del Señor, las promesas del Mesías, de matié^ 
xa que desde su tiempo la fe del Redentor se e±- 
tendió por todas partes, pues los Salmos que maa- 
do cantar públicamente anunciaban con la mayor 
claridad las prplecós y las promesas de la salva- 
ción hedías a los Patriarcas , á los Ih'ofetas y á los 
elegidos del Señor en codos tiempos. Este gran 
Rey , cuyo valor , intrepidez y grandeza le gran- 
geáron la estimación de sus mismos enemigos; este 
gran David no se olvidó en ningún tiempo dé 
su Salvador y de su Redentor ei glorioso Mesíaá 
prometido : en casa de sus padres , y en el palacio 
de su Rey , en el tiempo en que guardó los reba- 
ños, y en el campo en&ente de sus enemigos, co* 
mo soldado y Genial , tómo sábdito y R^ ^ no 
apartó nunca de su coraron lás prbntósás dd Méi 
fías , las c¡vlAqis le sostenian en sus adversidades , le 
fortificaban en sus dolores , y le hicieron vencer 
las mayores dificultades : él siempre levantó sus 
ojos a su Redentor clamando por su auxilio : qúan-' 
do k Saqueza humana y la {Pasión lé instigaron á 
ofender á su Dios y á pecar contra «i Salvador; 
en el mstante que- el Profeta Nathan én nombré deí 
Dios le avisó su mensage, confesó su delito, y cla- 
ttó por misericordia , -^blkó su pj^iiitencia Üxt^ 



J 



cha p!or tltl pecado publico, se bumílld^elflbt^ del 

Señor ^ y dio el ezeit^pió mak- consta¡nte^ y íkíá$<,nó* 

Jiorio á >todos los pecadores/ psúra que vuelVimalí'Se^' 

Aor. :£n 'efecto los castigos, que Dios s& dignó dar* 

le 9 qaé tantO' peíturbáix^B la tranquilidad >de ^ sti 

coszzéca^yHos recibió copíima humildad admnrable, 

perdonandp' al mismp tiempo á sus enemigos | que 

habian sido los instrumentos de dios. Este Monarca 

lúe especialmente iavorecido de Dios , que le hko 

pénetrai sus arcanos y de^ubriéndole la misteriosa 

Joístork rdel • Ivfesíás y de su glorioso reyno , pro-* 

metiéndole que este debia salir de sú famih*<a : sus 

visiones fueron claras , y muy freqüentes/ é indivir 

duales: algunas veces celebró el triunfo del 'Re-» 

iáentor / y en otras ocasiones^ le lloró afligido y pa^ 

cíente: en un tiempo le vio en la tierra rodeado 

de enemigos, despreciado ,^ ultra jado y blasfemado, ' 

y. en otro le contempló sentado á la derecha de 

la divina Magéstad * : cantó los progresos , la paz • p*aim.io9.u 

y la tranquilidad de los vasallos y subditos del Me^ 

^ía$. * ,:'la gloria y ta n^gmlicencia de su -reyjiadc¿ • 2w4.71.fr. m. 

la estabilidad y ñrmez9t de su gobierno, que sub^ 

$ístíría en toda la eternidad ; y que por eí Mesías 

el trono de David y su reyno no tendrían jamas 

jfin ^^ pues durarían conio los dias del cielo , y nun* 

€a aerarían "^^ ^ '^ «^ l'£íír:^J; *• 

.7 SaaJuao.Chris<5stomo(a)di* tiem|>os7siglo^|>or^Uf tesuchrüHi 
ce que el reyna 4e Pavid subsiste to como hijo de David reyoará ea 
todavía 7 subsistirá en todos los toda la eternidad , pues no es el 

(a) Íf0f». 33. u^/. «• 15. 



. 'SiUetidó.'J>urid que d Mesías seria imgídd 
Rey éo Slon y Pondpe ¿c Jernsalen, deseó ace* 
lerar su venida con la congnisra de esta dudad, 
y al misino tiempo se propuso edificar el templo; 
pero el Señor , cuyos eternos decretos solaniepte 
po^j^ mismo son.conoddoSy ayisó a David.por me^ 
dio de sú Profeta Nathan, que su hijo Satomen 
edificaría una casa para la gloría del Seoor^ pues 
su gobierno pacífico tendría mas semejanza al glo* 
ríoso reyoo del Mesías , que ^stableoeiia el templo 
celestial , que janías sería > arruinado : en efecto^ 
Salprnoñ desde que empezó, á gobernar en Israel 
principió á edificar la lubitacion del Dios de Ja* 
cob : este Rey no ignoró .que los cielos y: los cie- 
los sobre los cielos op son suficientes para la, infinita 



j , 



oúmero crecidísimo dt ciudades 7 coofiesan que d reyoo de Ihivid 

pueblos el que compone un reyno, subsiste todavía el dia de hoy, pues 

tino los vasallos. ¿Y adonde se dicen (0)1 WmtD^ *]^ TTI 

baila mooarquia alguna que abuo- B^l Tt*--- Estoes, l>««r4, el 

de en tantas subditos como el im- Rey de Itrael , wve y tuhsirtey no 

perlode|9sadiristo?Sst¡08 8edi»- piiüéndosér^odeoliDinodo sir 



tinguen mas que los vasallos de no en el Mesías JesucMsto^ pues 
los Príncipes de la tierra , pues no claramente dice d capiti s , v. tó 



vida Tlodo loque tie«. . dtiteroer llbjro de. los Reyes « qiM 
neo y poseen para sostener su 90- -David murió , y fije sepultado eo 
iierno , y para extender su poder Jerusalen ; y por tanto es muy 



^ costa de sn sangre «siooquetamr jrarostmil que el compositor d< 

bien le aman con la mayor ternura, ta oracion«(que todos los Judíos re* 

lé siguen. en sos mayores^ traba jos, zan sin compreHenderla); cuyo 

no le abandonan jamas en vida ni nombre selg^Aa^^ crey/^ en e) Seir 

en muerte , le alaban siempre , le vador Jesuchristo , indicando su fé 

bendicen por sus gracias , y le glo;- en esta oración , aunque los ciegos 

fíécan por iiis castigos justos..'.. Los Júílios que ib ven en stis prbptosll- 

Judíos modernos en sus oraciones bros, con todo no lo creen. 

f > - # 

(A ^^ ^ 9réáon€9 en ku déla ttma mmmi» 
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gloria del Señe»:; pero quiso cumplir el 5Bpren]í& 
precepto» y formó uh templo, una caia .de ora- 
don- en que se hizo én figuras y sombras 16 que 
el: Mesías perfeccifsiána.en la realidad y verdad:*/. 3* á^*?' ** 
Imágo qa^ ^cabó; aqüerMonatca .estol magnificó 
templo e&t^kcio «a éL^xrcioos dé) mímcqs ; q^ue: Qisík 
fiaoicbte cantasen -alaliaii2»s á)(Diosi las psomes» 
y las pjrdfecíás del Mesías que su sabio y religioso 
padredexabaprep^tado.en. sus Salmos. £nel tlem»- 
fó eb .t]u^ kfs Sacerdotes dreciají'los iiolocáháos 
y las víctima», por losr pecadoras ,- y estos, mismos 
tenianrque ésbwr presei;ites paraidamar ál Dios de - ^ •- " 
la misericordia pidiéndole perdón de sus ofensas^ 
^declarando al mismo tiempo su fe en el Mesías * j kSt^w^*,'"** 
los Levitas, cantaban los Salmos» deseando /en. ellcs 
¿I ousi^Umkifto de la Xey .y de las .profecías^ por 
Inedio de la preciosa víctima , cuya saiigce és'mas 
gloriosa que la de los animales sacrificados. 

Salomón fue uno de aquellos Príncipes que es^ 
tudian para goberhár coo justicia y .juicio /j^.haif 
cer felices á sus fieles. vasaUos Ten efecto éster M<h 
mrca sob^-esalió á los demás sabios dé su tiempo 
en sabiduría y en conocimientos; meditó la' Ley 
de Dios y la sabiduría celestial; contempló las per^ 
fecciones de su Dios y Señor ^ y no dexo de culñ 
tivat ks ciencias . humanas; \ Los - sabios^ dé I $vl Hem^* 
pPy los ^Príncil^s y k>s. Monarcas le hanmton ; de 
lejos vinieron para instruirse de la boca de Salo- 
món , que profundizó las ciencias nattirales , y ade- 
lantó en ellas mucho itias de lo que fue cpnocido, 
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liada sn ítieñJpo::-inréstÍgó la naturaleza dé las 
^aBtas> de les árboles, de los animales, y de to- 
dos los seres criados conocidos en su tiempo: es- 
'%'/*, jú'ibió cántrcos, formó parábolas , conteipplóel cíe* 
lo, examinó el corso dé los astros-, y do dexÁ 
oáda: ^e :p:^e* delante dé sus ojos unsn ^zi-j 
anea'! sns'cbnociiíiÍenGos-eran mayores que los de 
los Egipcios, Caldeos, y de los sabios del oríeor 
-te'!: &nuó leyes para «1 meior gobierno de sus 
subditos; éstabkdó escuetas^ pfU^cas pata -la ju: 
^Bntbd , sneg^á ios gastps ánnalesdé'^ {K>ldr 
• ». JUf. 4.19. eio * y él de sus ministros, establedó en su pue* 
blo la navegación , fomentó el cuIcíto de la tier- 
ra , protegió el comercio, aumentó la población» 
edificó varias ciudades hermosísimas — ,- é hizo to- 
do lo que un Príncipe sabio debía iiacer; .pcvo ao 
se olvidó de escribir las úbras' mas famosas que el 
Espíritu de la verdad le inspiró: piiblibó las sen- 
tencias mas saludables para los hombres, instm- 
yéádc^s'án ;una mocal celestíd , mas elevada y 
mas! perfecta que la que las ciencias pueden di- 
rigir é inspirar; y elevándose este Rey, por me- 
dio de sus meditaciones en el SeSor, y de sus 
contemplaciones en las excelencias del Mesías pro- 
metido, y uudüándole rf Espintu de la verdad, 
que'lo dirigió, cantó W' grandeza de su Sálva- 
dir;f la mágriilMeiicia^: de ^.Redentor, junift-; 

u.tmhum tárfy „uti IM^m tt ul^y„U>r,m..„ 
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mente con la eterna felicidad de los redimidos 
^que uñidos en un cuerpo inseparable de su fun- 
damento, no se apartarán jamas de él}. En esta 
divina obra se despojó Salomón de la carne, de 
las pasiones, y de todo lo que es tierra, y canto 
con una lengua purificada las ideas mas puras y 
los pensamientos mas castos: celebró la misteriosa 
unión del divino Esposo con la celestial Esposa , así 
como el amor divino de una alma santificada hacia 
€U glorioso Santificador; y últimamente le dirigió 
el Espíritu celestial para deshacer con sus argu- 
mentos sólidos , y fundados sobre la verdadera sa- 
biduría , las falsas opiniones de los hombres , que 
se dele3rtan en las cosas del mundo, y desprecian 
las verdades celestiales, los combatió con las ob^ 
servaciones que hizo^ y que su propia experien- 
cia y los hechos verdaderos le acreditaron. En es- 
te libro del Eclesiastés argüyó Salomón á los va- 
rios incrédulos que habia en su tiempo (y que no 
faltan aun en el nuestro } , sean los que niegan la 
existencia de un Dios, sean los que no confiesan 
la inmortalidad del alma , ó sean los que ponen to- 
da su esperanza en los deleytes de la vida presen- 
te : á cada uno de estos probó que el hombre qu^ 
contempla la naturaleza no puede menos de re- 
conocer en ella un Ser supremo, todo poderoso, 
de sabiduría infinita , que por su bondad formó al 
hombre racional, dotándole con una alma celes- 
tial , elevándole por medio de ésta sobre los demás 
seres de este mundo, y facilitándole por medio 

TOMO II. . o 
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de SU auxilio y gracia ^ el modo de conocer á sa 
Criador, cumplir su ley y los preceptos que le 
fiíéron dados, para recibir de la mano de su eterno 



/ 



9 Uno de los Incrédulos moder- 
DOS publicó un compendio del li- 
bro del Cántico de lo* CÁntkot y 
del £^/cj>tff/^x, poniendo en bo- 
ca de Salomón las impiedades y 
abominaciones de Voltaire (el qual 
se cree ser autor de esta infame 
obra )• No me detendré en esta no- 
ta para oponerme contra lo que 
extractó del libro del Cántico de 
los Cánticos, pues temo repetir sus 
palabras impuras y sacrilegas, que 
sin duda ofenderían á los lectores, 
porque todas sus ideas no se diri- 
gieron á otro objeto sino i incitar 
las pasiones en los corazones de 
los hombres, á dar una libertad 
desenfrenada á la naturaleza , y á 
hacer al hombre aun mas insensa- 
to que los irracionales, y cubrió 
al mismo tiempo sus abominables 
máximas con el nombre respetable 
¿e Salomón , falsificando las pala- 
bras castas de este con sus impie- 
dades. No hay duda alguna en 
que todo hombre de razón y de 
sentimiento despreciará las abomi- 
naciones y ñilsificaciones de este 
impuro y atrevido autor. El ex- 
tracto que hizo del libro del Ecle- 
siasfés tuvo otro objeto diferente, 
que fue el de fbmeotar entre los 
hombres su condenada doctrina y 
máxima abominable del Ateísmo 
y Materialismo, negando la in- 
mortalidad del alma , el premio y 
el castigo en la otra vida , y las 



demás Impiedades derlos modera 
nos pseudofilósofbs;^ ignorando, á 
afectando ignorar, el objeto prín^ 
cipal de Salomón , y pervirtiendo 
sus palabras, tomó un diálogo por 
un discurso retórico, imágenes y 
figuras por realidades, preguntas 
y qüestiones por replicas y res- 
puestas, y confundió toda la &«• 
mosa y sapientísima obra del Ede* 
siastes; pero sobre todo se denota 
en este implo extracto , ó sea com* 
pendió, una mala fé tan grande y 
falsificación tan notoria, que no 
hay exemplar de ellas en ninguü 
autor, pues en él se cortan los ver* 
sos del Eclesiastés , y se extracta de 
ellos únicamente lo que le parece 
á su impío autor ñivorecer su opi- 
nión , omitiendo del mismo verso 
lo que no le agrada : en una parte 
aumenta , y en otra disminuye las 
palabras del mismo libro; y todas 
las explica no por el contexto , sino 
según su pnopia fantasía y opinión. 
El principio de su compendio em- 
pieza con estas palabras impiai. 
que pone en boca del Eclesiastés: 
J>ant ma bouillante jtumu*€ 
J ai tberehé la volupté% 
3F'ai savouTé son itfrctse* 

í*ennuif la tatiété^ 
Ont averti ma vieillest§ 
Hue tout etüit ttanhé. 
El texto de donde este infiíme aiH 
tor sacó su abominable versión et 
«te (a): nCK D^bn HM 



tí) 



cof, X. v*i.a, 
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bienhéclior el premio merecido por su obediencia; 
pero que también este Criador justísimo castiga- 
rá con la pena merecida á los desobedientes que 
desprecian su gracia , y no cumplen sus preceptos, 

ií>©v ^Sm nnvh n-ír-» no 
vo^rt nnn Stos^^^ ^sto 

es : f^anitat vanitatum ( dixiV Co- 

belotb ) vanitas vanitatum , ff om— 

BM vtffiifo^. j2«'<i utilitatis ett bo^ 

mini de universo labore x»o, quo lú" 

horat sublsolel ¿ Adonde habla él 

£clesiastés de su juventud , ni de 

su vejez? ¿En qué lugar de la sa- 
grada Escritura halló este Infeliz 

poeta que la juventud de Salomeo 

fue desordenada y desarreglada, 

para atreverse á poner en su boca 

las palabras quedice: 3^áú raéoitré 

V ivret'Se de la volupté , yo ha- 
bla gustado la embriaguez de la 

concupiscencia? Al contrario nos 

Informa la Historia sagrada (0), 

que expresamente declara , que la 

Juventud de Salomón fbe sin man- 
cha y sin pecado notorio.... No 
menos infidelidad demostró el 
compendiador en omitir entera- 
mente el verso 17 del capitulo s 
del EClesiastés , y el is del ca- 
pitulo 8 , que dicen : Et dixi in 
carde meo : iustum^ et tmfittm ht^ 
dicabit Deiix, et tempus omnit r» 
tune eriti n'Dixe en mi corazón, 
,,que Dios juzgará al justo y al 
M Implo; entonces será el tiem- 
^po de todas las cosas. ^ Atta^ 
men peeeator ex eo qwd centies for 
éit maltm , €t per patientiam xim^ 
tentatmr , ego cognotn quod erit b^ 



num titnentibur Deum,,,,, „ Mas por 
„esto mismo, que el pecador cien 
„ veces hace mal, y se le sufre con 
„ paciencia , he conocido yo que 
„ serán dichosos aquellos que te- 
„men á Dios.^ En el verso s del 
cap. 9 puso únicamente estas pa- 
labras: Mortui vero nibil noveruni 
ampliut , nec babent ultra mercedemí 
y omite la mitad del verso, que 
dice : S¿uia oblivioni tradita ett me^ 
moría eorum\ pues estas últimas 
palabras explican las primeras, y 
demuestran que el Eclesiastés ha- 
bla en este verso del premio de 
que están privados ios muertos p6r 
los servicios que hicieron á los 
hombres, que estos se olvidan de 
sus mayores amigos, que no exls" 
ten mas ; pero el compendiador, 
que se empefió en hacer al £clesias« 
tés Materialista , creyó que la pri- 
mera parte del mencionado verso 
era suficiente para su intento; mas 
se olvidó que Salomón declaró ex« 
presamente en esta obra (¿): Et 
cuneta^ 9uae fiunt^ addueet Deus in 
íudicium pro omni ertato , eive bo* 
num , sive malum illud rít. En fia 
todo este extracto ó compendio es- 
tá lleno de malicia , de falseda- 
des é invenciones del impio autor, 
que intentó con él burlarse de los 
dogmas de la Religión ; mas no 
hay duda en que sus impiedades 
perecerán con éL 



(a) 9* it^tf". SI» 4* W Sectas* X2. X4* 
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£n ñn Salomón, lleno de sabiduría celestial, pu- 
blicó por todas partes la fe del Mesías y las pro- 
mesas de la salvación, de manera que desde su 
tiempo se hizo la creencia de la redención mas 
universal, y fue conocida por todo el pueblo de 
Israel. En efecto los Profetas , desde Salomen , em- 
pezaron á hablar de las excelencias del Mesías , y 
de su gloriosa redención , con una claridad admira- 
ble. £1 Profeta enviado por el Señor para anun- 
ciar la fatal sentencia á Salomón, después que su 

* i.Reg.iun* corazón se apartó de su Dios * , le aseguró al mis- 

mo tiempo , que el Señor no apartada enteramen- 
te el cetro de su posteridad, dexándola el gobier- 
no de alguna Tribu, y Jerusalen para su residen- 
cia, para cumplir en su familia las promesas del 

* Cenes. 49. xo. Mesías * . Isaias , inspirado del Señor , y favorecido 

con las visiones mas claras y sublimes, renovó en 
la memoria del pueblo las promesas hechas a él: 

* j/tf. e.7. V. 14. este gran Profeta declaró * al Rey Achaz , en pre- 

sencia de todo Jerusalen, la maravillosa encarna- 
ción del Dios fuerte , el glorioso nacimiento del 
Padre de la eternidad , y el feliz gobierno del Pim- 

* ib.c.iuv.7. pollo * que saldria de David. Anunció al mismo 

tiempo este inspirado yaron a Jerusalen una con- 

* ibid. 40. X. colación perfecta, pues dice que el castigo ^ de su 

pecado le sufriria su mi^mo Dios , que llevaria so* 
bre sus hombros las iniquidades del pueblo. Isaias 
no habla vez algiuia en que no recuerde las pro- 
mesas del Mesías, amonestando a los iniquos del 
pueblo Hebreo , y anunci^i^doles su castigo mere- 
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cido : nó se olvida de consolar á los justx>á con lá 
gloriosa salvación * , profetizando la destrucción de • i'.so.v^i.io. 
las monarquías idólatras, no dexa al mismo tiem- 
po de hacer mención de las excelencias del reynó 
del Mesws *, cuyo trono es eterno, y cuyo go^ •iwd.r.i4.i5« 
biemo no tendrá fin. La claridad con que este 
muy ilustre varón instruyó al pueblo en las mis* 
teríosas profecías del Mesías , y la abundancia de 
sus visiones, explicadas por él mismo, hicieron la 
deseada impresión en él corazón de los buenos y 
fieles del pueblo; jamas mereció entre ellos Pro-* 
feta alguno el lugar de Isaias, a quien por esto 
llaman el "Principe de los Profetas *. No menos • l^^*vD3 
confirmó las esperanzas del pueblo de Israel el Taim. sabUaíb. 
gran Jeremías; este les anunció expresamente el 
glorioso renuevo, la raiz de David, que vendría 
para salvar a Judá y á Israel * , en cuyos dias no • iwm. as. 7. 
se diría mas : Vive el Señor, que sacó d Israel de 
Egipto '**, porque esta redención no merecerla ya 



zo Jeremías profetizó el Mesías 
baxo el nombre de lebotfa el Justos 
y dice: Propter boc ecce diet ve~ 
nivnt ; dtcit Domimu^ et non dieent 
mltrsi Vivit Dominus^'qm eduxit 
filio* Itraél de tetra Aegyptt , tedi 
Vwit Domitau^ qpi eduxit et addu» 
9tit semen domus Iirail de térra 
Atuiloni*^ et de eunetieterrif^ad 
fuas eieceram eos illue , et habité'^ 
hont in térra sita. Esto es: „ne»- 
npues que el Salvador glorioso, le- 
„bova el justo, redimió al género 
M humano de la esclavitud del pe- 



„cado , de un enemigo mayor 
„que Faraón, y de unos trabajos 
„mas grandes que los de Egip* 
„to (ü) , Uamará de todas partes» 
„por medio de sus Apóstoles y sus 
„sucesores , á su verdadero Israel, 
„para unirse en la casa que está 
„ fundada encima de la montafia 
„ gloriosa (&)/* Esta profto'a se 
cumplió en el tiempo de la voca- 
ción de los Gentiles, y se cumpli- 
rá perfectamente quando Dios uni- 
ria el pueblo Judayco á su santa 
Iglesia. 



(a) Hiron* in lerem, 23. tom, 3. pag, 63$. (ft) Iiai, s« s. 
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lugar donde se diiá : Vive el Señor ^ que sacara y 
tmird d Israel de la tierra del aquikm y de to* 
das las regiones donde habitaren. Ezequiel, coa 
la propia claridad que los demás Profetas , cmsoló 
á Israel con las promesas del Mesías , didendo que 

• fxcc». S4*M. Dios suscitaría sobre ellos un Pastor bueno ^ > im 

•fn Ps^or fiel, Mesías el amado * , el único y verda- 
dero Pastv»*, que les cpraría sus enfermedades, que 

• ¡Ki. sr.ti. les apacentaría, que les uniría en un rebaño * so« 

bre las montañas de Israel. En el tíempo en que 
estos grandes Profetas ^ cuyos vaticinios se exten* 
dieron mucho mas que la profecía de los otros lia* 
mados menores , y cuyas obras son mas volumino- 
sas que las de estos ^ anunciaron al pueblo Hebreo 
la venida del Mesías y las felicidades de su reden- 
ción: los demás, que no menos que estos fueron' 
favorecidos con el espíritu profético , declararon en 
todas partes la próxima libertad por el Redentor; 
unos la proclamaron en Jerusalen, y otros en Sa- 
maría; estos al reyno de Judá, y aquellos al de Is- 
rael : no cesaron jamas ni se cansaron de anunciar 
la gloria \de la casa de Israel en las ciudades y en 
los campos , en el templo y en el santuario , á los 
príncipes y á los vasallos , al sacerdocio y al pue^ 
blo, profetizando y asegurando el cumplimiento de 
las promesas. Oseas habla claramente del tiempo 

' cep. 1. 9.10. en que Israel seria * numerosísimo, uniéndose en« 

tónces Israel y Judá , tomando para gobernarse al 
único Xefe, esto es, al Mesías verdadero , á quien 

^ #f s^tlS*'* Ezequiel llamó el único Pastor * , y esto explicó 
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el mismo Oseas en otro lugar de su profecía * , di- ' Csp. t.9.4^ 
clendo que este único Xefe es el amado y glorioso 
Rey de Israel, el eterno David " • 

Joel '*, hablando del celestial maestro que el 



XI El texto dice (a) : Et ertt nw 
meruf fiiiorum Israel quasi arena 
maris^ quae sine metuura est^ et non 
numerabitur ; et erit in loco uhi di" 
eetur eitz Non pofiuluí meus oox: di^ 
cetur etj : Filii pei viventii, Et con- 
gregábuntur filH luda^ et filii Ix- 
raél pariter: et ponent sibimet caput 
unum , et ascendent de térra : qiaa 
magnut ates Uvrabel. No puede 
haber duda alguna en que esta 
profecía pertenece literalmente y 
én su sentido primitivo al Mesías, 
que es el TTli^ \Üi^l Cai^wr irnaw, 
como también la de Ezequiel, que 
Je llamó ^ní^ nSI'l Pastorem 
muumi pues de lo contrario di- 
ría Oseas tínicamente \Di^"1, sin 
áfiadir la palabra nnJS 5 Eie- 
quiel rtlJIl, sin la voz IflM 
€omo se halla en toda la sa- 
grada Escritura (¿}. Pero con to- 
do no faltan expositores que ex- 
plican esta profbcia (aunque sin 
-andamento) de Zorobabel, bien 
que ninguno de estos pueden ex- 
plicar el principio del texto «que 
dice: Et congregahuntur filii luda^ 
et filii Itrael pariter ; pues en el 
segundo templo no hay mención 
alguna de tal unión del reyno de 
ludi con el de Israel ; y si la hu- 
biese , como suponen estos exposi- 
tores , no lo callarían los Profetas 
J varones santos que escribieron 



después de Zorobabel, como Es- 
dras,Nehemías, Aggeo, Zacarías, 
Malachlas..., y aunque no les niego 
que muchos del reyno de las ^ez 
tribus volvieron de su cautiverio, 
y se unieron con los Judíos ; pero 
el número de ellos no fue. tan cre- 
cido, ni su unión tan pública y 
visible, que el Profeta la cele- 
brase de un modo tan singular; y 
mucho menos verosimilitud tiene 
que Zorobabel sea el sugeto distin- 
guido con e) nombre enérgico de 
"injS \Di<1 Caput unum. 

Z2 En el texto he puesto los 
Profetas según el método que ob- 
serva la Biblia Hebrea y la Vul- 
gata; pero la orden cronológica 
de ellos es como sigue : 
Joñas profetizó en el tiempo del 
Rey Joas y de Jeroboan II, en 
el reyno de Israel. 
Oseas profetizó' en el reynado de 
Jeroboan II y de Ozías, Rey de 
Judá, en el reyno de Judá é U« 
rael. 
Amos en el tiempo en que sucé* 
dio el temblor de tierra , quando 
Ozías gobernó á Judá; en ambos 
reynos de Judá y de Israel. 
Isaías empezó en el a fio que mtt* 
rió Ozías, y ph)fétizó en él rey- 
nado de Joathao , Achaz y Exe- 
quias. 
MicHXAS en el mismo tienipo del 



(«) Oteee0p* x. v. xo. Q) Num. cap* X4.9.4, 
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Señor prometió á Israel * paia enseñarle las vetr 
dades, dice que entonces derramará su espirita so* 
bre todos para que conozcan al Señor; pues él esr 



leyíBdo de Joadan, Adaz y 



Namdm eo él reynado de 

ses,Rey de Judá. 
SoroHiAs faazD del gohienio 



Jmmmmxas cameaió en él afio de- 

ámotercio de Josias. y cootioiió 

proíetizaiido basta después de la 

destmccioo de Jenisaleo por Na- 

bucodooosor. 
JosL parece que profétízd eo él 

principio del gobierno de Joa- 

dbln. 
Habacoc vatidnd en el propio 

tiempo, poco antes de la venida 

de los Caldeos. 
Dakixl empezd á profetizar en 

el primer afio de la cautividad, 

quando Joacbln rey naba todavía 
. en Judá ; y contioud sus profe- 

das hasta el tiempo de Ciro, 

Rey de Fersia. 
EzBQOiEi« comenzó en el afio quin« 

to de la transmigración de Je- 
' conias , esto es, en el quinto afio 

del reynado de Sedecíás » y con- 



tíond faasfa d atto 34 de la cau- 
tividad de los hijos de Judá en 
Babilonia. 
Abdias profetizó deslíes de U 

destroocion de Jemsalen. 
BAancH escribió en el afio quinto 
después de la ruina del templo. 
Aggbo comenzó á profetizar eo el 
afio segundo del reynado de Do- 
rio, hijo de Hysta^is, eo el mes 
sexto del afio Sabático, ó Santo. 
Zacarías principió dos meses des- 
pués de Aggeo. 
Malachias parece que profetizó 

en el tiempo de Nehemias. 
La orden de los Profetas meooreí^ 
que se observa en los exemplaret 
Griegos , es diferente de la de los 
Hebreos y de la Vulgata: la anti- 
gua versión latina sigue la de los 
exemplares Grifos; pero 00 se 
puede saber por qué los exempla- 
res Hebreos eligieron la óiden que 
tienen , pues no es cronológica , ni 
tampoco se dirige al objeto ds, las 
profecías, que según parece es el de 
la orden de los exemplaresGriegos, 



z. Oseas. 

3. JOSL. . 

3, Amos. 

4. Abdias. 



Orden de la Biblia Hehrea y Vulgata. 



r. OsBAS. 

s. Amos. 

3. MiCHBAS. 

4. JOSL, ' 



S. JONAS. 

« 

6. Michas. 

7. Nahüis. 

Orden de ta Biblia Griega y Latina antigua. 
S* Ardías. - "- 

6. Joñas. 
7> Nahum. 

8. Habacvc. 



9. SorONÍAS. 

xok Acoso* 

zz. Zacarías. 

is. Mai^ghias* 



9. SOFONIAS. 
10. AO6BO. 

zi. Zacarías. 
rs. Maíachias* 
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tara en medio de su 'pueblo * obrando en su pre-. * ^^oei %. a?, 
sencia prodigios y maravillas * ; porque lehova, • j«4. »• a«. 
que habita su santo mohte de Sion , es la esperan- 
za de Israel * y la fortaleza de Jacob : en aquel * í*»rf. 3. 16. 
tiempo será Jérusalen santa donde ningún extraña 
habitará * '^ : el glorioso Salvador estará en media * *^- ^* *'• 



13 £sta gloriosa profecía la ex- 
plicó el Pí-íocipe de los Apdstoles á 
\pÁ ludios enJerusalenCiO, dicien- 
do ^que el maravilloso espectácu- 
M lo que vio Terusalen en los Dis* 
„cípulos de Jesús en el dia de Pen- 
wtecost^, íUe el cumplimiento de 
^la profecía de JoeV Ninguno de 
los Doctores Hebreos , ni de los Fa- 
riseos y Escribas , ni ninguno de 
toda, la . muUitud del pueblo que 
presenció y oyó este elegantísimo 
discurso , se atrevió á disputarle 
el cumplimiento literal de la pro-; 
mesa aaunciada con todas las cir^ 

cuostancias. seis siglos antes de 
aquel tiempo, pues la misma oa- 
don Judia. esperaba su cumpli- 
miento en los propios términos. 
La oración patética, y las pene- 
trantes palabras del Apóstol , mo- 
yiérpn los corazones de los Judíos 
4e tal. modo, que un número cre- 
cidísimo de su auditorio.se convir- 
tió; y .por tanto todos los Padres 
exiOicáron esta profecía en su sen- 
tido literal y primitivo del Mesías,. 
que ea el verdadero maestro de la. 
iustícia : npTX^ nnlDÍI J>octO', 
rem unum iustitiaei 4pero Grocio 
ea su comentario eligió la expli- 
cación que han hedió de ella al-. 



gunos Judíos modernos, dicien- 
do que no pertenece al Mesías, 
sino ,que se cumplió literalmente 
en Isaías, en Ezequiel, y aun en 
la muger de Isaías y en sus hijos, 
(pues todo^Jestos profetizaron), y 
de estos dice Joel: Effuniúm *piri^ 
tum meum st^er omnem eamem (¿)» 
Ni los Judíos Inventores tk esta 
interpretación, ni Grocio nos di- 
zéron las razones que les movlé^ 
ron á disparatar tanto, como de* 
cir que en dos ó tres personas se 
cumplió la profecía, que dice^ 
*l\í>3 7Í3 Omnem carngm ; mu- 
cho menos conviene la interpreta- 
don de Grodo con d verso.23. del 
propio capítulo 2 de Jod . pues el 
tVpTÓ mtOn JDoctorem unum 
iutHtiae no puede ser Isaías, ni 
ningún otro Profeta, sino única* 
mente d glorioso , d grande , d 
magnífico , y el bien conocido 
Maestro de la justicia (c) (pue^ 
todo esto demuestra la letra He rt 
en la palabra nilDil )>esto es, d 
Salvador y Redentor dd mundo, 
de quien dice Isaías que la justicia 
será id) la cinta de sus lomos ^ y á 
quien llamó dicho Profeta (e) por 
este mismo nombre de Maestrot 
didendo: ¡MK M'V T»¿^S HW 



. i§l Mt. Apost. %. u. (*) 
ifi) Jhid, cap. 30. V, 20» 

TOMO II. 



Ctf^*St9.a8. {c) Ism,iU4» (4) Ib.ff.St 



«•M* 
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de ella , donde abiisdarán las felicidades y. las 
delicias. 

£1 Profeta Amos repitió las promesas hechas 
á Israel, diciendo ^que el Dios de Israel , el Señor 
y,de los exérdtos volveria la casa de Israel de la 
„ cautividad ^^ la qual jamas será otra vez cauti- 
9, vada '^ /' Esta profecía no puede entenderse de 
la saGda de Babilonia y de la restauración del se- 
gundo templo y pues este fíié otra vez destruido 
por Tito , y el pueblo de Israel llevado por los Ro- 



^*^1]9 Et ertmt oetOi tm 9idiniet 
trae up túre m twim. El Padre Hoo- 
bigant 7 otros («) creen que la pa- 
labra hebrea mMOflt traducida 
por la Vulgata J>octorem^ significa 
Plumam , y traduxeron el mencio- 
nado texto de este modo : Eí fiHi 
Sitm txuttate^ et taetamtni in Do- 
mino Peo vettro^ qusa dedit voMx 
pluviammstUiaet vel ad iuttitiam% 
¿ero 00 se halla exemplo en la Bi-^ 
blia donde la palabra TT\^ sola 
dgnifique la lltmia , sino que esté 
unida con la voz Q^A« ^ TI>p^t?) 
pues toma su origen del verbo n*1^9 
que significa tirar\ y unida con las 
palabras U^X « ^ \Dp^& « que 
quieren decir lluvia^ entonces sig- 
nifican ambas voces lluvia tñolefttd 
6 tempestuosa ; y por tanto la expli- 
cación de estos sabios no esjconfbr* 
ine al original ni á la Vulgata 7 
demás versiones antiguas ; tam* 
poco lo es la de los Setenta , que 
traduxeron Bf«ft"t^«t Bseas pues 
estos mismos vertieron la propia 



voz en Isaiaa, eap. so« v. 10, d» 
otro modOa 

14 £1 Proftta Amds habló con 
la mayor claridad de la redención 
del Mesias: „He aqui que vienen 
^dias, dixo el Sefior ib) , (asi proft« 
•(tizó Amds) en los quales enviaré 
„ hambre en la tierra, no hambre 
^ de pan, ni sed de agua, mas de oir 
Mía palabra del Selior.^: en aqnel 
ñdÍaCff)yo levantaré el taberna* 
M culo caldo de David.— , 7 tomaré 
^la cautividad de mi pueblo I»- 
„ rad, 7 los plantaré sobre su tier» 
„ra, la qual 70 les di, 7 nunca 
„mas serán arrancados de ella, 
^dixo lehova su Dios. Este es el 
„ tiempo en que (según la expre- 
M sion del propio Proftta ) el sol se 
„pondrá al medio dia (d), 7 i^ 
n tierra se cubrhil de tinieblas en 
^el dia claro, quando las fiestas 
«serán convertidas en llantos, los 
«cantares en lamentaciones, 7 los 
«regocijos en lágrimas sobre el 
«Unigénito......»* 



ia) r. líoubigaM, et Eduard, Leife!. tup. Joet. (¡b) Cap^ t. 9. 11. 
ie) ibid. 9. IX. id) Jftfd. t. 9. 
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manos á un cautiverio más grande y mas duro que 
el de los Caldeos , y no puede caber duda alguna 
en que la perfecta y completa redención de que 
habló Amos es la gloriosa salvación de los peca- 
dores de la esclavitud de Satanás , y de la reden* 
eicm grande y universal del Mesías. 

£1 Profeta Míchéas con palabras bien expresi» 
Tas anunció al puebla Hebreo la redención del M e* 
sías, declarándole ^^que en estos últimos dias se* 
y, ría la montaña de la casa del Señor fundada so- 
fjhtc todas las montañas * ) que en este tiempo jun* • Mía. 4. u 
^, taria el Señor los que fiíéron derramados entre las 

naciones * , pues el grande y eterno Gobernador • md. 9. é. 

nacería en aquella misma época en la ciudad de 
^iBetleheín ^ , y haría: que Jacob fuese como el ro- «im. $. t« 
^,cío del -Señor fecundando a las demás gentes*, •ibiá.v.7. 
y, Y atrayendo los pueblos al conocimiento verda** 
91 dero de Dios : entonces dirian estos ahora tam* 
„ bien nosotros adoramos al Dios de Jacob * enla * iw4* 4* *. 
„ santa Sion" £1 Profeta Nahum , declarando la 
ruina de la ciudad de Ninive por haber levanta- 
do su mano contra Israel * , dice „ que vendría el * ^*** ' '** 
,, tiempo en que el Salvador establecería la paz '^ 
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TS SI texto dice : Ecce fuper 
monte pedes evangelizanttt ^ et am^ 
nuntiantit pacem : celebra luda 
fietivitaíee tttae^ et redde vota tman 
fuia nonadiieiet ultra ut pertraw 
teat in te Belial: wuversur fnterttt, 
His de notar, no solo en este Profe- 
ta « sino en todos los demás , que 
quaodo anunciaron el merecido 



castigo i los Inlquos y la ruina de 
los pecadores, no dexáron jamas 
de consolar al mismo tiempo á ios 
buenos y á los fieles con las pro- 
mesas, pues en esta profecía de 
Nahum, dirigida contra Ninivé 
vaticinando so destrucción , se ha-* 
lia la mencionada profecía de con- 
solación para los creyentes. 
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^,para los habitantes de la tierra de Juda, y estos 
,, celebrarían sus solemnidades y. sus fiestas sin que 
yylos e^(traños y los iniquos les inquietasen." Ha- 
« C0p. s. in m. bacuc cantó las gloriosas promesas de Israel * di- 
ciendo: „Quando el grande, el. glorioso y santo 
yiDios venga con su fortaleza escondida para re^ 
y/dimir á Jacob y para salvar á su pueblo , entón- 
,, ees le verán los montes y le temerán ; pasará la 
,,inimdacion ^ aguas , el abismo dará su voz, y. 
,,la hondura alzará sus manos; el sol y la luna pa*: 
,irarán en sus estancias, porque al mismo tiempo 
,,que lehova hollé la tierra con su ira, y trille las 
,, gentes con su furor, salvará á su pueblo por su 
„ Mesías/' Sofonías proclamó la alegría de Israel 

• c.d.9.s.i4* y ®^ regocijo de Jerusalen *, porque el Rey de Is- 

• rael, el Señor de los exércitos estaria en medio de 
ella , que hariá volver á Jacob , y unirse á él para 
ser su pueblo y su herencia. Aggeo declaró las 
gloriosas promesas , y aseguró su prpximo cumpli- 
miento en el Mesías , que en. breve llenaría de 
•c. «•».•. 10. grandeva. y de gloria aquel templo*, el qual no 

llegaba en hermosura exterior ni magnificencia y 

• jsgg.c. 3.V.4. grandeza mundana al que edificó Salomón * ; pero 

• isai.e.9*v,6. en aquel vendria el Príncipe de paz *, que es- 

tablecería la paz perpetua; Zacarías en varias oca- 
siones repitió la promesa de la redención y de la 

• cap.%.v. 8.... salvación por medio del Mesías al pueblo Hebreo * : 

Yoj dixo Zacarías en el nombre de Dios, yo haré 
venir mi siervo el Pimpollo (esto es, el Mesías, 
á quien llamó Jeremías el Pimpollo justo , el grai^ 
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Iiehová ^ i é Isaías el Pimpollo del Señor, <}ae es • j^nm. %s. 6. 
para la magnificencia y gloria *) ; esta es Idfiedra • i,^. ^ 4, %. 
en que yo escurre su escultura , y por ella quitan 
ré el pecado de la tierra en un día. Este renuevo 
causaría á Jerüsalen la alexia mas grande, y á 
Sion el mayor regocijo 9j)ues es el Salvador justo; 
el 'Redentor humilde y paciente *. Y Malachiasj; • zaA. 9* 9* 
el ultimó dé los Profetas del viejo' Testamento, 
cuyas palkl»:ás nos há guardado la divina Próvi-t 
dencia en su pureza , este gran Profeta declaró que 
el Señor cumpliría a Israel sus promesas envían- 
dolé eLmensagero quie prepararía los corazones pa- 
ra recibir el Ángel de la alianza y el Enviado ddi 
pacto , cuya venida es para purificar á su pueblo * , * MaUíeb. $• %• 
para salvar á su herencia , para redimir a sus hijos, y 
para hacer á los fieles herederos del cielo. Pero no 
solo al pueblo de Israel prometió Dios el Mesías, 
sino también á los gentiles , á todo el mundo , y se- 
ñaladamente á los pecadores ; pues esta venida y 
redención fiíe prometida á Adam , y asi no depende 
de la Ley de Moyses , ni del pueblo Hebreo , sino 
que pertenece á todos los descendientes de Adam;: 
y por eso no se halla mención clara y especial dé 
ella en la Ley ni entre los preceptos y manda- 
mientos que dio Dios á los Hebreos ; pues la Ley 
de MoyseS', que según Jeremías * fiíe el pacto que * cúp. lu %x. 
píos hizo' con este pueblo al salir de Egipto, nada 
mas era que. la figura y sombra de la alianza nue-^ 
va del Mesías , era la copia del original mas noble 
y mas sublime; que enseñó f^^nigmas y parábolas 



AvVP# 9^^ 9''^ 
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lo ({oe esta obram y executaría én verdad y ea 
xealidacL £1 pacto de la Ley de Moyses era única- 
mente paca la posteridad de Abraham , que como 
cooservadora de las promesas , las archivaría hasta 
su cumplimiemo ; pero la alianza del Mesías és nni*- 
versal » pues es como la que hizo Dios con l^oe * , 
para no destruir mas el mundo om el agua idel di« 
lavioy la qual comprehende todos los habitantes de 
la tienra, pues todos son de la posteridad de'Noe; 
así la salvación del Mesías prometida á Adam , y re- 
petida a Noe, es para todos los descendientes de 
estos '^; y por eso no se halla en todo el antiguo 
Testamento mandato, precepto ó ley que imponga 



. i6 El texto de Isaüas dice 6»); 
Zéuida tterilit fuae non foiríti áe^ 
€Maa iaudemt et bimni quae non pa^ 
ripbaf : fyoniam muiti filis dcfertae 
0k¡gff guam it/m;, fuae bábet trirttm^ 
áhit Dootímw.»^»^ Sieut i» éGebut 
Jfoi iftud mibi ett^ cid inr0tri ne 
indueerem agua* NoÍ ultra ntpra 
terramt fie h/rtufi ut non hratcaír 
tiMi et non inerepem te* Pero Iosíd* 
crédulos, que no omiten nada que 
43gt]n so razón corrompida pueda 
decirse contra nuestra sagrada Re- 
ligión cbristiana « nos arguyen 
que no se halla oiaguo prece^ 
eo el viejo Testamento que se di- 
rija dlrectamen/e á la fe en el Me- 
llas, y en las promesas de su pa- 
sión , muerte y resurreccipH'.. 9 7 
de esto sacan la cooseqüencia de 

r 

que en el tien^ de Moyses ino fiíe 
conocida esta fe.. ... ; massu ar- 



gomeoto w deslttce enlsraiiicDfs^ 
considerando que esta fé era mn* 
cbo mas antígua que la Ley d^ 
Moyses, y Áas universalmeiite 00- 
nodda , pues desde Adam no fiüi« 
táron jamas varones ilustrados y 
£eles; todos los Patriarcas y Santos 
la tuvieron , y jamas fbe olvidada* 
aun Job y sos compafieros baUároa 
con la 0iayor claridad del Mesías. 
Ta ha probado San Pablo á los He* 
Iveos que los ántíguos fieles » áu» 
los que nadéroo antes de Abra- 
hám la poseyeron (^); y ademas 
de esto todos los precseptosy leyes 
del viejo Testamento, eran una se^ 
rie de figuras de la venida del Me« 
sias.... ;y nbbay duda que los sa^ 
bios y verdadero» IsraeUlas üi^ 
ron instruidos así en el espirito co-^ 
mo en la letra de la Ley y de lói 
preceptos. 



(a) ,Cap. S4« V. X.9* C^) JidHehr,eap. n..., 
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i los Hebreos la particular obligación dé ¿reer en 
la venida del Mesías y en las promesas que Dios 
hizo a Adam de enviar el Hijo de la muger para 
destruir el reyno del pecado y vencer á la serpien- 
te, porque este mandamiento y estas promesas to- 
caban á todo el genero humano y en que está tam«* 
bien comprehendido el pueblo á quien confió Dios 
el tesoro de las profecías , que las anunciaron con • 
la mayor claridad. En efecto después que Dios se 
dignó declarar a los hijos de Adam la victoria y el 
triunfo sobre la serpiente que conseguirla el Hijo 
de la muger * , los Patriarcas , los Profetas y hom- « e^ s« ss* 
bres inspirados repitieron esta, y anunciaron otras 
promesas del mismo objeto , declarando constante* 
mente que este glorioso Salvador de los hombres 
naceria de una Virgen del pueblo Hebreo , y este 
salvaría a los Gentiles. . • • Noe , inflamado del Es- 
píritu divino, declaró * „ que la posteridad *^ de Ja^ • rw4. «• i?. 

17 Kuestra Vulgata dice : 2>f- ne el mismo pronombre plural» 
latet Detu lapbeth ^ et habittt iñ cooeste. La explicación de éste ñi- 
tabtmaculU Sem , sit^ue Cbanaam moso pasage es esta : „ Noemaldi* 
servus eiui ; pero el Texto Hebreo^ « xo á su hijo Cham por lo que le 
como le tenemos el dia de hoy ea „ habla hecho, y al mismo tiempo 
las Biblias con la Masora , dice: „pronosticd la suerte de sus otros 
p^íí^*» tnt'h O^ní^M nS)^ «dos hüos con su posteridad, pro- 
TM píD W1 CI3\Í> V^M «fttizando que Dios habla elegido 
1)o9 Bsto es: JÜlatet Veus la^ MladeSempara su constante habi« 
phetby et babitet tn tdbemaeuUt ntacion:** esto es, que tendrá siem- 
Senty et sit Cbánaam servus eis^ mu- pre entre los descendientes de Sem 
dando el singular *fy ehts^ que sin sus elegidos; pero al fin entrarán 
duda alguna estaba en el origi-» los gentiles de la posteridad de Ta^ 
nal y verdadero texto , en plural, phet para habitar la Iglesia en lu« 
*ID^ «fx; pero creo que es error gar de la de Sem; y los deseen- 
de los copiantes que coníbndié- dientes de Cham servirán también 
ron el verso antecedente , que tie« al Mesías. 
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^»phet haiñtaríá en los tabemácolos' de Sém » y los 
f, descendientes de Cham y de Canaan le servirían.^ 
A Ahraham aseguró el Señor que en su posteridad 

• G€aer.*:t9.i se bendedrian todos los pueblos de la tierra * ; y 

Jacob en la hora de la muerte confirmó esta pro^ 
mesa, declarando a su hijo Juda ta dicha de ser 
padre y progenitor del gloñoso Redentor , asegór 

• oid. 49- to. lando al mismo tiempo * que este es la espectadoh 

de los Gentiles, y que a él se unírian las nadones ''. 
Moyses, después que anunció al pueblo de Is- 
rael su grandeza y la dicha de ser escogido entre 
todas las naciones de la tierra * , establecido en el 
pais mas fértil y mas digno del pueblo del Señor, 
qiie le mandó £ibricar en medio de él su santo tem< 
pío, en que se hizo visible sü gloría y su mages^ 
tad 9 favoreciéndole con su presencia , enviándole 
Profetas que le amonestaron y corrigiéron ; mas ai 
fin este ingrato pueblo ^pronosticó Moyses^ en tor* 



3«*9. 



i8 X^ palabras hebreas de este 
vano son: tJWS Pílp^ IÍH- JBt 
^ erií aggngoHo po^mUrmm. la 
Vnlgata traduce : Bt ipMt erit esw 
feaáUh geitfhími cuya traducción 
me parece jbokíío mas confiírme 
á la vefdad que el mismo orígi-r 
nal como está el día de boy, pues 
no solo U Yersion de los Setenta 
es confirme i la Vulgata , sino Jos 
mismos Rabinos mas írnosos em- 
tre los Mdireos, como Abenezra 
y R. Salomón Jarchi, no supieron 
hallar la rai£ y el origen de esta 
yf» rnp> que se haUa en el tez^ 
to bebreo; puesesta no se baila en 



la Biblia mas qoe en éí verso tf 
del c 30. del libro de los Prover- 
bios, adonde tiene un sentido muy 
dtveiso de este. Yo por mi paito 
creo que es un error que se Intro- 
<inn> por el descuido de los copian- 
tes 9 <Ioe pusieron en lugar de rnp> 
«npV que significa #«ii«ef«^, 'la 
palabra Xinp> • que no tiene signi- 
ficación alguna; pues aunque los 
ludios, ?agnino y otras la traduxé- 
ron aggregúth^ no es este su senta- 
do propio , porque ni finp ai Hp^ 
losignifican^y para verter imr^tf- 
«fo debía ser la palabra Jn^np^» 
^ I7np>, <aiya raiz es 7ttp» 
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pe abuso de su libre arbitrio , dexariá á su Dios. 

pues desconoc^ria á aquel gran Redentor prométi- 

dp, y déspreciaria; en. él .a su Señor, su Padre , su 

Criador y Estable^edor * ; pero el Señor le provo- •^^««•••». 

caria á zelós con pueblos extraños, a los quales ele*: 

giriá : Uamaria a la fe del Mesías á los que habiaa 

sido enei^igos del verdadero culto; y derramaría el 

fmeblp infiel e ingratp -por. tpda la. tierra para cas-. 

tígar su infidelidad y su crueldad, el qual no ten- 

dria paz ni tranquilidad en ninguna parte ( como 

el fugitivo y cruel C^in, j^ue derramó la sangre 

de su> inocente hermano^Abel]) hastsi/que ^se uníeset 

con loi fieles de las demás nadóñés en la ciudad' 

de reiFiígio * , adonde permanecerá en la fe del * ^"'"* ^* **• 

Pontífice mas grande y mas glorioso '^ . 

David aseguró que la herencia y como el pa* 
frimónio deí Mesías serian los Gentiles * ; que los' * ''*'*• "• ^" 
R^es de Tarsís y de las islas le ofrecerían d<mes^ 
y los Príncipes de Saba y de Arabia oblaciones * : * ^'^' ^*' ^®* 
que por medio de la fe de la salvación con que 
Dios favorecería á los Gentiles, serian conocidos sus 
caininos*: todas las naciones le alabarían; y los * J*-w.v.a.j. 
pueblos se alegrarían en él : que todas las gentes 
( como sus criaturas , á las quales salvaría con su 
sangre ) le servirían , le adorarían * y le glorifica- '***<*• •«• «• 
rían. Isaías anunció que en los últimos días , quan- 
do la casa de la montáüa del Señor se haría visi- 



19 lAherábitur iñhócens de uíto-^ ntanehitque fhl^ doñee soeerdor ma» 

ris manu , et reiueetwr per senten* gnus , qui oleo soneto unefut ett^ iW9- 

tíum in ufhim , ud qtMm confugeroii ristur. . • • 

TOMO II. Q 



J¡Mf««» !•«»•• 



JIM. II* I« 
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ble á las nacHMies por su grandeza y altma , y es« 
tas ünminaHas por la luz giandcy que desvanecería 
las tinieblas jr la obscandad, entonces subirían á 
Sion para aprender * de él sos caminos, observarían 
sos leyes y sus preceptos, paes este gloríoso renue- 
vo * que saldría de la raiz de Jesé ^añadió Isaías^ 
sería puesto ante los pueblos y gentes omio se^ 
nal y monumento ^; a él vendrian los Gentiles ; y 



. I 



so E$tt posage de Uaias pre- 
senta las' ideas mas sublimes 7 los 
pensamientos mas grandes 7 ^Jo- 
Hopos del ^hrador 7 de la conver- 
sión de los Gentiles á so ft. Des- 
pués que el Proftta hace una des- 
cripción patética del nacimJWKD 
del Mesías de la Real fiímilla de 
David, de sa gloriosa naturakn 
divina 7 humana, de sn racta fot- 
tida 7 equidad, de la pas perifec*- 
tlsima establecida por ti , del co- 
aodmiento de sus fiÉes respecto 
de su divinidad 7 de su perfec- 
don, dice (0): En aquel dia la raiz 
ée Jesé^ la qual et tarta puesta par 
un pendón á lo* puebloti esto es, 
Jesuchristo , que nacid según la 
carne de la ikmilia de David , hijo 
de Jesé , de la Tribu de Jud^ , que 
iiie crucificado , levantado en al- 
to (b) (como levantó MoTses la 
serpiente de bronce) (c), para que 
atraxese á todos á si mismo ; este 
Salvador clavado en la cruz es la 
sefial de la redeodon, el peodoo 
de la milicia santa , el pabellón de 
la victoria , el prodigio de la con- 
quista » 7 la^ maravilla del mundo 



(todas estas dgnificadoiies tkoe 
la vos hebrea Q9, que traduce 
la Yulgata signmmh ella tora tar- 
««to ée lar gemtuí las naciones 
idólatras , que se han convertí- 
^« 7 ^ue se convertirán , son las 
feotes que estaban en la obscuri- 
dad, 7 hallaban la luz del Evan- 
gelio. La cruz de Jesuchristo, que 
fiíe el escándalo de los Judíos 7 la 
locura de los GeotUes (d) ; este Sal- 
vador crucificado , la raiz de Jesé, 
vino áser la sefial 7 61 pendón pa- 
ra la convocación de los Gentiles i 
su fé 7 á su Igleda. T su sepulcro 
será magnifieoi no 861o que ílie se* 
poltado en el sepulcro nuevo 7 
magnífico de Joseph de Arima- 
tea , sino tamMen su cruz, su pa-^ 
sion, su muerte'7 su sepultura vi- 
nieron á ser la mavor gloria de las 
naciones fieles, la única consola* 
don de las gentes, 7 la esperanza 
de los pueblos. La palabra hebrea 
*ÍS)TViD está mu7 bien traducida 
en la Yulgata SepuHrum\ 7 con- 
viene con Isaías cap. 14, v. z8, 
7 cap. ^^\ V. 1 , pues su raíz es nt) 
requiescere 



(a) Ix0f.zi.zo. (b) ^Miiif.s.14. ^0 iftMÍ,za«s?. (d) tX?or.'i,tSi 
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SU reposo seria glorioso , su sepulcro magnífico , su > 
rey nado lleno de paz y tranquilidad, y la señal de ' 
su victoria la gloria y la. magnificeticia de los Prín- 
cipes de la tierra". Que en aquella feliz época. *' • 
prepararía el Señor de \a% exércitos sobre la montaña 
elegida * la abundante mesa de manjares deliciosos * uai,%s.vA.i. 
para todos los pueblos, el convite grande y la fies-, 
ta de vinos puros para todas las naciones ; rompe- 
rla al mismo tiempo la cadepa del pecado * , qué * iM^^.r* 
ligó á los pueblos idólatras , y el velo de la obscu- 
ridad y de las tinieblas que cubrió á las gentes ** : 
entonces los ojos de los ciegos adoradores * de los * ^^ *•• «•• 
dioses se abrirían para ver la luz grande que les 
iluminaría *; los sordos oirían con júbilo; los humil- • iwrf. 9« 
des de todas las -naciones se regocijarían en su Cría- 

ax San Chrisdfitomo dice (0V. „Aa- „ verdad , abolió la idolatría , der^ 
,;tes de Jesuchristo la cruz era la „ribó lo$ templos, hizo cesar los^ 
,iSefialdeiQÍkinia y de execración „8acl'ifi¿ios« revivir la virtud, y 
M entre todas las oaciones; pero \,fi]ndd.la Iglesia: la cruz es el 
f, desde que Jesuchristo fue clava- „ cumplimiento de la voluntad dd 
mdo en ella , es la gloria y honra «^adre, la gloria del Hijo, él 
M de los Reyes y Principes, que la ^ triunfo del Espíritu Santo: la 
ñfiacan sobre sus coronas: es respe- .^cruz con su brillantez obscureció 
litada de todo el «uado, que la ' «lá luz del sol, pagó nuestra dea- 
«,£Stinia por la Cosa mas precio^, . „da , cerró la prisión de la muer- 
;,paés brilla mas que eisól^ t^ en »%te: la cruz es el refUgio de lot 
otro lugar dice el mencionado San- ' ^ ricos, la protección de los po- 
to Padre (b) : ^La cruz es quien re- „ bres , y es el fundamento de 

„ concilio á los hombres con Dios, „ todas las virtudes. ..." 

««unió la tierra con el cielo, los ' 2% Et praeeipitatit in monte 
M hombres ¿. los ángeles , aniquiló' ^ isto faciem vinculi colligati super 

M^i 'poderde Sats^náVy Ué'la mwer-« otomeJ- popiOw^ t^telamquam ordi^ 

^]e ^d<^tcn^re^ pecado^ destert^ ,. tys ett fuf^.omfi^s^naimes : ^^f^ 



M ■• 



M 



el error y el^engaiSo, atraxo 1^ cipitabH mortemin sempiternum. 



(tf) Tratado contra los Judíos y Gentiles , pág. 570. (*) Homil, tom, 3, 
Mtibre tas palabras Pater míhí , si possibile est , transeat a me calíx iste« 
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dor y Redentor I que les abriría la puerta de la sal- 
vación : los hijos de los extraños , que se unirían al* 
Señor ^ q\ie les servirían con amor, y que guarda^ ^ 

• ir.sé.v.ó. 7. rian con fidelidad su alianza* , serian Üevados á la 

santa montaña , introducidos en su casa santa , ha- 
ciéndoles participar del beneficio de su redención: 

• IW4. t9* 17. los qii¿ habitasen lá soledad del desierto * darían 

fruto á su Dios ; florecerían los pueblos y escucha- 

• jbid. 35. X. jian la voz del Señor 3^ y abandonarían * sus ídolos 

y su culto sacrñegó : las islas se sujetarían al yugo 
suave de su eterno y misericordioso Padre ; las re- 
giones mas remotas se acercarían , uniéndose con 
su pueblo , y sometiéndose a su ley. 

£n efecto la redención del glorioso Mesías , y la 
salvación del grande Redentor , no es únicamente 
para los hijos de Jacob. El objeto de su nacimiento 
y dé su pasión es par^ 14 salvacipn.de todo el mun- 
do, pueS como Criador -y Pá'dre universal atraería 
á sí á los que. estuviesen lejos , abriría las cárceles en 
que estuviesen atados y encadenados los esclavos de 
la serpiente , sacaría los que estuviesen en la obscu- 
* •^^ ridad á la luz que brilla, levantaría su péiídc^il * en 

» Jbid. II. 12. señal de la .cónvocicicNt^ * de- 1^- gentes , síi prodi- 
gioso monumento para^ los pueblos que vendrían 

» jbtd. 54. 1, en tropas * a escuchar sus palabras y oír su san- 
ta ley; pues :su justicia y su salvación se exten- 

¡aíVw^*^*^**^ -<l«^ía» por^todas p^e^*;.:^iw enemigos :le;;^ípa: 

rían coA téttiatá; loa que ie^stabíán apartados- de -él 

l/**^^;?'?;*'" se le unirían; los hijos de los extraños^ serian sus 

jFanulíares, buscándole los quje no preguntaban po; 
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ét hasta entonces , porque vendría á juntar las na- 
Giofaes f lenguas y pueblos para salvarlos á tx)dos^ 
y para llenar toda la tierra de su gloría. 

Jeremías 5 él Profeta elegido por Dios desdo 
el vientre de su madre para anunciar la* voluntad 
del Altísimo a los pueblos , este varón santificado 
declaró * que todas las naciones idólati^s. q:u€ se 
instruyesen eii el camino del Señor, adorando sii 
santo nombre , serían unidas con los elegidos ; pues 
el Señor, el Padre de la misericordiía y de la eter- 
na bondad , enviaria los pescadores y cazadores * * iW4. x6. xd. 
que juntarían de todas partes adoradores *^ al verda- 



* Jerem. zs« xtf 



23 El texto dice : Eeee ego nát^ 
tam ptscatore* multot dicit Domi- 
mu , et pUcabtmtw eoftet post hatc 
mittam tit wiultct trenaiorts^ et «0- 
nábuHHir eos de omni mente ^ et de 
ótftiii callé , et de camermt petramm» 
£1 Proftta Jeremías liabla en este 
capitulo de la dispersion<de los Ju- 
díos por sus iniquidades, que en su 
cautiverio dexarian el culto verda- 
dero de su Dios, mezclarían su 
verdadera If^ligion con las imbuías 
é biyepdonesde sus doctores, ado- 
lorian un Dios desconocido 4 ^s 
padres (a); ( B* eikttmvoe de terr 
ta hati in terram^ qwam ignoratU 
vor, et patrie vestrfi et senrietie 
ibi diu alienh 4*^ ae noete^ qui non 
dahunt ffohU re9ttkm}i pero e»^ 
lando alguq. tiempo así« ^nviarí^ 
Dios aquellos misnj^s pescador^ 
que pescaren. ltosid<lilatras, para 
pescar la casa de Israel; esto es, 
enviati los pMicadortestiel£van^ 



gelio para proclamar á los Judios 
la redención, y abrirá sus ojos pa« 
ra ver la luz del Evangelio. Esta 
profeda de Jeremías no se cum- 
plió en el cautiverio de Babllonia« 
en que los Judíos (en lugar d« 
apartarse de su Dios 7 de su JLey) 
se unieron á él , le sirvieron cOn el 
mayor zelo, de manera que esta 
misma cautividad curó la inclina"* 
don funesta que tuvieron en su 
propio pais A la idolatría. La san- 
tidad de Daniel , de sus tres com- 
pifieros , de Mardoqueo, de Bstber» 
y de todos los J^díos que se halli- 
rop en la ciudad de Susan, la de 
Ssdras , de Nehemias , y otros mu- 
chos de los que estaban en el cau-* 
tiverio de Babilonia , prueba que 
esta profecía no se cumplió en 
aqupl tiempo; y no hay 9I puedf 
habiu*duda alguna que este vatícÍ7 
nio se compíetó en la destrucdon 
del texnplo por los Homasos de^ 



{a) Jerem» tapt x6* «• 23» 



t. 



* C^p. 1. «its« 
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dero Dios, apartando de los hijos de la prevari- 
cación los elegidos y los fieles; llevarían la glo- 
riosa y alegre novedad de la redención á los pe- 
cadores , y proclamarían la felicidad de las gentes 
y la dicha de las naciones. ^^ 

El Profeta Oseas * expresamente declaró que 
el Señor llamaría para s^ su pueblo y herencia 
á los que antes no lo eran , y téndrk misericor- 
dia de los que fueron sus enemigos y contrarios 
á su ley: uniría los Gentiles, con la posteridad de 



pues de la pasión de Duestix) Sal- 
vador lesudhristo; desde aquel 
tiempo empezó la aacion Judía á 
de^edar & au Dicis y Salvador , y 
ahora llama á aquel Dios que des- 
conoció , el qual no les dará tran- 
quilidad ni sosiego hasta que les 
junte de todas partes, enviándole; 
aqudk» pescadores gloriosos que 
Tesuchristo eligid («)' para pescar- 
los incrédulos (&> con la vara de 
la ft de la proftindidad^de la ido- 
latría y de la iniquidad, de quie- 
nes dixo „que pescarían y cazarían 
;;en todas partes en que se halla-^ 
;;aeft líos incrédulos f üdiós dérm*^ 
^madbsper el mQfKfo^^^para^un^ 
ñtaflos con él graii rébafib denlos 
í, fieles! y entonces, comb ésfos; 
ñglorificarian al Sefior por la bon» 
7,dad y misericordia que les mos^ 
„ traria sacándolos de su ftlso culto 
M y de su adoración sacrilega (e>.^ 
Asi también él pueblo fftS>réo, con^ 
Vertido ya á si^ Dios y ato verda* 



dera Ley, dará al Sefior la gloria 
y á lehova la magestad y la mag- 
nificencia , que eligió las naciones 
para servirle, y los pueblos pan 
adorar su éanto nombre: Israel 
tendrá en aquel tiempo su única 
esperanza en el Sefior (d), que le 
cura de sus enfisrmedades , que le 
salva , y que aparta, la iniquidad 
de. Jacob, qué le halla. sumergido 
en el pozo dé la infidelidad, y er^ 
raote en el desierto de la incredu« 
lidad; le saca y le encamina hacia 
la eterna felicidad: cantará la pos- 
teridad de laoob un ¿íntico nue- 
ve al seOof^é \m «xérdtos , y dt- 
rá4 ^«fiéto'ettsiciüde de la v«MÍadi 
7, de lá- ^]étiela'>r <ie la kíiiMi^ebr-» 
;,d!d, púes'él tojró desde el^ekkn 
fij vlé nuestnt aflicción; nos abrió 
;,los ojos para ver la luz de su 
;, Evangelio, nos inspiró con amor 
'wpara abrazar la salvación qué 
Mpreparó par» la eterna l^cldad 
,',détodo'elaíundo.«..** ^ - ' > 



fí 



I r. 



-^ uíMgmt. tratt, zo. áe utílit. iéum^ cap. ^ir'Amkrnu Hexé»* lib* é» 
cap.i.'^S. Hyeromm, m Psalm, zz8* tom, %,p, 9Z8.-jBArf7. tom» x.p, 297* 
(¿} Mattb. cap, 4. {c) Vert^ Z9. (d) Unm, Vt* v. Z4. zs- 
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CAUTA QUA&TA. I a/ 

Abraham *^ ; haría de todos un rebaño santo ; y á los 
4e la casa de Israel , que despreciasen su salvación, 
les llevaría en castigo de su culpa al cautiverio, 
derramándolos entre todas las naciones de la tierra 
sin esperanza ni consuelo ; pero en los últimos días 
volverían a su Dios, buscarían al Rey de la glo^ 
ría , su amado Redentor y su Salvador * . 

£1 Profeta Joel, después que declaró el ad-» 
mirablé suceso de la venida del Espíritu Santo 
sobre los fieles en el tiempo del Mesías * , dice que • loei %. i. 
este enseñaría á todos los pueblos el camino del 
Señor, y' todos aquellos que invocasen el nom^ 
bre de lehova en vei^dad y en justicia se salva: 
rían * : „ todos , dice Joel , todos los habitantes del * imí. v. s« 
'^^orbe, todos los que conozcan á lehova, todos 
y, los que busquen la , verdad, serán redimidos/' 
Esta veMad confirmó Amos*, anunciando á Tsír *c.9.9.zi.xs. 
^el el tremendo castigo de su cautiverio auel, 



" S4 El Apóstol San Pablo (0) ex- 
plicó este pasagfe de Oseas en su 
Epistola ales Romanos, hablando 
en ella de los fieles qae llamó el 
Sefior de los Gentiles , dice : Sicut 
hi Ote^ dieit : yoeab0 non plehem 
inesm , plehem meam : et non áile^ 
ttam » dilectam : et non miurieor» 
diam conteeutam^ miserieordiam conr 
seeutam. Et erit: in loco^ubi dietum 
gst eii : Non plebs mea von ihi vo- 
tabuntur filH Dei trivi. Lo propio 
'dice el Principe de los Apósto- 
les ib} : Qui allquando non popútuí^ 
)»unc autem populuf I>€i, qm non 



eonteeuti miierieordsam , nunc autem 
muertcordiam oonsteuiif ^y como 
„por el pecado de los incrédulo^ 
M Judíos Wno la salud de los Gentil 
M les 7 la riqueza dd mundo ; -y 
por la obstinación de aquellos vi« 
no la gloria 7 grandeza de estos» 
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^así también aquellos serán inxe- 
M ridos en el buen olivo , en el árbol 
„de la vida , 7 participarán de la 
„raiz 7 de la grosura de la oli- 
va (e) ; alcanzarán misericordia* 
creerán en su Mesías , 7 se unl- 
„rán en la Iglesia con todos los 
«creyentes.** 



>» 



M 



(tf> ^ll0Mi«««9«fr.ts*a6. W i,Petr*%,iQ» (fi) MRom^e.iu 
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siendo dcnamado por toda la tíena , perseguido 
de todos, ultra|ado e Infamado en su destierro, 
sin refiígioy.'sia consolación ni alivioidice qoe es- 
te infeliz pueUo seria llevado de un réyno á otro, 
y agitado como se sacude el trigo en una criba; 
pero que el tabernáculo de David , que estaba cai«> 
do/le levantaría el Señor para que todas lasinadó- 
néf de la tierfa le heredasen, invocando todos los 
pueblos én este santo y glorioso templo el ñom-' 
bre del Señor : los Gentiles , así como los de la pos- 
teridad de Jacob que buscasen ^f á Dios (pues la 
yesnida'del Mesías tiene .por objeto. jd: buscar los 
perdidos dé todas naciones, paraj que Io¿ trabajos 

as Hablando Amds de la des- culpa de haber cradficadoá su Sal* 

frucdon del segundo templo y del vador y Redentor, mueren en sn 

cautiverio general y universal de pecado todos aquellos obstinados y 

los Judíos , dice : Ztce enim manda-' ciegos de su nadon , que . no eon^ 

hoégo,etcanctttiaminofttn$hus ge»~ £esan á su, Mesías; y aun en la 

tibui áómám Israel , sUut eoncuU- destrucción del temt^o y la cin« 

tur triticum in cribo i et non cadet dad de Jerusalen padecieron mu- 

lapillut super ttrram. En la des- cbos miles de estos incrédulos, oo- 

trucdon del primer templo , el mo refiere Josepho (a), por haber 

cautiverio de los Judíos no ñie ni cerrado sus o|os ¿ la luz del Evan- 

general ni universal 4 y nuestro gello; pero 500 todo« otros mu* 

texto de ^mds dice r Jn ornnibux chos de esta nación» con Innume* 

ggntibutt lo que prueba que esta rabies de los Gentiles, cooHesánm 

profecía de Amds no puede perter la verdad , se sujetaron ¿ la suave 

jiecer á aquella cautividad , sino ¿ ley del Redentor , y en ellos se 

ptra mas general y universal, en cumplió lo que anunció Amos: In 

la qual se cumple lo que predixo die illa tutdtdbo tabemaiulum Da^ 

^mds: In gladio morientur omnef fñdi quod eecidit: et reaedifieaba 

feeeatoref popuU mei : gw dicunti ftt pottideant reliquai Idumaeae , 

Non appropinquabit, et non veni ettv ft omnes ufítiones %.eo guod invoca^ 

^er nos malum t pues eq el cautive- tum sit nomen meum super eo i di^ 

rio que padecen los Judíos por la git Dominus faciens baec»»^,* (fr)« 

(«} DeMUIud'^ (b) Jlet, 4fiottfe0p. is* 



\ 
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de los Egipcios , el tráfico de los de Etiopia , y U 
grandeza y la magnificencia de los Sábeos pasasen 



«i-El Aptfstol Santiago en el pri- 
mer Concilio de Jerusalen probó 
la vocación de los Gentiles á la íé 
de Jesuchristo de este mismo pa- 
sage de Amds, diciendo (a): f^tri 
firatrett auditg me* Siman narrévit 
quemadmoAum primum J>etu visi" 
tavit íumére e» gewHbus populum 

• momini suo* Et huie eoncordant vgr- 
ha Propbetarumt sicut sariptum ett: 
Post búee revertar , et reaedijícabo 
tabemaetUum J>avid^ quod deeiditi 
«r diruta wu reaedifieabo, et erir 
gam illudi ut reqmrant caeteri hor 
minum Domiaum^ et omner gentes^ 
ruper qua¿ invoeatvm ett nomen 
meum , dicit J>omtnus , faáens haec* 
Por lo qual se ve con la mayor cla- 
ridad que Dios que se dignó en- 
viar al mundo á su hijo único para 
reedificar el tabernáculo de Bavid 
que cayó, esto es« restablecer el 
género humano, y reconciliarle 
con el juez ofendido por el peca- 
do de Adam, no le envió sola- 
mente para Salvar una sola per- 
sona, una tribu ó nación, sino 
todos los hombres como descen- 
dientes de Adam. El pasage de 
Amos citado por él Apóstol Santia- 
go en su oración en el Cóndilo de 
Jerusalen es algo diferente del 
texto que se lee el dia de hoy en 

. la Biblia Hebrea y en la Vulgata, 
pues el Hebreo <Uce: M^tíTI D1>!3 

vnpnm w^ns nit '>nmAi 



:n«t nw mn^ d«¿ díi^^s 

Cuya traducción literal es : india 
illa ruseitabo tabernaeuíum Bamá^ 
fuod codita et sepiam apertura» ea^ 
rum , et diruta eiuf lureitabo^ et 
aedi/lcabo iilud, jicut f» diebut rae» 
culi y ut pottideant rettduum Bdom 
et omnet natione* super quar iava» 
eat^m ett nomen meum^ La Vulga- 
ta dice: In die illa susdtabo t^Aer^ 
naculum i>aof¿, quod eeeidit^ et re» 
aedifieabo aperturas murorum eiut^ 
et ea^ quae corruerant instautabOt 
et reaedifieabo iUud lieut in diéhua 
antiquif^ ut pottideant reliquia» 
Idumaeae^ et omnes nationet eo quod 
invocatum sit nomen meum tupet 
eot. Pero ella es coníbrme á la ver» 
sion de los Setenta , que vertie- 
ron este pasage de este modo : Ef 

TH ifjLtfk Ipc*"* Itturnvm tur «^xwjr 

Amvm tSv kf^fU'KUf » »«4 ««rf« rk 
%fut l-irixiitkaltít 7* OHfttt fiíu W 

«v1o«r. Cuya traducción literal es: 

Jn die illa luititábo tabernaeuíum 
J>avidt quod eetíderat^ et reaedifi^ 
cabo ea^^ Ut quaerant reliqui boml» 
futm, et ornne» gente* 9 »nper quot rit» 
ffocatum ett nomen meum super eor^ 
Parece que la versión de los Seten- 
ta conservó en este lugar mejor tí. 
verdadero texto original que la K- 
blia Hebrea que tenemos ahora, 
pues es verosímil que en lugar de 

Ut posrídeant reliquiat IdumaeaOy 
estaba en el texto original quindo 



(a) Mtm cap* xs* V. z 3. Z4. 15. . • • 



TOMO II. 



* Ittí, 45* M« 
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al Mesías * y fuesen suyos , y estas naciones le ha- 
rían la mas profunda reverencia ^^} , andarían tras de 



le tradujeron lofi Setenta: Vj^ 

esto es: Vt ftqnirúnt me filtra» 
homnum\ porque no solo las pala-* 
bras que siguen á estas concuer* 
dan mejor con esta lectura, sino 
que el texto como le tenemos el 
cUa de hoy eo la Biblia Hebrea no 
tiene sentido alguno. £1 Profeta no 
liabla una palabra en toda teta 
•profecía de los Idumeos , ni de nin- 
guna otra nación en particular, 
sino de todas juntas, que se catt* 
vertirían al Seflor, 7 buscarían al 
Mesías ; y asi este error viene de 
la igualdad de las letras hebreas. 
a6 No hay pasage en la sagra- 
da Escritura mas claro que este, 
el qual al mismo tiempo que de* 
■muestra la divinidad del Mesías 
{Tantum in te ert Deur^ et non ett 
úhtque te Deur^ veré tu et Deus 
nbseondituf, Seus Itrail Sa¡pator\ 
prueba la verdadera misión del 
Salvador para la conversión de los 
Gentiles (Labor jiegypti , et negó» 
tiatio Aetbsopiae , et Sabasm viri Jti- 
humes ad te transibunt^ et tui erunt^ 
^oft te ambulúbunt, • • . et te adorar^ 
hunt). Los Reyes , los Principes, 
los grandes y poderosos de la tier- 
ra , todos los pueblos pasarán al 
dominio, al gobierno del Mesías; 
le adorarán, le confesarán por su 
Dios y Salvador, le conocerán por 
su Dios escondido , por su glorioso 
Redentor. ¿Pueden, pues, hallarse 
palabras mas terminantes y mas 
claras que estas? porque ¿á qué 



otra persona sino al Mesías enca^- 
oado pueden pertenecer las pala- 
bros: 1» te ett 2)euSy et non est 
abtque te I>eut ^ veré tu et Deut 
abteonditusl En efecto, solamente 
Jesuchristo encarnado , el Reden* 
tor nacido, es verdaderamente él 
Dios escondido: de él se puede 
decir con la mayor certeza: „En< 
„ti está Dios; no hay otro Dios 
„8Ín ti ; y aunque en tu encarna- 
„cion parecéis como lleno de do* 
„ lores y enfermedades, sois un 
„Dios escondido." G roció expli- 
có esta gloriosa profecía de un mo- 
do extrafio y desconocido, apU* 
candóla á la victoria que gand Ci- 
ro^ sobre los Caldeos cerca de la 
ciudad de Babilonia , y supone que 
en el exército de estos habla mú* 
chos Egipcios, Etiopes y Sábeos, 
de los quales dice Isaías (a) : Labor 
•^gypf^t et negotiatio Aetbioptae^ 
et Sabaitn viri tublimet ad te tran* 
tibtmt^., ¡Pero qué invenciones! 
pues ningún historiador hace men- 
ción de tales batallas ni de tales 
exércitos: ademas de esto el Pro- 
feta no habla de Egipcios, Etiopes 
y Sábeos vencidos eñ la guerra, 
sino de las naciones que volunta- 
riamente adorarán al Dios escon- 
dido, confesándole por el único y 
verdadero Dios. Y bien dice San 
Gerónimo (b) : „ Que todos los ea- 
„fberzos que hagan los enemigos 
„de la divinidad de Jesuchristo, 
„no pueden menos que rendirse á 
•«las evidencias de este pasage-** 



(a) Cap. 45. «'t X4- (*) Xí*. li^eomment, in Itat. cap, 45, 



CARTA QUARTA. I3I 

él como siervos voluntarios y le adorarían y le su* 
plicarian, diciéndole: solo en vos, ó Señor, está 
Dios , y fuera de vos no hay otro Dios , pues vos 
sois el Dios escondido. 

Michéas anunció á los Gentiles que el Mesías 
reynaria sobre ellos , pues juntaria los pueblos remo- 
tos que antes despreciaron la verdad , y los llevaría 
a su casa santa establecida sobre el monte glorío- 
so * ; llenaria de gozo y de alegría á los que andu- * 
viesen en su camino , porque el Señor , el soberana 
y poderoso Gobernador habia de salir ^7 de Bet-* 



jrf«^4»va«6t 



«7 *T15 ^lAO La torre det 
rebaño^ era uno de los nombres de 
la ciudad de Betleheo, cerca de 
la qual habia una torre donde los 
pastores se juntaban para encerrar 
en ella en las noches rigorosas del 
invierno sus rebafios: de esta tor- 
re hace mención Moyses en el Gé- 
nesis cap. 3S 9 V. 8Z , y él Talmud 
Babilónico en varios lugares (a). 
Por la versión de los Setenta en 
el V. 1 6 del mendonado cap. ss 
del Génesis se ve que Betlehen 
mismo fíie llamado MigdaX eder^ 
ó como dicen los Setenta , «vpyn 

T»l\f i -Turrim gdder. Para ma- 
yor claridad explicaremos el tex- 
to de Michéas : hablando el Pro- 
ftta en los versos antecedentes de 
la venida del Mesias, de la con- 
vocación de los Gentiles, de la 
oonversion de los pecadores, y del 
ceyno glorioso y eterno del Re- 
deotor , dice lEttu^ turril e^us^t 
néMata $iliae Sion » wíue aá te 



(•> 



fuet\ et veniet potestad prima, re^ 
gnumfiliae lemsalem, „Y tú, torre 
„<del rebalh); tú, pequeña y obs- 
„cura ciudad de Betlehen, hastft 
„á ti vendrá el Señor; en ti nace- 
„ rá el Rey de la gloria , que rey- 
nnará sobre el monte santo de 
„Sion: á ti vendrá la verdadera 
M potestad, pues en t( nacerá el Óm- 
„nipotente; en ti mostrará el Sal- 
„ vador su mano poderosa , bazan- 
„do de so glorioso trono celestial 
«para tomar carne y nacer en ttt 
„ recinto; padecerá por la prime- 
ara vez en la efbsion de la sangre 
„de la drcundsion , estando t6da« 
„ via encerrado en tus murallas : edr 
Mti, Betlehen, eo ti empezará á 
M establecer él glorioso y h^fz rey- 
n no de la celestial Jerusalen.*' Es 
efecto eran los pastores de Betle-i 
hen, ó de Turrix gregir, los pri- 
meros á quienes anoncld el án- 
gel (c) la interesante novedad 
nacimiento del Mesías. 



KiámtiimtPag* ^^* et 6x« ib) Ma, 4* >• (O Lue.t» tt 
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• jf7«ft.4.9. s. lehen*9 de la villa de la torre del rebaño, donde ha 

de demostrar el conquistador de las naciones su po- 
der y gloria , baxando del cielo para morar con los 
mortales ; y siendo él Gobernador eterno y Xefe 

• jií¿.r.s-v.t. sin fin I elegirá * nacer en uno de los lugares mas 

pequeños y mas obscuros de sus inmensas posesio- 

nes ; pero que esta humildad del Mesías le gran- 

gearia el magestuoso nombre de Salvador que ]un- 

*Cii^s*«>t.9- ta los pueblos (como expresa Sofonías^^i los qua- 

les le esperarán con ansia hasta el dia de su résur* 
reccion ** ; entonces purificará los labios de todas 
las gentes para que todos invoquen el nombre del 
'Señor, sirviéndole con unánime voluntad y consen- 
timiento , y vendrán los idólatras de lejos para ofre- 

• uai.v. xa cer oblaciones puras al Señor * , porque este glo- 

• jigg. e.2.v.9. rioso Redentor es el deseado de las naciones *. Los 

extraños^, los hijos de los que estaban separados de 

• zaeb. 6. !$• Dios , veudráu á unirse con él ^ ayudándole á edi- 

ficar el templo del Señor *' , en cuyo tiempo , di- 

• ca^. I. V. XX. ce Malachias * , se ofrecerá entre todas las gentes, 

en todas partes del mundo la oblación pura ^ ; en 

«8 El texto áíctt Quapro^er 39 Véate la iwtatfi mía Car» 

9xp€«ta me , áieH Pomitnu , in die ta IV del tomo primero, 

remrrectionU meaeinfuturumt ^a 30 El Sefior babld por boca de 

iMáieium metm mt oongregem geni-- Malachias con Um Sacerdotes de so 

Hffx, et coltígam régna (¿ma pueblo, que despreciaron sus ptt- 

tune reddam poptUU UMum ei$m ceptos, descuidaron los sacrificioSi 

etum^ vt iñvocent omnes in nomine profknáron el santuario, y enea* 

^omini , et eerviant ei humero «no* minaron al pueblo en las aboffli-^ 

Vltra ¿manta.. •• defihrent munue naciones de los Gentiles , y les di- 

mibi. zo («): íVm est mihi volmUae ia 

(«) MaUch. cap^ I. Vm xo* 
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el mismo vendrá á ser glorioso el nombre de Ie«* 
hova f Y su fama se extenderá entre todas las na-* 
dones ; su religión , su verdadero culto , su sacrifi- 
cio y su sacerdocio por todo el mundo , pues desde 
el oriente hasta el poniente alabarán el glorioso 
nombre de lehova , y le darán honores inmortales 



vpbhi ti muñMt non suseipíam de 
manu veftra\ pero al mismo tiem- 
po prometió que en lugar de estas 
victimas que desprecia , establece- 
rá una oblación purísima , ofrecida 
en todas partes por un sacerdocio 
mas digno y mas perfecto que el 
de la tribu de JLevi id) : Ab ortu xo- 
lf> utqve ad oeauum^ magnum est 
nomen meum in geñiibut^ et in 001- 
flti lo€0 saerifieatur^ et effertur fio-^ 

m/fii meo oblatio'mtmda Esta 

oblación pura y sacrificio glorioso 
no puede ser otro sino el glorioso 
cuerpo y sangre del Salvador, ofre- 
cido en todo el mundo sobre los 
altares de los fíeles: y como este 
fue establecido en lugar de las vic- 
timas de la Ley , que eran sus fi- 
guras, se ve claramente que el 
Profeta Malachlas le tenia por ob- 
jeto principal de su profecía ; y no 
como falsamente y sin fundamento 
alguno pretenden los hereges, que 
el único sacrificio del nuevo Tes- 
tamento es las oraciones y sacrifi- 
cios espirituales, pues estos tuvie- 
ron también los Hebreos (¿>, y con 
todo no fbéron eximidos de las 
victimas y sacrificios legales; y no 
seria la promesa de Malachlas ni^ 
cosa nueva ni mas gloriosa que la 



de la ley antigua: ademas de 
to. Dios prometió en lugar de las 
victimas y sacrificios de la Ley 
una oblación pura , que se ofrece- 
rla en todo el mundo, esto es, en 
lugar de que el culto de los Judíos 
file reducido al templo de Jerusa- 
lem , al único altar del santuario, 
y á varios sacrificios, holocaustos, 
oblaciones.....; será en la Ley de 
gracia extendida su Religión por 
todas partes, sus altares innume- 
rables , mas 811 sacrificio pqro será 
una misma y sola oblación visible; 
ésto es , el mismo cuerpo y la pro- 
pia sangre de Jésuchrlsto ofi^do 
en la cruz y sobre los altares de los 
Christianos; y como el sacerdocio 
que prometió Dios en la Ley nue- 
va en lugar del sacerdocio del an« 
tiguo Testamento no es imaginario, 
así la oblación no puede ser sino 
real y verdadera , pues seria excu* 
sado establecer un sacerdocio sin 
que este tuviese que ofirecer un sa- 
crificio, pues todo el mundo sabe 
que el único y verdadero oficio del 
Sacerdote es sacrificar ú ofVecer 
oblaciones; y los mismos Protes** 
tantes conocieron esta verdad, y 
por tanto no se atrevieron á dar 
este nombre á sus ministros. 



M Málaób» I» XX. (A) Ttf/fif. ZevaxtmtC^* i._ 
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por SU grandeza y su bondad. Así lo declararon 

* MfeérssTfüm los Rabinos antífuos diciendo ^ : «.El Mesías vendrá 

,fZL mundo para dar su ley y sus preceptos á los 
,, Gentiles; para descalxir las verdades celestiales a 
f, los que eran incrédulos , enseñar la verdadera per- 
ff fecdon a los impuros é imperfectx» , y para abrir 
9,1a puerta de los cielos á todos los pueblos del 
mundo '' /' Porque como Salvador de los peca- 
dores y y Redentor de los iniquos , llamará á su fe a 
todos los habitantes del mundo. ,,Quando se abra 

* £aa.is,v.i.i. yyla fuente de agua viva , dice Zacarías ^ , para pu- 

9,rificar la inmundicia del pecado, en aquel dia se- 
y, rán extinguidos de la faz de la tierra los nombres 
ff de los ídolos y cultos falsos de los dioses ; no ha- 
9ibrá mas profetas falsos y profanos, ni dominará 
„mas el espmtu de la impureza ;** pues el Santo 
de los Santos pondrá fin a las iniquidades, borrará 
las transgresiones , pagará el precio de su sangre 
por el pecado de Jerusalen , y esta se alegrará con 
su Rey justo , que vendrá para fundar en ella su 
reyno, y establecer en su recinto su preciosísima 
casa , de la qual él mismo es la piedra angular y 
fundamental. . 



*ioH^ mn C3^ií? tnvLo 
^^^m t=}v:3 rvm y\:\:sn 

•WTP a'»U WH 0^09 Cuya 
traducción literal ei: IHxit R. Cba» 
nina : ^on vmiet re* Metriat^ nUi 
ut detgeHtibux nmndi praeeepta^ hoe 
eit fuod fcriftmmettlutí. 11. xo^ 



Erit radi* Ufie^tMoe ttábit H 
xülmm CHgnwm) popularumt eam 
gentu quéuretUm Rabi Cbaaina di- 
oe, que el Rey Mesías no viene si- 
no para dar á los Gentiles precep- 
tos « pues así dice el sagrado Tex- 
to {IsMot xz. xo.X En aquel día 
buscarán los Gentiles la raíz de 
Jesé, que será como una seflal para 
los pueblos. 



I3S 
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DE LA VIDA DEL MESÍAS. 

jJA Mesías en todos tiempos ha sido el ob« 
jeto principal del culto y de la esperanza de los 
Hebreos. Apenas se apartó Abrahan del culto abo- 
minable de los ídolos y de la falsa religión de sus 
padres , y formando él y su corta familia un pue- 
blo separado de las demás naciones de la tierra, 
le manifestó Dios su suprema voluntad , prome* 
tiéndole que eñ el Mesías , que saldría de su pos- 
teridad , se bendecirian todas las naciones y todos 
los pueblos del universo. Abrahan creyó en Dios 
y en sus palabras , y se esmeró en todas las ocasio« 
nes en renovar en la memoria de sus hijos y fami- 
lia * la gloriosa promesa de la redención del mun- * ^^^*' '•• «»• 
do : desde aquella época no &ltáron jamas en su 
descendencia verdaderos fieles, pues el Señor la 
envió sus Profetas para fortificar la debilidad de 
^u pueblo y y renovar en su memoria las verdades 
antiguas y la fe santa. Quando la mayor parte de 
las naciones del mundo obscurecieron las verda- 
deras tradiciones con su$ fabulosas .inve.nciones> cu- 



•♦ 4 
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kiendo las sublimes ideas de la divinidad 7 de su 
coito am sos geroglíficos y vanidades ' , los hijos 
del padre de los cre ye n te s guardaban en sa pii- 
mera pureza la religión que redbiéron y las ver- 
dades que pnurticáron, de manera que resplande- 
ció la luz de los verdaderos conocimientos de la 
deidad y de su fe en el pueblo elegido, quando 
todas las demás gentes del nmndo estaban cubier- 
tas de obscuridad , de tinieblas y de supersticicm; 
pero el pueblo elegido por medio de sus Profetas 
oonsenró la memoria de la promesa del Redeoton 
aquellos no cesaron de anunciar su venida , zcom* 
pañando a sus predidones con las circunstancias 
mas particulares de su gloriosa persona , pintándola 
con sus verdaderos y legítimos colores , de mane- 
ra que nadie puede denr de conocerle, examinan- 
do coa sinceridad y contemplando las relaciones de 
los Profetsis * • Estos hombres elegidos por el Al- 



I DoTid lo dedartf eo sos Stír» 

mes U): a^K TOV Om te 
Ommer gmtu oUhfiscwmiwt X^eam^ 

y San Pablo eo mas de 110 lugar 
de tos Epístolas asofonS lo mismo^ 
dideodo de los Gentiles (*): Pro^ 
mUiionis tfem non éúbemtu ^ #f 
Hne 2>eo in boQ mtmdo» Jo frtiete- 
riiii geiurstiomkut úmMt oemer 
gmtu ingrgdi viar 4iuu («). No 
menos lo prueba toda la Historia 
profana: eo ella se ve daramtiH' 
te que los Caldeos , Sirios , Árabes» 
Egipcios, Griegos y Romanos se 
eagolftron eo la idolatría mas 



• OD Itt ideas mas abo- 
minables» y eo caitos mas detes- 
tables, de modo qne mcsdánM Uis 
fiUMdas soperstldosas con la ver- 
dadera tradición, y formaron de 
esta mía mitología que sos propios 
sabios no podían desenredar des- 
pués de algún tiempo, ni los Fild- 
sofbs modernos pueden desdftar. 
s No puede haber duda alguna 
de que los Judíos, aun en el tiem- 
po de la venida de nuestro Salva- 
dor Jesuchristo, sabian distinta- 
mente la mayor parte de las ver- 
dades reveladas por los Pfofttat 



(o) 



Pi»tm^.i%. ib) AdXpks.t,i2, (p) Act. 14. v.is* 
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tísímo para no dexar apagar en el pueblo de Is- 
rael este importante conocimiento y esta fe santa, 
con sus profecías y oraciones inflamaban el cora* 
zon, é iluminaban el entendimiento, de modo que 



acerca del Mesías , como » por 
exemplo, que este debía nacer ea 
Beüehen («), de la familia de Dar 
vid (&), de una virgen (c); que el 
gloriólo Redentor tendría un pre- 
cursor para prepararle el cami- 
no (d); que quando viniese estarla 
en su reyno por toda la eterni- 
dad («); que entonces enseftarla 
todas las cosas (/); que seria el 
grande 7 glorioso Profeta prome- 
tido ^), el Dios, el Sefior y el 
Hijo de David (b) , el Cordero sin 
mancha , que quitarla los peca- 
dos (f) ; que obraria maravillas 7 
prodigios (ib); que darla vista á los. 
ciegos 7 oido á los sordos ; abri- 
ria,las prisioües A los presos, 7 li- 
bertaria á los esclavos de su escla- 
vitud (0>y que al fin de su misión 
padecerla la muerte mas cruel; 
llevarla los pecados de los hom- 
bres; darla su cuerpo para (m) ser 
maltratado, traspasado 7 muerto. 



para ofi'ecerse como un sacrificio 
por los iniquos (n), 7 oblación por 
los pecadores , para sufrir la mal- 
dición , 7 para llevar sobre si la ira 
del Juez ofendido (o); para curar- 
nos con sus heridas, 7 sanarnos con 
sus golpes {p): que seria contado 
¿on los delinqOeotes, 7 sepulta- 
do («) en el sepulcro del rico; que 
después de tres dias resucitarla de 
la muerte (r); que su cuerpo no 
podría ver la corrupción (x) ; que 
el que era la piedra despreciada 
por los Maestros de la Le7 , ven- 
dría á ser la piedra angular 7 
fundamental (/}; que las nació-' 
ñes esperarían en él («) ; que los 
Reyes 7 Príncipes se levantarían 
contra él 7 contra su reyno (v), 
pero que él les sujetarla, convir- 
tiéndolos á su suprema Ley (x); 
que vendría precisamente en el se- 
gundo templo (y) baxo del impe- 
rio de los Romanos (x). No Igno- 



(«) Mtíeb, eap. 5* v. 2.- Mattb. as. 43. (5) Gen, 49. xo. •- Mafti, s. s* ' 
{c) ItaL 7. 14.- Lúe, i. 34« (4) Tx^*. 40. 3.- Mttlaeb* 3.1.- Matth, 9. 14, - 
tí 17. 10.- Mare,9. 10. (e) Han, %. 44.- loann. n. 34. (/) loél a. «».- 
lotffifi. 4. 24. C^) Detffer. zS. is*-Io«»n« !• 45* {b) Psalm, loq* i.<m 
Mattb. 22. 4«. (O í'«^» 5S« 7.- lomn, i. 29. (*) Is, 9. $.- loan. 7. 31. 
(/) lr«l.35.s.-^tffr>.ri.7. («) Ii'«.S3.n.-/*'ffl'w.ai.- Jirtff/í.27.w 
Mate. 1$.- Lúe. 23.- íoann. 19. (n) Psatm. 39. v, 7. S.- M Hehr. 10. 5. 
(0) r/flí.63.4.ef34.». (py I^. Si* S»^ 1. Cor. 15.1. (q) Ir^f. 53. 9.- 
z. Petr. «. 22.- Mattb. 27. 27. et aiiof. (r) Ose. 6. v. 2. 3.¿ Mattb. 2». 6.-' 

tMé* «4» «*• W '^* '5' 10.- ^r. 2. 27. (f) Pf. 1x7. 22.- itai. 2r;i«.- 

Matth. 21. 42.^ Aet. 4. «. <«) ''«'• 4*. x. Matth, 12. x í. (v) Pt. 2. a.- 
^^•4.26. («) If.49.«S. (y) 'áig>^>t^Ma¡laeb.z.i, («) Dan, a. 44.-. 
¿irc. 2. z. 
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persuadieron al pueblo con sus palabras inspiradas, 
y le enseñaron la suprema ley y la eterna volun* 
tad del Señor. 

Estos varones llenos de sabiduría declararon el 



r&roa los Judíos todas estas prome- 
tas: eD eftcto quaodo el Salvador 
f esuchristo y sus Apdstoles decía- 
firon en el temf lo , en las sina- 
gogas, ó en qualquler otra parte, 
él cumplimiento de las profecías, 
ninguno de los Doctores, Fariseos, 
Escribas, ninguno de los Sacerdo- 
tes se atrevió á negar la profecía 
ni la verdad de la aplicación de 
ella al Mesías; solo se oyd decir 
á los enemigos de Jesuchristo „es- 
Mte no es él Mesías ni el Reden- 
M tor prometido, pues nadd dema- 
«iSiado pobre para llegar ú. estos 
M honores; ni tampoco puede ser 
^el Salvador quien destruye la 
„ley, el templo y los preceptos, 
„pues cura enfermos en el dia del 
„ sábado , permite que sus discípu- 
«, los coman sin lavarse las manos, 
„y generalmente hace poco. caso 
«,de las tradiciones de los padres. 
«Ademas de esto, este mismo Te- 
„ sus come con los pecadores y pu- 
Mblicanos, perdona pecados con 
su propio poder, saca los espíri- 
tus malignos por medio de Bel- 
M zebú , y se llama á si mismo hijo 
„de Dios.-^" Estos eran los argu- 
mentos que hicieron los Judíos 
contra Jesuchristo; pero ninguno 
de ellos dudaba en la verdad de las 
Crofecias, ni en su aplkaolon al 
Mesías; solo despreciaron á núes-, 
tro Salvador Jesuchristo por su po- 
breza exterior, por su humildad y 



M 



por su rectitud y Justicia ; estando 
en aquel tiempo casi toda la na- 
ción Hebrea llena de ideas carna- 
les, de pensamientos temporales^ 
explicando la mayor parte de las 
imágenes sublimes y espirituales 
con qlle pintaban los Profetas la 
gloria y la magestad verdadera 
del Mesías de un modo indigno 
de un celestial Redentor : con to- 
do en aquella época obscura no 
faltaban algunos verdaderos Israe- 
litas, que esperaban el cumpli- 
miento verdadero de las promesas; 
estos sí penetraron el arcano de 
las sagradas profecías: uno de 
ellos, estando en él templo quando' 
la madre de Christo presentó este 
glorioso nlfto, le reconoció al ins- 
tante por su Salvador , por la glo- 
ria de la casa de Israel , y por la 
luz de los Gentiles: otros, oyéndo- 
le hablar , predicar , y explicar los 
Profetas, le siguieron, y jamas se 
apartaron de él: muchos, aunque 
conocieron la verdad , no se atre- 
vieron á confesarla públicamente, 
temiendo el poder de los Sacerdo- 
tes y Fariseos , que se declararon 
desde luego contra ¿1 antes que 
. examinasen su persona ,, doctrina 
7 prodigios. No faltaban entre 
los Doctores y Escribas v^os que 
en su corazón le reQpnodéfO^ por 
.el verdadero Mesias^ pero toi in- 
tereses temporal^ no les permi- 
tían publicar sos sentimientos. £n 
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glorioso nacimiento del Mesías de una madre vír-* 

gen * , llamándole al mismo tiempo por los npm- * ina. ?• 14. 

bres mas sublimes y apellidos mas gloriosos * , dicien* • zúa. 9. $• 

do que el Niño nacería para el mundo , y el Hijo 

seria dado á los hombres ; se llamaría el Admirable^ 

pues en él se uniria la naturaleza del Hijo dado ' 



todas las ocasioaes hizo el Salva- 
dor callar á los Fariseos 7 Escri- 
bas arguyéndoles de su verdadera 
misión , probándola por los Profe- 
tas: jamas le podían responder; 
l^ro desde aquel tiempo basta el 
dia de bey la infbUz y desgraciada 
nación Judia ha perdido entera- 
nente el verdadero sentido de las 
profecías y promesas. Sus moder- 
nos Rabinos, los autores del Tal- 
atud Babildnico, de la SSasoreta, 
y de sus modernas exposiciones de 
la Biblia , han desfigurado con sus 
escritos desvergonzados las pala- 
bras de los Profetas; han profana- 
do el santuario de la divina, reve- 
lación; han preferido sus £ilsas y 
abominables tradiciones supersti- 
ciosas á la I^ey de ]>íos..m^ y han 
pintado la magestad, la gloria » y 
la magnificencia del Mesías seme^ 
lante al fausto y la pompa vana 
de los Principes de la tierra; han 
imaginado que el Salvador exerci- 
taria su poder de un modo visible 
1 los ojos de la carne contra sus 
«nemigos; que vendría armado c«^ 
fflo uno de los héroes de la anti- 
güedad; que destruirla Iqs rey- 
oos y repúblicas de la tierra , y to^ 
lo los Hebreos gozarían de todas 
Us felidilfl^** imaginables; en fin 



,> . 



han propagado todo lo que puedf 
concebirse en un corazón Heno de 
ambición , de venganza , de seo* 
sualidad , y de deleytes. carna- 
les. No se Vuede negar que esta 
misma ceguedad de los Judíos áú 
dia de hoy iss una de las prue- 
bas mas poderosas en defensa de 
la verdad de la Religión de Jes»- 
christo, pues estos (igualmente 
como sus padres en el tiempo de 
Jesuchrlsto) tienen en sus propias 
manos los libros de los Profetas, 
confesándolos por legítimos y ver- 
daderos; y con todo se oponen 
contra la Religión establecida so- 
bre sus profecías y promesas, para 
cumplirse en ellos lo que pronosti- 
có Isaiast y que repitió S. Pablo («X 

fitionii : 9C9Uof ut nom frideatu « «f 
surgí ut moñ audiantf utqui in kP% 
diemmm ; y el mismo Salvador ex« 
pUoó á Isaías , diciendo (b) : St 
adimphtur ht eír propbetía Utíiúi 
dicemtíi: jíuditu m§di9tlt , gt non 
imtgliiggtU: H videntu vUiHtU^ 
gt ntm vidgUtis^, 

3 Farvttlmg enim nstus gst nq^ 
Hs^ gtMlmr dgturgft nobis, gtfaetuf 
gst,^gt vocMtmr numn giur^Ad*' 
mirabUif , eourílisnut , Jigmi fbrti^^ 
patgr futvfi tgeculit ffinggpi p§dt» 



(0) Aá Bam. xi. 8.- Ir^l. 6. '9. (^) Matih. zs« Z4« 
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mildes dé la tribu de Judá , cumpliéndose en este 
suceso los altísimos consejos del Señor ^ ; pues el 



7 SI Btoá que Dios te dlgod 
d»r á lot Ureditts «n el desiert» 
por el Urgo especio de quarenta 
tilos, ftie una de las -figuras mas 
irislbtes del Salvador Jcsuchrísto, 
el verdadero-^n celestíal: asi lo 
expUed el mismo Redentor glorio- 
so á los Fariseos quando estos le 
pidieron un mllai^ para prolNir 
la verdad de su misión, como bizo 
Moyses dando i sus padres el pan 
del cielo en el desierto: el Salva- 
dor les respondió <tf): Mu Mvftu 
étáit ««Wx pmnm de cseto^ted A»- 
Hr mimf dst voHr fmuMm de caeh 
mrum* Panie gnim Dei fit,^dg 
€Mú défCiwdit , sf dst vitam mum^ 
d0...« Zg9 fum ptmii vitae^^ Ptk» 
ffti vtttri w mná u cM venmt manna 
I» déurto^ it mortm smU. Jtí$ 9St 
pmds vhmt^ .. Bt panit^quem ggo 
ésbo^ ear9 mea est pro ntundi ^ta,^ 
Los Judíos de aquel tiempo, de* 
masiado camales , no entendieron 
la respuesta d0 Salvador, 7 por, 
eso le dixéron (b) : fíiuomodo potes f 
hic notís earnem tuam dore ad man- 
dueandum^ perO el Salvador repl- 
tid otras tres veces lo propio, di- 
ciendo pera afirmar mas esta ver- 
dad: Amen^ amen dico vobiti niH 
mandmcaveritit eamem fiti bomi'- 
nii , et btberith ehu languinem^ 
ruk babebUh tHtam in vobif, Qmí, 
mandkeat meam eámem^ gt tíbif 
meum languinem^babetvitamaeter^ 
fiaffl.-.. Caro eaim mea, veré eft ^- 
kuti et eatigme imsx, vereeet po^ 

tus.... Ce) Los nüsmos Discípulos 



del Salvador creyeron demasiado 
dura esta expresión de so Maestro 
7 Sefior (d): Mutti ergo amdientee 
ex dtjcipulis tíuff dixerunt: Durnt 
eh hU tpnm ^ et fme pateet eum 
Mdire; pero el Salvador les asegu- 
t6 que después que enviase su £»«> 
piritu para instruirles en las verda« 
des celestiales, compreheoderian 
sos palabras. En eftcto S.Pablo las 
entei|dld bien quando dixo {&» Ca* 
li» benedietionit^ cui benedicima*^ 
ncnneeommmiicatio eungtiimt CbriJ^ 
Heet^ !E^/«i¿r...,.'Lo8 aintignoi 
Rabinos en sus escritos CO babü- 
roo mucho de la fiesta del Mesías, 
llamán4ola rhWD tOXSO • di- 
ciendo que el pan de aquella fies» 
ra gloriosa' serla celestial, el vl- 
fx> espiritual y -piírisimQi que Qg* 
die- podria participar de ella ^ 
no los verdaderos fieles; que el 
mismo Dios estarla en aqvella 
mesa gloriosa acompaflando á sus 
elegidos. , ... No hay duda que es- 
tá antiquísima tradición de los 
tudíos tomó su origen de la ver^ 
dadera , y de lais ideas que tuvie- 
ron sus Patriarcas, Santos y Pro- 
fetas del glorioso sacrificio y vic-^ 
tima del Salvador sobre la cni^ 
y de la purísima oblación de sa 
cuerpo y sangre santísimos, que 
es la fiesta de la unión de la fiel 
feposa'con su gloriosísimo Espo- 
so. El nombre Metlebem es com- 
puesto de las dos voces hebreas 
ri^3 AVtf , y 23n^ paui esto tt 
la casa del pan. 



(d) l(Mnm.6.«.ss.49»- (*> 0*9.S3* {c) Jb,v.s4> (d) Jb.9»ñU 
M I. Cor. 10. lé. (/I ^^^Qpi»e,9iT0lm.)i§rae.mSaiiiadr. 
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plendor y gloría * , no obstante se dignaría por su * 3. Reg. s. 17. 
miserícordia y bcmdad sin límites habitar en la tier- 
ra , encerrarse en el vientre de una muger , vivir 
algún tiempo una vida humilde y pobre , y suje-' 
tarse a las persecuciones mas crueles. 

En efecto , los Profetas declararon que el Me- 
sías saldría como un pimpollo * de la familia de Da- ' letem. %i. %. 
vid , como un renuevo de la Tribu de Judá * ; y * Genes. 49. to. 
desde el vientre de su madre se llamarla el Fuer- 
te y el Poderoso * . La feliz virgen elegida por • Uú». 9* 6. 
Dios para ser el arca santísima del Mesías y el 
templo glorioso del Salvador, esta dichosa madre 
debia ser de la Keal casa de David , pues el Señor 
juró á este Monarca <]ue de su posteridad saldria el' 
Rey , cuyo trono está firme por todos los siglos *•. 
El feliz nacimiento del Mesías, que nace Gober«- 
ñador cierno y X^efe sin 'fin * , debia ser en la ciu- • M^h. s* t. 
dad de Bedehen , una de las mas pequeñas y hu^ 

~ 6 No sé como los 7u<Ííos,pue-' basta 'pá^ probar á los. Judíos nx, 

den esperar todavía eñ puestrd ignorapcia. y ¿ los incrédulos su. 

tiempo la venida del Mesías de la mala fe. En vista de ^sXo deberán 

tribude Judá y de la. Kea^ familia reconocer la mano poderosa del. 

de David , qua'ndo la destrucción Señor ; deben someterse con bu* 

del segundo templo confímdid to- mlldad á la fe establecida por Je- 

das las tribus, de manera que no suchristo y á su santa Iglesia , únl- 

se halla en todo el mundo siquiera ca maestra y expositora de los di-^ 

on Judío que pueda saber^'d que vinos arcanos; deben admirar la, ^ 

presuma conocer lá suya. ¿No infinita sabiduría del Sefior, que. 

es este suceso admirable iipp de preparó antes de siglos enteros el 

aquellos que demuestran, la alta cumplimiento de sus decretos, Ua- 

é incomprehensible providencia mando desde el principio á lais ge- 

del Seflor? pues solo este punto neradones venideras Oi) : yocénu 

esencial al nacimiento del Mesías gencratione* ab exordio. 
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wfheamssaoí ^ pues seda desj^edado de los hom- 
9fbies dd áglo, j dfscyhado de los varones dd 
Mmnado; peto al wasno tienqpo qpe los grandes 
Mdel pad>lo Hebreo le despredariany vendrían los 
9f sabios de las naciones , los Rejres j los Príncipes 
« j»x.n.«. 1^ ^9^ rienas remotas ^ paraadocade y ofireceile do- 
•if;ii.«.i.ML Mnes* Laraizde Jesé *, esto es, d Mesías reden 

naddo , el admirable Pidre de los siglos venideros 
levantaría la señal á los Gentiles , saldría la estre* 
* irMbCA4.i7. Ua de Jacob ^ para iluminar a los pueblos j enca- 
minarlos por d desierto al lugar deseado * , como 
hizo la columna de friego a los Hebreos que bus* 
caban la Tierra de promisión. Las naciones '^ que 



9 Los «Uh Iñeios dd Seior y €t mmstígtUUr wim amri 

notabJemeiite en la tpocíoo 4e f»r MmtHirmr «iw ürfr? 

iMGcatílesálal^^esia.Tlaspn- fms tntr étiit iUi^ 9i 

midas de ellos eo las pcnooas de fard? 

los Magos; poesestDS, guiados por lo Dios se d^ad tefdar d 

una loa cdestlal, yioiénHi desde dmieoio dd Mcsfas á los 

d oriente i Jerasalea para adorar hebreos por nedlo de no ángd. 



al Mesias,y no halláiidoic eo esta osotvidando á sn padiio por medio 

dodad se dirigieron i los sabios de de on enviado odcstial 4 adorar á 

lo nadon Hdirsa » cayos D ucto i' es . so HQd, 4iúoo Sdvador y Redéis 

y SaceidoCes les gdánin á Bet- tordd mondo; pero 4 los Gentües 

leheo, donde en elbctofaayárood' por medio de mi astro inanimado^ 

Rey déla gloria; y estas eitras- pormediodennaseftalsobrenata- 



geros. Gentiles, y de las nadooes ral, pues asi lo pramefid por 
Idólatras, buscaron su eterna iéli* FnrfbCas, didendo: Mt íemmi 
ddad , quedándose aquellos priva- gtmm im wttímu (^); y en otro lo* 



dos de esta Incfiíble didia porque: gar : Ettt lemtbo (dme 

no quisiéroo reconocer á su Dios». 9t9f}i áá gemtes wNmmm mtmm^tt 



4 su Mesias y 4 su Rey de g|fr- áápoptdf extOiáO» ng\ 

tU 00: O atíitiuh éévitiarwm ^m^ A HñvooT jf/ior fMr to «tecr» ff 



pientiae , et scu¡niiae 2>€i : 

m€Qtn^ebauÍbilU nmt tmám^ dar, B$ arwtf tUg^ mmtriüi tm.,» • (?)• 

(0) Rmm. II. SS- 0) lnd,ft. la. (r) ife'd. 49. ts. 
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estarían hasta entonces en la obscuridad de la ido- 
latría y en las tinieblas de la superstición, verían 
la luz grande * ; pues la estrella empezaria á salir ' ^a'* 9* t. 
de Jacob para iíuminar el mundo, al mismo tiempo 
el cetro de Israel se coníirmaria en aquel que ven- 
drá para libertar á los Ijijós de Seth * *' , porque la • i^um. t^. 17. 
legislación y el gobierno no estarían apartados del 
todo del pueblo Hebreo quando naciese aquel glo* 
ríoso Príncipe , que llevaria sobre sví^ hombros el 
gobierno de David , y que perpetuaría etemamen* 
te su trono. Aunque Roma , la monarquía quarta, 
imperaria en la tierra de Emanüel * ", con todo •i/^. •• •• 
estaria esta gobernada en aquel mismo tiempo por 
sus propias leyes y por su propio Senado, tenien- 
do el Presidente de este Consejo con el sumo 
Ponrífice en su poder la legislación ^* civil y ecle- 
siástica ; sacrificarían en su templo hasta que el gran* 



XI T^éate tomo primero t Car» 
ta ir; nota xis. 

Z2 Et ibit per ludam^ immdanr^ 
et transieni usfue ad collum vemeK 
Et erit extensh alarutn eiut^ implent 
UstÜmAinem terraetmae^ a Smmanueh 

X3 Aunque después que los Rot 
manos se hicieron duefios de la 
Tierra santa no podían los Judioa 
^pronunciar sentencia de muerte so- 
bre ningún reo , ni tampoco castl* 
garle con las penas y la muerte 
acostumbrada según su ley, no hay 
duda alguna que elGobemador Ro- 
mano que pronunció la sentencia 
tenia precisión de arreglarse y dar 
sus decisiones conforme ú. lo que 



el Sanhedrin y los Pontífices le 
aconsejaban , especialmente lo que 
pertenecía á la Ley de Moyses y 
al culto de los Judíos, pues Pilatol 
les dixo á estos : Jtcapite eum twj>« 
et eecundvHt Ugem vestram htdkaie 
eum ^); y los mismos Judíos res* 
pendieron al Presidente: Ifar /#• 
gem hábemmt , et seetmdum legem 
4ebet mori. De esto se prueba que 
aunque los judíos tuvieron que 
conformarse á dar i los reos el gé* 
nexo de su^icio de los Romanos, 
con todo, los que obraron contra 
su ley foéron por. ellos mismos cas- 
tigados en aquel tiempo con la pe» 
na capital. 



{a) JoMifi. eap. zS. 9, lu 
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¿c y glorioso sacrificio se ofreciese , y tendrian to- 
da la fuerza la ley, los preceptos y las profecías 
hasta que se complieran en el Mesías. Y aunque 

• na. «.t.9.s. la raíz de Jesé saldría de una tí¿hu seca * , esto 

es f naceria de una madre pobre y humilde , para 
cumplir los eternos decretos , las promesas y los 
vatícinios» no obstante esto su nadmiento se pu- 
blicaria por los Príncipes de la tíena , y su vení« 
da al mundo por los sabios de las naciones ; y la 
alegre novedad y el prodigioso Evangelio se anun-* 
ciarían no solo en la ciudad de Betlehen y sus con-* 
tomos 9 sino por toda la üerra de Judá , y entre los 

• piaifH.9s. to. Gentiles dirán que el gran Ichava rey na ^ '^; pero 

este nacimiento humilde atraería al Mesías el des* 
precio y la desestimación del pueblo Hebreo : asi 

• Cap. ss* V. a. lo anunció Isaías * diciendo », que el Mesías subirá 

91 como un renuevo delante de él y como una raiz 
9, de tierra seca; no parecerá en él hermosura ni 
,, belleza, y en verle no hallaremos en él aspee- 
y^to para desearle; despreciado y desechado de los 



- 14 lof pttloret pabUcáfon él 
mdiBicoto de Jesucbristo por t»- 
da la tierra, pues así lo significa 
la palabra griega luxthft^w , 7 los 
Magos lo anunciaron entre los Gen» 
tiles: ya algunos siglos antes to 
pro&tizó Isaias diciendo (#) : Sce$ 
Jfamimuouditum fedt in emtremi* 
U¥itat^ éUcite filiue Siom : eea Ssi^ 
ffutof tutit venit i tus merces eint 
tvm #0, et joput ehti eoram iílo. 
Aunque el Mesías nacld de una 



madie pobre y afligida« y eo «1 
logar despreciable, teniendo ya 
desde su mismdnacimiento la obra 
de la redención delante de sí , y la 
cruz , pasión y muerte , que desde 
luego le siguieron, sin embarge 
lüzo Dios oír so glorioso nadmien* 
to basta los confines de la tierrai 
prodaind á Sion su mayor gloria 
y grandeza, y á los Gentiles s6 
luz, su estrella, su redención y 
salvación (b). 



r 



(0) (Í9P, 6t« «. xz« i^) Lite, s. $«• 
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y, hombres; varón de dolores , que conoce y experi* 
jumenta enfermedades, y como que escotídemos de 
y, él el rostro menospreciándole , y no le deseamos:^ 
sin embargo algunos pocos entre la nación Ju- 
día **, y los sabios, los Reyes de Tarsis y de Sabá 
le conocerían , le adorarían y le ofrecerían ^^ oblas» 



is Simeón 7 Ana con la mayor 
confianza y seguridad esperaron 
en el templo la venida del Mesías, 
y entrando su santísima Madre en 
el Santuario para ofrecer su sacri- 
ficio de purificación según la Ley, 
y presentarle como primogénito 
al Sefior, estos dos fieles recono- 
cieron desde luego á su Dios, su 
Salvador y Redentor: el uno pro- 
rumpid en estas singulares pala- 
bras: Abora^Seíhr^ *^g^^ tu pa^ 
labra , dexa morir en paz d tu ster~ 
vOt porque vieron mit o$os al Sal' 
vaéori y la otra alató á Dios por 
él cumplimiento de su promesa, 
confesó al nifio Jesús por su ver- 
dadero Sefior y Redentor , y así lo 
decia á todos en Jerusalen* yéasf 
ti TemtQ Griego del verso 58 del Mr 
fituh % del Evmgelh de S. lAkat. 

16 la venida de los Magos al 
lugar del oaciíniento delSalvador 
Jesochristo, y la adoración que lé 
dieron en su iafiíncia, es uno de 
los milagros mas patentes, y de 
los prodigios mas visibles del nue- 
vo Testamento ; y al mismo tiem- 
po que prueba infkliblemente la 
divinidad del Salvador del mundo, 
demuestra el triuníb de la gracia 
y de la fie en los corazones de unos 
bombies llenos de sinceridad , sin 



preocupación y sin malicia* ^ es-* 
trella que les apareció en su propio 
pais, llevó consigo así el ardor con 
que les inspiró para emprender un 
viage tan largo y penoso para bus- 
car al Rey de los Judíos , como la 
iluminación para conocer su signl* 
ficacion: al punto que esta luz so^ 
breña tural les apareció, el espíritu 
les presentó la profecía de Ba- 
laan (a) : í¡^e una estrella laldria 
de ^at^ y un 2>ominador fe levan» 
taria én Israel. La luz Interior de 
la gracia les hacia conocer que es- 
te nueto lístro era la sefial del na- 
cimiento del Dominador de Israel; 
y por eso vinieron á Jerusalen en 
busca del Salvador: preguntaron 
con intrepidez dónde habla nacido 
el Rey de los Judíos , y loa Doctor 
fes y sabios lee dirigieron á Bet* 
lefaen , una délas ciudades mas pe- 
quefias de todo. el leyno de Judá: 
siguieron el camino de esta ciu« 
dad , y llegaron al lugar donde ee» 
tabula Madre con el Nifio : entra- 
ron en un establo (fr); hallaron al 
Criador del délo y de la tierra 
en el rincón mas despreciable dd 
mundo; vieron envuelta la glo- 
ria y la grandeza de ángeles y de 
hombres en pobres pafiales, vi^ 
sitado de pastores, mostrado por 



{0) Numer. cap. 94. v. 17* O) S. Sieronym, Xpist. 17. 
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dones, le presentaxian sus dones , publicarian por 
todas partes la gloría, la magnificencia, U mages- 
tad y la grandeza del Mesías nacido. 

Después que se hubiese publicado en Judea él 
nacimiento del Mesías , j los varones esclarecidos 
é iluminados anunciasen públicamente la gloria de 
la casa de Israel , se oiria en Rama la voz de Ra* 

* urm. 31. 15. quel * 9 se extenderían a todas partes las lamenta- 

ciones de las madres afligidas sobre la muerte de 
sus tiernos hijos: desde la ciudad de Betlehen, se-' 
pulcro de la amada esposa de Jacob (que perdió su 

* am.3s.i6.x7. vida al tiempo que la dio a su hijo *}, se escucha- 

rían los llantos sobre la cruel muerte de las inocen- 
tes víctimas del furor de la incredulidad ; las des- 
consoladas madres perturbarian el ayre con sollo- 

la estrella, adorado por los Magos, bre. "^^ puede liaber soceao más 
y feoooocido por Dios: en este lu- singular; y este, al mismo tiempo 
gar humilde adoraron los Reyes que fíie anunciado por David cer- 
alnitto Jesus,sinliallarensuez- cá de mil aftos antes del naci- 
terlor, ni ver en su Madre, ni miento del Mesías (a), se ve por la 
notar ea su situación cosa alguna rtíadon de Sf. Mateo (Jb) en su per- 
qué pudiese indicar riquesas dd ftcto cumplimienlo. Nadie puede 
mundo, gloria del siglo, ni gran- dudar de esto, pues no solo no se 
«lesa de la tierra. No se escanda* hallaba Jaooas oposición contra su 
4izáron de ninguna ^esa que se legitimidad y verdad , sino que se 
presentó delante de sus ojos , y con ve contestada por autores profií- 
una prodigiosa humildad le (yfre- nos « como PUnio («) y Chftld- 
dénm sus oblaciones, le presenta* dio (d) ; aunque algunos críticos 
ron sus dones de oro, incienso y mod^nos, por dudar en todo, sos* 
mirra , las producciones mas apre* pechan la legitimidad de estas re? 
•dables de su pais, por las quales ladoncs de los profanos, mas no 
ie confesaron por so glorioso Rey tienen otro fundamento para ha«* 
y Salvador ,' su Mesfas Dios y bom- cerlo que su propia voluntad. 

(«) i>/.7x.«.t. (ft) Cap.%n {c) Z4b.2.€.2s.Wit.itat. W Cmm. 
la Tmr. mt* I9* 
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zos, y regaxian los fártiles campos de £fratá con 
sus lágrimas en vista de los craentos sacrificios ofre^ 
cidos en el nacimiento del grande y glorioso sacri-» 
ficio sin mancha , como en otro tiempo derramaron 
en Egipto la sangre de los niños hebreos, y aho- 
garon los inocentes de la posteridad de Jacob quan- 
do nació su Legislador , y el Redentor de aquella 
esclavitud * '^ : y el Mesías desde la misma hora « E»od. x. xtf. 
dé su nacimiento hasta el tiempo en que se cumplie- 
se en él la profecía de Daniel ^ , esto es hasta que ' c^p* 9* v. as* 
fuése.muerto sin culpa, tei^d^ia que padecer la mor* 
dedura de la ser|>iente ; pues desde que saliese co- 
mo un pimpollo de la tierra seca * seria despre- * xr* ss^. i. a. 
ciado de los hombres , perseguido de los mortales, 
y afligido.; de los pecadores. Apenas viesp la luz 
del mundo le buscarían ^ra darle muerte y para 
borrar su meiporia djei universo; lo mismo que prac- 
ticaron los crueles Egipcios con M oyses , procuran* 
do con sus injustos preceptos y mandatos^ inhuma- 
nos destruir el mensagero , matando los niños recien 



17 Bl Profeta jireóiias («) ha- 
bla en este capítulo, del cautiverio 
de las diez tribus de Israel, repre-. 
seotando todo el reyno de estas 
baxo el nombre de Eíraio (por ser^ 
fu primer. Rey Jeroboan , de i^ 
tribu dejosepb y de la familia de 
^raifl), y Raquel, comoji^ogenim 
lora de este , llorando sobre, la des-^ 



alegoría profética de los inoceiH 
tes que por orden del Impio Hero^ 
des ñiéron degollados eo Betlebea 
quando nadó el Salvador del mui^i 
do ; y Raquel , cuyo sepulcro esta-, 
ba cerca de esta ciudad , repoe^ 
«enta las afligidas madres llenas 
de dolor llorar la muerte fie sus 
propios hijos, tierno fruto de m\ 



tracción de sus hijos. £1 Evapger^ vientre; de manera que están con- 
lista Sao IMateo (¿) explicó esta formes el ProfeU y el Evangelista, 



(fi) Citp.%1^ iih Cág;%u «i zf. 
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naddos ^« Quando los eztnmgéros vioiesea de 
lejos á buscar al Rey de los Hebreos para ado- 

* 9sáLm.n.v>. laiie 7 ofrecerle dones * , estos le buscarían para 

darle muerte , 7 privar al mundo de la gloriosa 
redendcm 7 salvad<Mi ; pero como »i Egipto se 
cumpliércMi los designios del supremo Autor de to*. 
do ser, el qual salvo á Moyses su siervo fiel miáDH 
tras murieron innumerables inocentes, así mientras 
se derramase lá sangre de un numero crecidísi- 
mo de tíemos mños, libertaria el Padre eterno á 
su Hijo áfflCD Salvador del mundo. Y como di Le^ 
gislador hebreo tuvo que huir del pais de su na« 
cimiento para salvar su vida de las manos crueles 
7 bárbaras de sus enemigos , así el Maestro de la 
justida tendría que escaparpara salvar su vida, 
para cumplir en el espíritu lo que cuinplió Moy- 
ses y el pueblo de Israel en la letra, pues el Se- 
ñor llamaría a su Hijo, á quien ama desde Egip- 

•0i».tf,9.9.Zf to* '*: y como después que murió el Rey de 



18 ComolamaTorfartedelof 
penooaget del vielo Testamento 
^refitporánm ál Salvador, óomo él 
inismo declaró del Proíto JODás, 
no puede haber dada alguna en 
qne Moyses , legislador de la Ley 
antigua , redentor del pueblo He- 
breo de la esdavitnd dé Egipto , y 
mediador entre DÍós y los Inaéll- 
ias , filé verdadera figura de Tes»*' 
christo ; y así como los enemigos 



por medio de ana lef general 
bie todos los reden naddos varo- 
nes h eb r eo s en Egipto , asi los ene- 
migos de la sahradon dd mundo y 
dd poeblofid busciron la muerte 
dd Slalvador por medio de un pre- 
cepto universal que comprehendid 
i todos los nlfioiide Betl^ien. 

19 Los incrédulos oponen este 
pasage dd Exddo <a) contra Moy^ 
íes, y dicen que este habla hedbo 



del pueblo degido buscaron la des- la mayor Injusticia y crueldad con 
trucdon y la muerte de Moyses matar á on Egipcio, á quien ocol* 
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Egipto que deseó la miíerte de Moyses , U Uamó 

Dios para volver á su patria* '*^^ así muriendo el /.^'f^'*'^*'' 



tó en la arena, pues dos de su. 
propia nación le echaron dicha 
^barbaridad en cara ciando se me- 
lla para separarlos en una penden- 
cia que tuvieron entre sí, diciendo- 
ie (Á) i jQrt|r te ewstítvit pfindpem 
et iudieem iruper ñor? nMm oecidere 
me tu vis , sieut heri oecidisti JU" 
gypthim^ pero estos críticos in« 
sensatos jamas leen la sagrada Es- 
critura con otro fin que con el de 
oponerse á ella: endurecen susc<^ 
ratones con la incredulidad , y ob- 
cecan sus ojos para no ver el es- 
plendor que resalta de la Biblia. 
La sagrada Escritura , que contie- 
ne la historia masifiel de 1^ anti- 
güedad» refiere los hechos con la 
mayor fidelidad ; 7 Moyses no pu- 
do ni.debié omitir lin hecho, suyo» 
aunque contrario i su propio ho- 
nor y estimación;. su pluma, diri* 
gida por el Espíritu de la verdad, 
expresó los sucesos, y jamas ocul- 
tó ninguna cosa por ningún moti- 
. vo« Así lo. practicaron general» 
inénte todos los autores sagrados, 
pues pavid pintó, con -.los -colores 
mas vivos la enormidad de su pe^ 
cado i los Profetas registraron con 
la mayor puntualidad los hechos 
de sus Principes y Monarcas^ y 
los Evangelistas no dexároa de re- 
ferir la negación del Príncipe dq 
los Apóstoles í y por taotoiosmi»^ 
JBOS paaages de los libree sai^des 
%tte los incrédulos producía cosh 



tra la Religión revelada, prueban 
con la mayor claridad su verdad 
y legitimidad. Pero volviendo & 
nuestro texto diré lo que reqpoqdló 
S. Agustín á Faustino (b): Non vi"' 
detuir boe potvitse Moytir, qw '««l- 
Um adbue legitimam potestatemgs'* 
rebat , nee acceptam divinítus' , nte 
humana solétate ordinatam^ mas 
el Santo Doctor consideró después 
que respondió así aVincrédulo Ma- 
nléhéo lo que dice la sagrada Es- 
critura en los Actos de los Apósto- 
les Ce), en que el Espíritu Santo 
nos ensefia, que fUe por especial 
orden y providencia divina lo que 
jiabia hecho M.oyses con el Egip- 
to , pues dice : Exiitimabat autem 
intjslligere fratres ^ -guomam Deuf 
¿«r, manum ipiUu daret satutnn 
fililí, . . . Por eso concluyó (4\: Ut 
per boe testimonium videatur Moy 
tes iam dttnnitu* ad monitur , quod 
leriptura ,eo loco tácete boe auder$ 
potulrse* ' 

20 .Después que Moyses.se re- 
^ió en la tierra de Madian le di- 
zo Dios (e): Va44% ^ reverteré m 
éd^ypiumi mortui lunt enimomne^ 
fui quaerebant ammam tuam : y ca- 
si en los propios términos habló el 
ángel del Seftor con Joseph en 
Egipto después que se refiígió á él 
con el nifio Redentor (/}: Surge^ 
e$ Toeeipe puerum , et^matrem ews^-ei 
púdeinlerram Mtraéh defitneti nmt 
e»flr, f» im^rebant ammam puerú 



U) Xxod.9,14. O) XiKtt.e,7» (^) Cap.7,9.-t4its, <d) AMgutt. 
inX*od.£*i* ie) S»od, 4.19. (f) MoHb^^v^ 
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crael Rey que buscaría la muerte del Mesías, le 
llamark el Señor desde Egipto. 

Quando se aproximase el tiempo en que el Me- 
sías había de publicar la universal redención, ten- 
* i#.4o.«,t.s. dría que anunciar su venida * una voz que clamase 

en el desierto para preparar los corazones de los 
pecadores , purificar las iniquidades con la p^ten* 
cia , j baxar las alturas de la soberbia y las mon- 
tañas * del pecado del pueblo elegido *' • £1 ángel 
del Señor dispondría el ánimo del pueblo * para 
que recibiese con obediencia y humildad su doc- 
trina, y volvería los corazones de los hijos a las 
promesas que recibieron sus padres * *^ . Y después 






* mdem 4. i. 



9z Isaias dice: Vo9 clamanfit 
in deserto : Párate tfiam Dominio 
rectas fluite hi sotitudine temitae 
2>einoftri, Otmtít vallif exaltabi" 
tur , et ornnif mone et coHit intmi^ 
Uátítue^ et ertmt prava m direetaf 
et áspera in tnas planas, Et reve-^ 
íaUtwr gloria Damini. ... Y Mala- 
chlas : Xeee ego imtto ^mgelum 
mwffii et pruparatit 9iam ante 
fkeiem meam* Bt siatim ^enkt ad 
femplum stmm Deminatort gvem vos 
quaeritis^ et ángelus testamenti^ 
quem ffos vtdtis. Bece vetüet ^ dieit 
3>eniinus, Esta profecía se cumplid 
perfectamefite en S. Juan Bautista, 
de quien expresamente dice el Sal- 
vador Jesuchristo («>: Hic est emmi 
de 9UO seriptmnest: eceeego nUtta 
angelmm mema anie faáem taami 
mi praeparaHt mam tuam aate 



ftf. . . . ; y en otro lugar (&) dice él 
Evangelista del mismo Bautista: 
Hic est efám^ qiA dictus est per 
Isaiam Prophetam dieentemt Vb» 
clamantis in deserto: Párate viam 
J>ominii rectas fadte semitas eius. 
et En vano oponen los Judíos 
contra la Religión de Jesudiri»- 
to (fi) lo que objetirop contra ella 
sos padres, diciendo: Elias fee 
anuntíade para venir dntes de la ve^ 
ñida del Salvador ; y como no vino 
personalmente, concluyeron que 
el Mesías tampoco vino. Pero él 
mismo Salvador les respondió que 
Slíu vendría (<Q: Elias tmdem 
venturus est^ et restitnet omma\ 
pues no puede haber duda alguna 
en que los Profetas del vieja Tes- 
tamento liabláron de dos difer«iH 
tes validas del Acesias, liamando 



ia) üfaf/^. zz.zo.-jrMV.z.sr-£itf.7.i7, (S) Matt,i.$. (c) 
dem Z7. zo. (4) jLéid* 9, if , . 
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que el pueblo estuviese preparado por medio de 
las adamaciones del Precursor del Mesías , hacien* 
do penitencia y purificando su exterior como figu- 
ra y señal de la interior purificación , yv de la pur<- 
gacioh del alnia por medio del dolor y arrepeoti^^ 
miento, renovando en su corazón la fe del Me* 
sías, y esperando con la mayor confianza y seguri- 
dad su próxima venida '^ ¿ coñfesaria sus pecados^ 



á la una ta venida ie lar éttímof 
4Ut (a); esto es, la venida que &- 
nalízaria la ley ceremonial, las, 
promesas 7 las proíecias, 7 que 
seria el fin del pecado ; pero la se- 
gunda venida del Salvador para 
juzgar el mundo , la celebraron ba«* 
xo el nombre de /^ venida en ti día 
grande y terrible. £1 mismo J^rofe- 
ta, que anuncld la venida de£lias,. 
habla en el principio de su. tercer 
capitulo de este 4ia tremendo, que 
se llenará de fuego como un hor- 
no, en el qual los pecadores se- 
rán como pa]a, que se consumi- 
rán en él: Malachlas añadió que 
antes de este dMt grande vendrá el 
Profeta Elias ; esto es , antes de la 
segunda venida del Salvador pa- 
ra Juzgar al mundo parecerá di-, 
cho Profeta. Los Padres explican 
así la profecía de Malachlas $ San 
Gregorio Papa dice(¿): j2ii¿ ideireo 
venturus m spiritu et virtute Eliae 
(loannem) dicitur^íui rícut Eliai 
secundum Domini adventum prae^ 
veniett ita loannes praevenit pri^ 
mum i Y ^^ ^ ^ constante tradl* 
cioii de la Iglesia y de la misma 

.(j) Iiai.2.%'Oen^9*t*eialiaeé (k) Soitíl,7MEvamg. (e) Gap.ii* 
v.is.!^ (4) Ca§.xu9.t. (#) 3. Aá^. 17. i.-^^TM. IX. 6. 
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Sinagoga : ^que Elias vendrá antes 
wdel dia del juicio para convertir: 
«,el pueblo Hebreo á la ft dtí Me^ 
,»sías, pues hasta entonces estará: 
M separado de todos los demás pue- 
^blos, para que con su pública 
M confesión de la verdad se fbrti- 
«fiquen los fíeles de las naclooest 
»y glorifiquen á su Redentor, su 
^Bey y Salvador," Asi nos dice. 
San Pabló en su Epístola á los Ro- 
manos (c) \ y parece que San Juan 
en el Apocalipsis (d) entendid por 
uno de los dos testigos que ven- 
drían antes del dia del juicio, i 
Elias; pues las palabras: Hi ha* 
hent potestatem claudendi eaeíum^ 
ñe pluat... . convienen á Elias (e\, 
33 Todos los Profetas del viejo 
Testamento, que profetizaron del 
reyno glorioso del Mesías, le pin* 
táron por medio de figuras é imá« 
genes temporales, como hizo Isaías 
én el cap. S4 • y en otros varios lu- 
gares, para que sú auditorio, el 
Israel carnal, pudiese concebir 
alguna idea de él; mas el santo 
Precursor del Salvador , que prin- 
cipid sus predicaciones con la 
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y lavaría su caeipo en di rio Jordán para prepa- 
rarse á recibir al Redentor y su Ley de grada, co- 
mo sus padres se prepararon baxo de h, montaña 

^ Msoi.19. lo. ^1 monte Sinai para redhir la Ley de Moyses* *^; 

* nid. t9.4« se consagrarían * para ser templo del Dios vivo, y 

partidpar de los méritos de la víctima gloriosísima, 

In^tbtíXí'e ^^™^ consagró Moyses el tabernáculo * , el pue- 

*Num.i.9. 6.7. blo y el altar para el pacto de la Ley y la alianza 

de sacrifidos que prefiguraron el Mesías *' • £1 san- 

iilleiida,fíie ^ primero que anníi* poes que ta cuerpo mortal te fe* 
cM con palabras claras , sin figuras* 
ni soml>ras , el reyno de los cie- 
los («>, pues basta so tiempo es p e 
fáron la mayor parte de los Ju- 
díos un Mesías, cuyo reyoo, lleno 
de gloria mundana y de magnifi- 
cencia pasagera, les llenase de bie^ 



▼ista de la inmoruUdad , entdnces 
gozarán los eternos premios , como 
Vasallos y fieles subditos del Rey 
de los délos, y coherederos con 
Jesucfarísto , y por Jesocfaristo del 
mismo reyno y de su gloria. 
' 24 Vade ad fcpulum , et sancti^ 

oes temporales , y les bldése triun- ^ca illot bodie , et tras , lavwk^ué 

filotes sobre sus enemigos; pero el vertimenta tita. 



3 s Entre los Hebreos , asf como 
entre todas las demás naciones (&), 
se practicó la purificación por me- 
dio del bautismo , lavando el cuer- 
po entero con agua , esparciéndola 
sobre los cuerpos impuros, reci- 
biendo los prosélitos en el gremio 
y en la comunión del pueblo ele- 
gido, y haciéndolos participar de 
los privilegios de la posteridad de 
Abraham por medio de sumergirlos 
en el agua de un rio ó de un ba- 
fio , ó de lavar sus cuerpos en ella, 
de manera que según los He^ 
breos (e) : H^u «7^ ^DV ^^ 
*U ÍSÍ71 bv irK l7^K3;esto 
es : Proselytia ^u¡ ^uidem ert dr^ 
tumcisiUf sed non haptízátus^ non 

U) SieroiuinMattb.s. (b) rirg,Aeneyd,4.v.é%s^Betiod.deOp€r. 
gtJH$tHb^%»^.St^.Plnt.0etu$e»*t,' {c)- Maym.iniesnt^e.iz,$L.6^' 



Bautista los desengafid por la mis- 
ma introducción de sus aclamacio- 
nes; les dlzo: Poenitentiam agite^ 
éffropinquavit enim regnnm cael^ 
intm. No, dixo San Juan, el rey no 
arioso del Salvador no pertenece 
Sino á los que le merecen por la 
penitencia , por la limpieza de su 
conciencia , por la verdadera fe y 
esperanza en el Mesías , por la pu- 
reza de sus obras y pensamientos. 
Estos, cuyos pecados son borrados, 
y cuyas iniquidades canceladas 
gozarán la dulce tranquilidad del 
reyno de los cielos, pues el Rey 
de la gloria habitará e<^ su alma, y 
por medio de su espíritu les dirigi- 
rá á las verdades sublimes ; y des- 



f 
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to Precursor del Mesías , el Ángel del Señor lim- 
piaría las manchas de los habitantes de Judá y de 
Jerusalen con agua ; pero el Redentor glorioso , el 
Ángel del pacto y de la alianza purificaría los ele-* 
gidos por medio del fuego * , bautizando á los fie- * 
les con las llamas del amor celestial * , y engolfan- • 
dolos en las delicias de su bondad y misericordia. 
Este glorioso Redentor , cuya venida al mimdo es 
para cumplir la Ley , se sujetaría á ella en todo. 



Maisek. 
CMt. t. 



3. s* 



e/f prosgíytus. Las mugeres Gen* 
tiles que eotráron en el gremio de 
los Hebreos, Aiéroo recibidas por 
medio del bautismo solamente ; 7 
recibiendo este, se las mira en todo 
como verdaderas israelitas, y aun- 
que vuelvan i las abominaciones 
de su anterior culto de los ídolos, 
no pueden iam»s borrar ni apartar 
de sí el bautismo recibido y su 
virtud, mirándolas siempre la Sí- 
aagoga como Hebreas perversas • y 
se las castiga del mismo modo y 
con las mismas penas que i una 
Hebrea prevaricadora. Y como el 
modo y la yiftud del bautismo 
Kbéron conocidos y practicados por 
los mismos Judíos , por eso quan*- 
do San Juan le predica y prac- 
ticó entre ellos, no balld oposi- 
ción alguna de parte de los Fari- 
seos y Escribáis én quanto á su 
ibrma: únicamente le pregunta- 
ron (0): Üuid ergo baptizas , W tu 
$um ut Cbriftuf , netue Elias , tufue 
Propbcta ? Ellos no dudaron que 
Elía s , ú otro Profeta , igualmente 
que el Mesias, pudiesen bauti»ir. 



tíno que , como San Juan les dix0| 
no era él Christ^ ni Elias, ú otro 
Profeta ; por eso le iaterrogároa 
con qué autoridad bautizaba ; pe- 
ro él les respondió, sue ira aque^ 
lia voz que clama en el desierto pa-^ 
ra preparar el camino del Mesias^ 
aquel Ángel prometido para dispo- 
ner los corazones del pueblo ¿ re* 
cibir su salvación, para predicar 
la penitencia, y reformar sus cos- 
tumbres y su moral, y por medio 
de una purificación exterior, ha* 
ciéndoles obrar como fieles hijos de 
la promesa; pues la purificación 
legal, practicada por los Proiétas 
en la Ley de Moyses , nada mas 
era que una figura de la que éí 
Mesías executaria por medio d^ 
fiíego de su Espíritu divino, de so 
gloriosa pasión y resurrección, pu« 
rificando el mundo de los pecados 
con su preciosísima sangre^ y san- 
tificándole con su espíritu. En efec- 
to después de la predicación del 
Evangelio, ni las purificaciones de 
la Ley , ni el bautismo de San Juan 
fiíéron continuados mas en la Igle- 



(a) IO01M. cap. X. ff. ts. 



i ,1 
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A ocho dias de su glorioso nacimiento seria dr- 
conddado conforme á la Ley ; pnes siendo de la 
posteridad de Abiaham, se finalizaria en él la señal 
de la elección de los hijos del padre de los ere* 
yentes, y en él se bendedrian todas las gentes de 
la tíerra, les baria partídpar de la redendon y 
salvadon prometidas á Abraham y á todos los fie* 
les '^; porque con las obras de la redendon que 



tia« sino toiGamente él que esta* 
Ucdd JesocfaristoC*). S. Pablo ez- 
presameote dedartf á los de EGt^ 
•o <&), qne los fieles neoeritan baa- 
tizane en la íbrnia qoe iostitoyó el 
Salvador, y no les basta el bautis- 
mo que recibieron de S. Joan. No 
obstante este expreso mandato» hay 
en Persia una secta que se titula 
d¿ lar sábioT^ que mesdan mu- 
chas de las supersticiones que prac- 
tican los sequaces de Zoroastro 7 
los Mahometanos con algunas de 
las verdades del Evangelio {.c\ 
bautizándose según y conforme al 
bautismo de S. Juan , de donde se 
llaman Juanistas. Creen que Jesii- 
cfaristo era un gran Profeta , y aun 
ti mismo Espíritu Santo; admiten 
la historia de su pasión y muer- 
te, veneran ia cruz , consagran un 
pan mezclado con vino, le llevan 
«n procesión, y le consumen des- 
pués con mucha veneración: tie- 
nen Obispos y sacerdotes qoe su- 
ceden de padres á hijos, y ofrecen 
'sacrificios cruentos. 
%6 Los enemigos dt la verdad 



te oponen siempre á ella con ar- 
gumentos negativos , sin otro fun- 
damento que su capricho y la 
aversión que tienen á ella, y por 
eso no dexan jamas pasar un pun- 
to de las verdades reveladas sin 
que disparen contra él sus veneno- 
sas flechas. La práctica antiquísi- 
ma entre la posteridad de Abra- 
ham de la circuncisión , no escapó' 
de su atención malidosa ; y con (d)f 
Celso, Juliano, 7 otro de los an- 
tiguos opositores de la Ib verdade- 
ra, dispotan el carácter singular 
de elección al pueblo de Israel , y 
afirman que la circuncisión no co- 
menzó con Abraham , ni flie pe- 
culiar á los Hebreos , sino que es- 
tos la redMéran de los l^lpclos ó 
de los Fenicios : su principal apoyo 
es el testimonio de Herodoto (e); 
pero examinando sus relaciones se 
hallan en ellas muchas contra- 
diciones y ñilsedades manifiesUs» 
cuyo testimonio merece poca fb 
qaandb habla de naciones extran* 
gerasw En efecto el historiador 
<yriego tomó tanta libertad en sus 



M Mattb.e. i9.v*i9> W u^ 19. i. (c) CiáráinJ^cyage de Pefft^ 
fom. I. /. S07. (d) ApudOrig. lih. 1. contra CcU. Afud Cyrül. lib. 10. 
contra lui, (é) Li¿« 3«.mÍ^. 35-^36; 
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efectuaría serian unidos los hijos de los extra^ 
ños ^ con los de Abraham , haciendo de ambos un • uat. 
cuerpo 9 uniéndolos en su santa montaña * , de la * lUd. 
qual saldria la ley á las naciones , y la palabra del 
Señor á los pueblos ; y estos llevarían la señal de la 
eterna felicidad, y el distindiyo dé la perpetua gracia» 
la qual sucedería á la circuncisión , pues ella separó 
q1 pueblo de Israel de las demás naciones ; pero el 



S6. 6i 
a. %• 



reladones, é ignoró tanto, que 
sus narraciones de los Hebreos, 
de los Sgipdos* Caldeos y otras 
naciones que le precedieron , pare- 
cen mas bien noyelas é invencio- 
nes poéticas, que Terdaderos be- 
cbos: fVeqÜentisimamente cambia 
los nombres de ciudades • de luga- 
tes, de regiones, de paises y de pro» 
y indas, lo mismo que los de las 
nadonesy pueblos» atribuyendo los 
hechos de los Hebreos á los Egip- 
cios, confundiendo los Caldeos con 
los Siros , atribuyendo á los Peni- 
dos y Egipcios una sabiduría que 
jamas poseyeron. Véanse á Orige* 
nes, San Cirilo y otros de los Pa-» 
dres , que probaron coo la mayor 
claridad la falsedad de la mayor 
parte de las relaciones de Heredó- 
te , y la verdad de todos los he-, 
chos histéricos referidos por Moy- 
ses; pero á los incrédulos de nues- 
tro tiempo que apoyan la historia 
de Herodoto , pregunto ¿si los Egip- 
cios y Peoidos hubiesen practi^ 
cado la drcundsion antes que loa 
Hebreos , cómo ha sido que no la 
comunicaron á sus colonias que es- 
tablecieron en aqudlos tiemf^ 
las quales tuvieron mutho cuida- 



do de guardar el culto y las cere- 
monias religiosas de la tierra ma- 
dre de donde salieron? Los Cana- 
neos, los Fenicios, los Filisteos, va- 
rios pueblos de África • todos es- 
tos eran Egipcios de origen ; los de 
Cartago , los Fenicios Españoles, 
Gadmo el Fenicio con su colonia.... ' 
¿cdmo no se drcunddáron, tenien«' 
do siempre estas colonias comuni- 
cación y trató con Egipto, con 
Tiro, y todo el pais original, ado* 
rando sus dioses, y practicando en 
todo lo que estos practicaron ? ¿No 
es esto una de las pruelns mascoo*^ 
vincentes de que ni los Egipcios nt 
los Fenidos practicaron la circun- 
cisión en el tiempo en que se apar* 
táron de ellos dichas colonibst 
Tampoco puedo concebir cómo ÍM 
drcundsion sea una institución ho^ 
mana , pues es contrario á tedsí 
razón creer que un hombre, una 
&milia ó una nación condbiese 
por su propio instinto la Mea de 
circuncidarse en una parte tan de- 
Hcada y de tanto peligro; pues la 
6cdon dd supuesto Clnocéphalo^ 
dd qual dicen tomaron la primera 
Idea déla drcunéidoo, es demishi- 
• : daménté conóddá y visitAemenift 
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Mesías, qae vendría para unir las naciones en un 
pueblo fiel , daría fin á todas las ceremonias de la 
Ley , rompería la muralla de división de entre las 
naciones, substituiría la verdad y realidad en lugar 
de las figuras j representaciones, estableceria un 
culto espiritual en lugar del legal, y lyi pacto y 
alianza nueva en lugar de aquélla que hizo Dios 
con la casa de Israel quando salió de Egipto * **. 



ftlsa : T ct miy dt admirar que lot 
iDCféduloi que se predan de fildt»- 
fts hayan edificadosos argmnentiM 
sobra unas ftbulas notorias á todo 
el mundo, y por tanto oonduyo que 
no bobo jamas nackm alguna ^Lb~ 
lesde Abraliam* ni pefsonacn tiH 
do el mundo qoe se dramcidases 
que él padre de los ae r mte* Por 
especial diden divina se drcnnci- 
dé para sefial eateriory visible de 
los prhrilegiQS que Dios le conoe- 
dld de ser padre del Mesías; y que 
cada uno de su posteridad hasta 
la Tenida del Mesias^fiíe obligado 
d practicar esta ceremonia predsa 
para gozar del deredio de hijo de 
ikhrahant. Sn «Ibcto en el tiempo 
de Jacob no la practicaron loa Ca- 



ftlsas,y que eran los He- 
breos los primeros, y por algmi 
tiempo los dnioos* que se drcun- 
cidáron; y que no sirio es patente- 
mento ftl» el argumento de los 
Incrédulos, sino también es con- 
trario á la ratón natural, y pra»> 
ba al mismo tiempo que los cora-* 
aones llenos de mallda no soo ca- 
pacesde juagar de hedios histdr^ 
eos (*> ni de verdades reveladas; 
pues Marsham, que intenté eipli* 
car tí dtado pasage de Josué, lo 
niao con tan pota inonlgcDcia y 
fe, qne sn atrevida tentativa 
cubrid bien sn interior. 



d Fenicios, como ciara- 
mente consta del G^nesb, cap. S4« ^aHwrtmwu^ 
y. t4: ai la practicAron los Sglp- 

dos en el tiempo de Moyaes y Jo- 
sué, como se ve en el vcrso'odtí 
cap.s dellibro de este;y aunen 
el tiempo de Jeremías y Eseiuiel 
Uamáron á los Egipcios fímram^ 
(«X De lo dicho se ve dara- 






'SMv Uc fimhmUr raer, et ümm» 



#raacr hmnOtékit. Esta proiAcfa 
S.#*t7. (c) XmI. S4* V. f a. )• 
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Ya circuncidado el Mesías , la raíz de Jesé , y 
el pimpollo de la Real familia de David, como 
primogénito * santificado al Señor , seria presenta- • P/n/m. 8s.it, 
do en la casa del Dios de Jacob '* , y como tal de- 



pertenece á la conversioii de los 
Gentiles , pues Dios llamó á las na-> 
dones extrafias á la fe por medio 
del Salvador Jesuchristo; las hizo 
participar de las promesas y de la 
celestial felicidad ; y estas , que co« 
mo mugeres estériles no tenían 
fhito digno para el Sefior , después 
de su reducción por el Mesías pa- 
rieron innumerables hijos para él 
servido de Dios, de modo que án* 
tes de la venida del Mesías el co- 
nocimiento de Dios y el culto ve^- 
dadero ftiéron limitados i una na- 
don sola y á la práctica religiosa 
de un templo; pero después que 
este Uamó ¿ las naciones ¿ su Ley« 
todos conocen á Dios, le adoran y 
le aman, y su tabernáculo se ex- 
tiende hasta á las partes mas re- 
motas de la tierra. 

18 Dios mandó por Moyses (a): 
^anetifiea. wtibi omm primogeninim 
qwd aperit vulvüm M JilHs Ir- 
wseL I«os incrédulos de nues- 
tro tiempo oponen al libro del 
£xódo Us Injusticias que creen lia- 
llar en él contra el derecha natu- 
ral y de las gen^, censurando 
estos infelices por medio de su ra« 
ion corrompida y su corazón He- 
no de malicia t la política mas sa- 
na , las leyes mas rectas y )astaa, 
y los preceptos mas equitativos que 
el Ser supremo promulgó y mdndcf 



observar i su pueblo. Creen estoa 
hombres vanos y soberbios hallar 
Injusticia en la muerte de los pri- 
mogénitos de los Egipcios en cas- 
tigo del pecado de sus padres, y 
creen que visitar el pecado de la 
idolatría de padres á hijos en ter- 
cera y quarta generación , no se 
puede justificar de ningún modo, 
pues no es conforme al derecho 
que ellos llaman natural; y alegan 
que de ninguna manera se puede 
executar el mandato de Dios que 
ordenó á loa Hebreos tomar pre»- 
tada^ de los Egipdos sus mas pre- 
ciosas alhajas de* plata y oro sio 
devolverlas. Ve aquí la oposición 
y los argumentos de unos hombres 
que executan y causan que se exe- 
cuten las crueldades mas inaudi- 
tas, la injusticia mas notoria, las 
inñimias mas públicas, afectando 
al mismo tiempo gran zelo por tSÍ 
derecho natural , por la humani- 
dad y por la justida. tPero aca- 
so son nuevos estos argumentos dt 
los modernos incrédulos? Por der^ 
to qoe no, pues Bdardon, el anti« 
guo opositor de la revelación , ya 
se valió de ellos para desacreditar 
la sagrada Bscritunr; pero Terta^ 
Uaüo le hizo callar {h) didéndole: 
iOmUUz btngtl yo U hogo A té 
mUmo juet ; gximwa con W M«ri-r 
áaá^si puedes t l^caiu» de ht üfn 



(0) JBxod.z3. s. (*) Coat, M0re,lib.,2,cto* 



I. 
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r* I. u. dicado al servido del Señor * desde el vientre de 
sa madre para salvar á sa pad>Io9 y redimir sa he- 
redad, como Sansoo y Jererntas, que ambos fbércm 
dfttfinadm para el ministerio de Dios antes que na- 



y it ¡ét 



los ñiflas 

lo qul 



mstsBy. 
de los 



f|iK fliiulcfSD en ciilijp de 
berfaeridad y craddad únfeunen- 
te kM prijBosénitDs de aqoelU o»- 
doo ii^Dsli; y en logar de hallar 
en las d i spo si ci o n e s díTims atf»~ 
ddad alguna, se nota en ellas la 
dhrina rlffmmrla y mlserioordla, 
ponine no solo los primoBénltosde 
los Egipcios, sino todos sos bllos 
merecieron la nioene en casir- 
go de sus prácticas inhumanas. 
I4» Helareos, qoe eran ooa na* 
don Ubre, fUe redhída por kM mi»- 
mos Egipcios bazo de so protec* 
don, y por etfos mismlM suietada 
á la mayor adavitod, ohridándo- 
sedelosbenefidosqnefoseph les 
biso salvando la vida de casi tiH 
dos ellos en el tíempo de la ham- 
bre, y no acordándose del pacto 
solemne que hicieron con Jacob y 
sus hijos quando entraron en so 
país, eiecutáren ao dominio iofii« 
me y contra todo deredio sobre 
las penooas y bienes de los He- 
breos, haciéndoles trabajar dia y 
noche, y practicaron con ellos in-p 
humanidades y crueldades de on 
modo extrafio y estcaoidinariofr 



iy qnién se puede atievcr á lia* 

flor, qoe los Hchress pidiewn laa 
alhaias de plata y oro de los Egip- 
cios en TCoompsnsa de nna parle 
éel salario qoe con la mayor Imti- 
cia les debían? <pnet la palatan 
fi/XV si g ninfa prapin- 
^cdjr. > I Acaso trabaifr- 
rian los Incrédnhis sin prenüol 
¿d .reconocerían por eqoidad qon 
otra oadon les csdaviíase, como 
hidéron los Egipcios con los He- 
breos? No, Dios , d sopremo Jues 
dd nnivefso no pnede hacer íif— 
JosÚda , porqoe todas sos obras soo 
perftdas: es on Dios de la Instídn 
y de la rectitud; d castigará loa- 
hilos qoe practíqoen las abomina- 
ciones de sus padres; y como Dios 
y Criador de todas las cosas tiene 
en so mano la vida y la conserva- 
don de todo lo crbdo: á nadie 
haee ni puede hacer Inlostida al- 
goiia;yaniiqoe ningún ser cria- 
do puede penetrar sos eternos de- 
cretos ni sos altos juicios: con to- 
do son igoalmente perfectos oo- 
mocsd mismo. Remito al lector 
á las obras dtadas abaxo de Sen 
'Agostin (o) , que respondid á las 
qflestiones que fo/tmAvon en opo- 
sición á la Biblia los Manicbéos y 
Felagianos, que son las mismas que 
las de los incrédulos modernos. 



M lab, 3. de Lib. arbit. c. S3««« 6S.-E^2/f. i66. úiWermL OUm. s9« 
«• 6. n. z6 • tnmpmrtt. eum Ub* u RUraa.e, 9* 
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ciérot). David anunció * n^ue al Mesías i al esco« ' ^/«/«. »•• 4* 
»>gido del Señor: 9 le llamaría su Padre, su JDxoSi. 
9» y la Roca de su salvación , y le pondria por pri* 
9>mógénito mas e:|(áltado que los Reyes de la tíer* 
99 ra , le cónseicyaria para siempre su misericordia» 
•>y su ^liarusa ^ria firme con él; su simiente ^sus 
9» fieles}, la pondria para siempre. , y su trono como 
9>ios dias del cielo '^/' Ya consagrado el Redentor 
del mundo como primogénito santificado al serví-* 
cío del Señor , y presentado en su templo y san- 
tuario» practicaría en el retiro t3pda$. las virtudes; 
fcr su prqpio conocmiento , Cotúq atiu4ció Isaías *, * ^<»i>- ?. r.14. 
flegiría h bueno y despreciaría ¡o ' malo. i estaría 
mas de veinte años oculto al mundo en Galilea» 
en uno de los lugares mas despreciables » para cum- 
plir la profecía idel mencionadQ Isaías» que predi'* 
xo* que el' Mesías se llamaria el Pimpollo , d Re- * Cép.ii.v.x. 
nuevo y la Flor ^^, que. saldría 4e ma tierra jr- 

99 Bl Salmo UDtXVni perte- illi miteriecftíam fiteam , et f$tta^ 

neee a) Mesias, poes David empe» mentum meum fideU ipsii etfonam 

zó tn él á cantar la gloría 7 la "^ toeeuluní laectüi semen eiut\ et 

misericordia del Señor: Aíiseí^ fhromim eiuf sicut die^ eaelL.:Tod9L 

toráias l>omrm ht aetemum canta» tsta proftcia 'no se üa cainplido 

te..... l>UponA testamentum ele» famas en David ni en ninguno de 

etíe meJx, iuravi J>avid tervo meo: sus hijos. Sino en Jesochristo. 

•mrpte fu aetemum praeparabo xe- ^ 30 £1 Evangelista S. Mateo di- 

me» fiMMi.... Jntfeni David eer^ ce(«): Stvemkfu hoKtavit htd^ 

mtm meumi oleo saneto meo wnii éhaien fua&voeatmr Ifazareth^mt 

eünt. ... Ipsé wootahit iiié : Pater -ádimphretm' ftiod dietum ést per 

nieuret tit: Deus m'eus\ et furce^ Propbetas: Qiúonfam Nazaraeíif vo» 

ftúr fohHe nieae t ét ego primogeni» ^eahitwt : 7 no ha7 duda alguna en 

'ttmponam i(titm exeeíswH prae r^ que el Evangelista alude al prl-* 

^huí íBrraei m aeternum *ervaho mer verso delcapit. xx de Isaías, 

(#) Cap. 2* «• «3* 
TOMÓ II. X 
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^um.$s.v.%. ca* *'. Estaría el admiiable Niño boxo la direc-- 

cioa de sus padres hasta que cumpliese tireinta 
años, como lo estuvo Isaac antes (pie su padre le 
llevara al monte Moría para ofrecerle al Señor y sa* 
orificarle según el precepto divino ^* • El Hijo glo- 
rioso Y ccMisejero celestial obedecería para cumplir 

• i>/.3».tr.7.«. la voluntad de su Padre*, y llegando él tiempo 

decretado saldría de Galilea para empezar su mi- 
sión ; vendría al Jordán para recibir el testimonio 
de su .Precursor , y para que su celestial Padre au- 
tentícase delante de todo ei pueblo su glorio^ per- 
sona, como lo hizo siglos antes por boca de D^- 

• psaim. a.r.7. vid * y Ikunándole su Hijo y su Rey lingído por él 

donde dice: ]}tAD 'ItO^n MV*) yíviria ea un lugar despreciado t 
• mS^ VU^IWD 1W1 ^\í>^ . desestímado como fue Nazar^t^, 
Xt egredieiur ^wñga de radhe Us^ segim lo que dizo Natanael (a) : ^ 
«r^, er ^ar 4e rodice éhu atemtdef^' Naxoñreth pote»t dli^d h&ni esstH 
La palabra hebrea Netser tíene 3^ La mayor parte de los exposi- 
dfÁ dgnificadoDes 9 llámanse los tores, así CMstlanes como Judies, 
habitantes de la ciudad de Naza- creen que Isaac tenia cerca de 
ret con este nombre, como se lia- treinta afios quando Dios tñxoáÁ á 
ma Miutr , un Egipcio , del non»- Abrahalbqueleofiecieseporsacti- 
br^ Míüraim ; y esta misma pal»- • ficlo: Isaac ignoró el designio de su 
^i^Neutr significa también qq^ jKidre hasta Uegaf al lugar donde 
.flor, un pimpollo y un rei?oev^ .debía ser ofrecido; pudiera resistir 
3x.Elpasageci^doíÍeIsáias«B jwrsu edad robusta, peco obededd 
pued^ explicar de dos diferentes almandatodeísefioryaipi^c^rto 
moíios, pues el Profeta habla del de su padre: JesucbrJ9to« el venia- 
Salvador, y dice: ^eendi^ WmiT 4leto sacrificio por supropla yoluí»- 
pfrgultum^orameQ^et.Hau^nadim tadyeleccipn.quIsonaoer.paraM- 
^ í^rra «/iíwitís^rto Puede ?igrt- íririvinqalmundo para obedecer, 
ficar que el Mesías nacerla d^.H^i .y tei^ia sien^ie su pasión pre^^ofe 

madrepobneyhwiiilde,comíO,uiMi ¿su^ojosvydesd^ su jia^iipiwito 
rau que sale de una tierra^seca y i»adecldcootinuamente ^ .en el 
desierta;y tamliien que ca Mesías espíritu como en el cueiw- 

W Xommt. egp, i. vi 46. 
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misólo; y como el Dios de la verdad acredito en el 
modte Sinaí en presencia de todos los . Israelitas al 
Legislador de' la Ley de Moyses » así acreditaria ei| 
|>reseni;ia de Judá.y; Jerusal^n. ppr ^^io de una 
.voz celestial al .^s^ablecedordel pactdy de ;la aliáis 
za nueva. Isaias, advertido por el Señor de este ma- 
xavillpso suceso, dice * „que el espíritu de t)xos es- • cofM.v.ui. 
'»> tana sobre el Mesías , el qual será consagrado coa 
i>la celestial unción para ser enviado ¿predicar lá 
i»> grande y alegre novedad de la salvación del mun^ 
y> do á los. Jiumildes , a curar los enfermos , á atar 
^> las llagas a los quebrantados de corazón, á pu* 
P blicar la libertad á los cautivos , y a abrir a los 
9> presos las puertas de la cárcel ^^, '' predicaría con 
el mayor poder del reyno del cielo en la tierra de 
Zabulón y de Nephtalí , publicaría la* redención 
"del mundo hasta los confines del Jordán y á la Ga- 
lilea de las gentes , para que los pueblos obscu- 
recidos y abandonados recibiesen la luz grande y 
gloriosa que les iluminase* ^^; confirmaría sus di- « im. 9. i« 

33 El texto de Inias dice : Sph- n^J ofiigif • hurntítar. . . , 7 de este 
ritus J>omini super tHe^ eo guod el substantivo ^S¡ pobre t itfligidúf 
unxerit Dominiu me: ad annuneian^ humilde , mofUü, . • . 
dum matmtetii mtsit me , ut mede^ 34 I'OS Judíos , enemigos del 
rer ^ontritis eorde^ et praedicarem Evangelio, se esmeran en obscu- 
tMptitnT indulgenHam, et claustf recer las profecías del vlfejo Testa- 
-apertione^. El Evangelista S. Ltt- mentó, que se cumplieron al 'p!e 
'tas (0) cita el propio pasage de e^ 'de la letra' en i^estro Salvador Je- 
te modo: SpIrHuf Domini supér 'Sucln*Ísto,'y creéi db é^té iíiodo 
me:propterquod»nxitme,evange~ tpod'er evita)* los poderosos argií- 
íizare pauperibut^,. La palabra be- mentos que los ChriStlanos les bi- 

brea C3^1í5 se deriva del verbo desen. La Masorá es'laUccion Iñ- 

, . . • \ ' . • . , . .1 ; . íu 
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vinas palabras con los prodigios y las maravilla^ 
que obrarla en presencia de sus amigos y enemigos, 
al mismo tiempo que se manifestaría su celestial 
sabiduría , explicando las profecías de los Profetas : 
lense&aria la doctrina mas pura y la moral mas sa- 



digna 7 Jiialiciosa , que fbe inven- 
tada á propddto para deslumhrar 
á loa Inftlkes Judloe; 7 por medie 
del crecido número de puntos, 
acentos músicos, varias lecturas, 
versos , capítulos, separación de 
porciones, 7 unión de pasages...., 
obscurecieron la Biblia liebrea de 
manera , que Moyses 7 ios Profe- 
tas mismos no la conocerían 7a, 
por la confesión 7 el trastorno que 
lia causado esta íkbulosa 7 fiüsa 
tradición. El verso z del cap^ 9 de 
Isaías sintió inas la mano iniqua de 
los inventores de la Masora, pues 
en él intentaron eoniundir el sen- 
tido de la clara proftcia , que 
iinunció con tanta certeza 7 segu- 
ridad la predicación del Mesías, 
viniendo de la tierra de Zabulón 
7 Nephtalí por el camino del Jor- 
dán 7 por la Galilea (de donde 
eftctivamente vino Jesudiristo) : y 
por eso cortaron en dos partes el 
verso ó discurso del Profeta ; con 
ia una cerraron el capitulo octavo 
de Isaiaa, 7 con'la otra empezad 
jpon el nono ps^ra . aparentar up 
asunto .nuevo ; 7 para disimular 
.mas.su- %ude unieron dos difer 
. rentes versos en uoo^ mudando al 
mismo tiempo la letra '^3 JUtb en 
D Capb^ que es eogafio facU de 
executar, por ser estas dos letras 
mu7 siemejantes en la figura ; pues 
según la Biblia hebrea deidig/de • 



boy acaba el cap. 8 con este verso: 

pyitD yí)Hb wiü h4Í^ ip 
rrnK írpn yminn n?3,nb 

:Q^Un b>7A CQ7a tnducdoo 
literal es: Quia ñon erit tí obscura» 
th tecunátan angtittiatn , guat fÚt 
tí tempore primo ^ébéo^ olleviM' 
re feát terram Zebulon et terram 
JYapbtaii ; et ultimo ab eo qui ag" 
gravari fetít , via mdrit trtnu im^ 
^^ gtli^ gentum\ 7 CU70 verso 
está traducido mu7 malo, 7 lleno 
de confusión «n la Biblia de Fer- 
rara de este modo :'««Que no escu- 
•, ridad á la que angustia á ella, 
,,como la bora primera (que) hizo 
•«aliviar á tierra de Zebulon, 7 á 
„ tierra de Naphtali , 7 el postrero 
H hizo agraviar : carrera de la mar 
•.allende del Yardén, galü de las 
••gentes^** 7 el capítulo nono em- 
pieza con este verso, según la Ma- 
sora hebrea.... Qi^Vinn DSH 

lut , qui ambulíAat in tembrU^ t»- 

dit lu^m ffiagnam Ea la ver- 

.aion de los Setenta acabft el capi- 
.tulo pctavo con la palabra fíg^ 
^ T\Vy- ü**> in Angustia fumt , «1^ 
que ad tempusi 7 empieza el capi« 
tuio nono con la voz t1\t>inrt 

Moc primum bibe Perosegon 

nuestra Vulgata (la qual no solo 
tftne el testimonio mas poderoso 
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na, y demostrarla en m gloriosa per^óiiá el cum- 
plimiento de las promesas y vaticinios de los Pto* 
fetas : daria vista a los ciegos, oido á los sordos , cu* 
raria con su palabra a los enfermos , y con su man- 
dato resucitaría á los muertos **,' alterando y rqm- 



del Evangelista S. Mateo (a) , sin6 
que las mismas palabras origina- 
les de U Biblia hebrea sin puntos, 
el texto 7 contexto , todos prueban 
su legitimidad ) se leydea el tiem- 
po de S. Gerónimo (y pco|Mible^ 
mente basta que experimentó la 
mano osada de la Masera ) de este 
modo: J-Wm lD>n^ yiX Í?K1 

inb pt\V 1\í)i<7 Bt ad terram 
intuebitur^ et eece tribulatio^ et te^ 
nebrae áissdlutiOi et angustia ^ ft 
coligo fersequen* f et non potertt 
avalare de angustia: con este verso 
acaba el cap. 8 que habla de la 
destrucción del reyno de Israel, et^ 
to es , el de las diez tribus; y el no- 
no empieza asi cpnforme á la meo** 
cionada Vulgata: m«nn .ro:j 

'í^nñj Y'^*'^'^ P^^^ Pt^ ^P^ 
iiK í-i«n ^\t)nn ym 

«itM^nA Primo tempore allevUh 
ta est ierra Zabulón , et térra 
Napbtali: et notnssimo éggravata 
est via morir trons lordoném Gals" 
laeae gentium, Populus qut ambw 
tobat in tenebrit tndit lucem ma^ 
gnam.,.. Este capítulo' habla de 
la primera predicación del Salva- 



dor del mundo , porque como sa 
conducta y su exemplo de piedadt 
de bondad , de misericordia , y de 
benevolencia servían á los morta-* 
les, y los sirven de sermones ; to- 
do el curso de su vida en la tlerr^ 
era upa serie de predicaciones (6], 
y viniendo de Nazareth á Ca- 
fiírnaun , cerca del mar , en los 
confínes de Zabulón y Nephtali, 
empezó á instruir al pueblo de su 
misión, predicándole la peniten- 
cia para recibir e^ reyno del cielo* 
' 35 A los discípulos de S. Juan 
Bautista que envió este grande f 
glorioso Profeta , precursor y tesi- 
tigo de Jesuchristo ( para fortifi- 
carlos en la fe del Mesías), para 
saber de su propia boca si era el 
Mesías prometido , ó si se debia 
esperar otro, respondió el Ss^va- 
idor estas palabras singulares (c)z 
Caed vident , ^laudi ambulante le- 
prott mundantur , lurdi audiunt^ 
mortui resurgunt, pauperes evange» 
lizantur, „Los ciegos ven, los co- 
tí xos andan , los leprosos son lim- 
„pios, los sordos oyen , los muer- 
^tos resucitan , y á ios pobres les 
„ es anunciado el Evangelio:** pues 
no solo los milagros obrados por 
el Salvador prueban su verdade- 
ra misión , su divinidad y su po- 



Ca) C(tp, 4« 9. zs* z6. (S) Matih, 4. tí. zj. i8. Xc) Mattb, zz. s* 
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pieodd C9Q SU 6af»Q^nib precepto las ccnocídas le»- 
yes de la naturaleza '^: ea todas las ocasiones , así 
en público como imitadamente , delante de sus 



der, sino tamicen la ventad de 
los vsrticioíos de los'Prófttas, que 
los anuDciároo muchos siglos áo* 
tes, lo que absolutamente quita 
todas las dudas que podían origi- 
narse en los corazones de los hom- 
bres sobre la legitimidad de so* 
persona: en efecto los discípulos 
He S. Juan , bien contentos de lo 
que vieron con sns propios ójOs, 
Ée apartaron del Salvador , no so- 
lo para dar á su maestro la res- 
puesta , sino también para procla- 
mar como testigos oculares al Me- 
sías, y para testificar sobre la ver- 
dad de su misión la legitimidad 
de str persona , grandeza y poder. 
36 Rousseau, que combatid la 
fteligioft chrhtíana con la malicia 
de un incrédulo estudioso, opo- 
niéndose contra ella por medio de 
sofismas , no dexó de contradecir- 
se aA\ veces en sus aserciones, de 
manera qué én algunos lugares de 
sus obras apoya la propia Religión 
que en otros niega. Oigamos sus 
palabras y razonamientos (a): „SÍ 
un hombre viniese , dice , y ha- 
blase un lenguage como este: 
'mortales, os anuncio lá voluntad 
del supremo Ser, reconoced en 
7t;n! voz lá lie aquel ^ue me en- 
f/vfd; yo para dar'os.uaa señal dé 
'„ la verdad de mi misión , mandp 
„al sol que mude su curso, á los 
„ astros que formen otro drdien,' á 
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„ aguas que se levanten , á la tíér- 
„ra que tome otro aspecto ; obrao- 
^do este enviadode Dios estos pro- 
digios ¿quién ño reconocerla al 
instante al Autor déla naturaleza, 
que obrd por medio de él? pues 
';,ella no obedece Jamas á embuste- 
-ntos.** En efecto, el Legislador del 
"Viejo Testamento, y d Salvador del 
nuevo , obraron , en confirmación 
de sus respectivas misiones, los mi- 
lagros mas notorios y visibles i y 
estos 00 una ó dos , sino innumera- 
bles veces, delante de Principes, 
sabios, amigos y enemigos. Moy- 
ses, rodeado de Egipcios , demos- 
tró la mano poderosa del Autor de 
la naturaleza , y en presencia de 
una nación entera obró prodigios 
y maravillas: Jesuchristo, delante 
de Pontífices y Sacerdotes, de Fa- 
riseos y Saduceos, curó con su pa- 
labra todo género de enfermeda- 
des , resucitó los muertos , é hizo 
otros varios milagros maravillo- 
sos, por los quales se conoce sa 
divino poder y eterna magnificen- 
cia. ¿Quién puede negar estos he- 
chos testificados por amigos y ene- 
migos con tanta claridad y confor- 
midad? I^ero Rousseau, que se de^ 
claró contra toda revelación (ft), 
no puede creer á Moyses ni á los 
Profetas, á Jesuchristo ni á los 
Apóstoles , aunque él mismo de- 



(a) Emih tom. $. fog. i^a. it 1. gs-, ,(*) ll^dmn 
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cípulos y apasionados, y feri^preílíeñtíéíí'de s¿s opo-» 
sitofes y c<totrario8 obrarW'pi^ígtbs y maravilla? 
para cumplir lo anunciado por los Profetas mu* 



daró „que qualquier hombre que 
«Vobrase los prodigios que estos 
,, obraron , no puede ser menos que 
„Íenyiado del supremo Ser , autólf 
,"y único arbitro de la naturale-' 
„zá/* No se puede dar resolucióií 
á. unas contradiciones tan claras 7 
visibles como estas, pues nadie 
puede dudar de la verdad y legi- 
tiipidad de los milagros obrados 
¿or Moysés, por los Profetas, por 
Jesuchristo y' por los Apastóles; 
ningún hombre de mediana rázoa 
puede creer que estos séfaabiaii de 
engañar, y deslumhrar á un núme- 
ro tan grande de espectadores, qué 
eran comunmente su9 mayores 
enemigos y contrarios: Móysei^s- 
md á ia nación Egipcia ,' Üla ¿jbrté 
de Faraón, ií'los sabios de aqiíellSl 
nación con sus maravillosos he^ 
chos; en fuerza de ellos procuró l'á 
libertad de mas de dos millones dé 
esclavos; en presencia de naciones 
enteras mudó él curso ordinario 
del mar Roxo,hizó pasar *á pié eoH 
xuto á su numeroso pueblo^ y abó^ 
^6 en él á los Egipcios sus perse^ 
guidores ; hizo baxar el maná del 
cielo diariamente en el desierto 
para mantenimiento de toda la 
nación; y esto por el largo espa- 
do de quarenta afíps, hallando 
cada uno de la nación 



f 



hebi'ea I9 



suficiente para' sí y sU fiíinlliai 
mandó que la tierra se abriese pa- 
ra tragar á Coré y á su iniqua fa- 
milia « dexaodo sin lesión alguna á 
sus hijos arrepentidos; curó la mor- 



dedura de las ser^^entes ponzoñosas 
por medio de una de bronce ; y coa 
SU iñandato saeb' el agua de la ro- 
ca. .. . Los Proí^tits^hidéroii btros 
tantos prodigios; y Tesüchristo 7 
sus Apóstoles mayores todavía» 
porque resucitaron los muertos.... 
Los prodigios obrados por Moyses 
se publicaron en la vida de la ma- 
fúr parte del pueblo que los pre- 
seádd'i' nadie se opuso á nin^a^ 
fio de ellos ; al 'contrario los le- 
yérottt los repitieron con el ma'^ 
yor gusto 7 complacencia, aun- 
que en varias ocasiones este mis- 
fiío pueblo disputó á su Legislador 
7 Príncipe la autoridad recibida 
de lá mknó tilei Señor :inurmurá* 
roíi coiitrá síií ¿bnííulítaVy se de^ 
clarárofl cbnti-a él^ pero jamas ha- 
blárob palabra alguna contra las 
relaciones de los hechos maravi- 
llosos que se hallan en su libro: 
asi los Profetas, y así la historial 
del Evangdio, contestada por la dé 
los JftLómanos^y'por'los librps d0 
fos Jiidíos.- jáuch'rlsto en presen- 
cia de sus discípulo J y énlá de sus 
faiayores enemigos los Sacerdotes, 
Escribas, Fariseos. .. obró los pro- 
digios mas admirables, multiplicó 
cinco panes y dos peces , con que 
Satisfizo la hambre de cinco mil 
persons^s, de laá quales la mayor 
parte érán sus cpntrarios y oposi- 
tores , sobrándo.^ar mismo tiempo 
mucho mas pan de lo que había 
Antes: curó en presencia de los 
Fariseos asarios .enfermos; convJr- 
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cbo^ siglos áiit$^ 4^ su nacimiento $ y estos mila- 
gros no dexckríaii duda alguna en el corazón de los 
fieles de la verdad de su misión y de la legitimidad 



tió públicamente el agua en vino; 
xaandó en preseoda de todos á los 
espíritus mallgqos que dexaseoi.los 
cuerpos de los que atormeotabaoi^ 

I • • • • • 

resucitó delante de todos á los 
muertos , y uno de ellos habla ya 
quatro dias que lo estaba, y ya 
hedía , haciéndole salir vivo de 
su sepulcro á vista de muchos de 
sus contrarios («)• Si el Salvador 
curó en otras ocasiones i aljg^nos 
enfermos con menos publicidad, y 
00 en presencia de tantos testigos» 
esto no puede de ningún modo de- 
bilitar la fuerza de los argumentos 
poderosos que producen sus mila- 
gros públicos, presenciados por 
amigos y enemigos C4p lo^ qualeí 
unos vinieron para.confirmarse ñus 
en su fe y esperanza; y los otros 
para oponerse á ellos, aunque no 
hallaron nada que decir contra su 
legitimidad, sino que fbéron he- 
chos por el poder de Satanás). 
El Redentor vino al^undopara 
curar , i>ara salvar y para ayudar 
á todos f y donde se pi^esentó la 
ocasión , ^n público ó privada- 
mente! cumplió con el designio 
de hacer bien. De la certeza de 
la relación del Evangelio aceran 
de los milagros obrados por Jesu- 
christo, nadie ppede dudar, pues 
ademas del testimonio, de los miar 
mos Judíos, que la testiñcan ei^ 
sus libros (¿), el de los Apóstoles^ 
de los discípulos y fieles que pre- 



senciaron sus hechos* ion de una 
autoridad Incontestable: estos hom- 
bres sencillos sellaron sus testi- 
monios con su propia sangre; pa- 
decieron todo género de muerte 
^r la confesión de Cbristo y sitf 
obras maravillosas, y hasta el úl- 
timo aliento las publicaron de un 
modo cierto é indubitable , y con 
su narración y predicación con- 
virtieron casi todo el mundo. De 
todo' lo dicho se ve con la mayor 
claridad la verdad dé lá Historia 
sagrada , y la legitimidad de los 
milagros obrados por los Profetas, 
por Jesuchristo y por los Apóstoles; 
y no hay ni puede haber lugar 
alguno á las vanas objeciones de 
Rousseau i que dice (c): „ 9ue los 
„ milagros de los embusteros y 
„ charlatanes se haceú privada- 
emente delante de algunos igno- 
f,rantesen encrucijadas, en apo- 
*„sentos obscuros, en despoblados, 
f,en presencia de poca gente; y 
„ esta ya dispuesta á creerlo todo, 
„ pues un pequeño número de es- 
pectadores lo admite todo por le- 
gítimo y cierto.** Los milagros de 
Moyses , de Jesuchristo. . . • ñiéron 
executados en Egipto en presencia 
de los naturales de aquel pais, en 
presencia de todo el pueblo He- 
breo , delante de toda la ciudad dé 

< « 

Jerusalen , de los Sacerdotes y Fa- 
riseos, entre los habitantes de va- 
rias ciudades de Galilea , en pre- 



9t 
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(a) loann. zi. 4S* (^) ^'^* Túldatb Urt§^ c* t.'-Talm, SmUnir, c* zz. 
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de. su persona. (£1 ínsthiiáa al misino tiempo á los 
ignorantes en' las xosai celestiales ; efiseñaria a los 
hombres ¿1 camino mas recto de lá suma felicidad; 



Séacia de^ u^ núia^' cfecldisimo li)9Í{eral^e3 de Dio§, ^ V! ro^^t 
de iespec^dores, de, Ips quales la. .que formar un DI9S de la natu- 
mayoriMii^tAaeütábatt ¿iaS dis^ ' ^léÁ.Éa^ leyes Yisibles>co«(^ 
{^^toft^^ admitir y cre^ lMJni'nrfíái^4L\!fff^mbr^dt"í^p^úM^J^ 
labros. de\ Legislador hebr.eo y del leza son ios decretos de Diqs, por 
^Ivador del mundo, que 'Ro^s-^'-^qQáDto obra or'cotifbrine á so vo¿ 
«eau mismo; pero la verdad, 1^; . lüotad^.y )os79ilBÍ;r^. ests fi% 
legitimidad y la fberza délo que las obras contra las mismas leyes^ 
ébsei^tároQ , les* oonvencU^ siii'pd^ - ^eónócidas-de^ia nattiráleza ,' soá 
der oponerse contra los verdade- igualmente los decretos de Dios: 



ros hechos de los milagros; única- 
meiifc ^OjüsúfAtoú-iú execncftn'á 
Bdzébúj, ó á oCro: espJf itu- -náifli^ 
no. ¿Pero acaso tenia Rousseau en 
su icoraton , y tienen: todavía- sus 
ifflpiosseqnaces: enrsu mente la in- 
ikmt doctrina del Impio Eapiniasa^ 
tj^ruffflsi^ -Jba; posibilidad de^ofarar 
i^U«e^cis?(.(^>lweft^te4K>mbre«ef^ 
veno, confundid eptre sí iMT^eireei 
de. la GHittiiraleta. y elti^utpfc.de 
ella« y alegd que las leyes, de 
aquella son los decretos necesario» 
de SH Aytor \ y /C9i^o estfls ^a in* 
infitables , ^rqjue. Dios es , inaUe-j 
fable4a^isoi>aq!}eUa84 mas: el so-^ 
fima. f]ak fiUsed»4. del argtfioenr 

tode^Espioosa sop visiblii^ ^qimlr. 
quiera que eiUmine sus palabras; 
pues híicer obr^r á Dios necesa- 
riamente, es quiurle la libertad, 
lasaJ^idvrUiY poderjnfinito, y 
tota>ak»ipremo s«r sua atributos 
€6qociaies é in^p&Kables de su 
existencia; y confundir las leyes 
db vlsLinatNrakaa coft loi :decf^os 



ambos entraron desde toda la éter* . 
«dad en sus áüo» ámlgalMt pott 
el e&cto.qtte|iiKxláotii'l»>8lempA 
el mismo: la interrupción de las 
leyes conocidas de lanatu^alesía 
;para eftctuar un milagro, un pro- 
digio y una maravilla ^ entiíó en el 
ancadenamiento 7 en' la Jsahnonfa 
genenil del uoivereo dcfede sü priihi 
cifíio ; losonoHagros lo son . ün ica* 
meste con .respecto á los hambres^ 
porque no los ven inclusos en las 
leyes conocidas (b)^ pero no son ni 
pueden ser contrarios á los dedne- 
tos eternos» coQDcidos soltmcnte 
91 supremo. y eterno Ser^^é ia- 
oomprebensiisies i la raaoofioUa 
de.los hombrea (e)* Lo repito, te«> 
dos los movimientos libres de unft 
voluntad criada están preseoees 
delante del Criador glorioso , el 
que conojrm actualmente y de un 
modo «ficaa. i todos los elbcfips 
Irealesque soa producidor, deían^ 
4o ' una libcirtiíd perfecta a| q/ac 
obr* » y produciendo en los Qiier.v 



Klb 6;«i TS. (r) Angiut. diCiPit. ^d, i», as, €. 9. 
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atraería con su dívioii doctrina á tos impÍM, á )m 
infieles y á los incrédulos , de manera, que. sos pala-» 
bras penetrarían los abazones empedernidos , obran* 
do en ellos maravillosos efectos; convertirla á los 
idolatras é iniquos; llamaría al verdadero conocí- 
ipíento á l^s naciones bárbaras y a los pu^blps ex-r 

• Deut. «s. a. tfaños * , y sé mudaría enteramente la condición f 

fohducta de las gentes de la derra; abundaría la 

• i/ai. XI. 6. 7. paz * y la tranquilidad entré los 'fieles , los quales 

• Sfífon. 3. 9. todos , como si fiíese con un, labio * ?'^ , alíibariíia 4 



)/ 



?f 



l>Qt,tQda1a actívidad de su moví- 
jnieoto.oon. codas las modificado* 
nes que se vea eo él ; pero no fbr-* 
ma nuevos decretos ; pues todas 
las revoluciones de la naturaleza, 
todas las mutaciones y todos los 
prodJIgios que se notan, en ella^ 
proceden de los decretos etemoi 
•copibi nados con sus IncomprdieiH 
sibles designios; y por grande mn* 
tacion que se pueda observar eo 
sus obras, respecto á nuestros co- 
nocimientos, con todo no hay ni 
puede haber en él ni en la reall« 
dad de sua decretos alteración nt 
inconstancia «Iguoa. Y cóo esto 
cae .todo el sofisma de Espinosa 
de la imposibilidad de milagros...i 
No menos se deshace su último 
efUgio y oposición obntra la ver* 
dad, diciendo „qu» st \mí ppoál-* 
^gios son decretoi del saprémo 
«vSer ,t producidos por su voluétad 
^yi previstos desde la etemidadi 
M'entónces dexán de ser ^lagsos^ 
y no son mas que efectos deseo* 
nocidas dev U .■al9,mlezr^' má», 

este argumento QOPCi)«)iaina§qw . 

\ ' 



t9 



M 



la: flaqueza del raeiodoio de sn 
implo autor , pues no hay, duda al^ 
guna que los milagros soa doctos 
de los decretos eternos y de la vo^ 
luntad. suprema , mas no nacen dé 
las iéyes naturales, regula res^ oaasf^ 
tantos i ieonoddaa^ por noaoteoit 
y .por éso son siempre prodigios y 
ttUa^tos para los hombres,' que 
pueden juzgar solamente pe^ los 
principios conocidos y visibles, 
como por exemplo del fuego qUe 
quema , del agua qUe apaga*^. T 
como los" faeichos milagrosos , y los 
prodigiois qUe obraron "Moyaes, loa 
Piioft^tas i Tesuchrlko y lo» Aposto- 
le¿ soan ciertos é indubitables, tes- 
tificados por innumerables testigos 
de vista , y aprobados por loí ma^ 
yores sabios del mundo, ann sos 
propios 'Contrarios , tlhgan ^ airgu-» 
itoeflCo'Éeg»tívois)n fbndaokent» si 
ivincipioéfl^dos puede jajúñ ivo» 
wrséáifellóki-' :' •: ; ^ ' a- 
¿ ^7 ^ Piioftta Soliolfli habla de 
la salvación del mundo por medio 
ide» Mesías rr de A.Pédtaai>n( por 
del.i^oao Rc4«it»r<é qoe 

Al .UOX 
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Señor , sirviéndole en unión de espíritu y en con- 
formidad de culto. Pero aunque el Mesíaá estu- 
viese perpetuamente con el pueblo Hebreo obran- 
do en él todos los prodigios y el bien posible , no 
dexaria este de perseguirle , despreciando su glo- 
riosa persona , que le parecería demasiado humil- 
de * 9 mofando su celestial doctrina y sus sabios con- • ua. 5$. «• 
sejos 9 por ser contrarios á sus inclinaciones iniquas 
y pasiones camales , ultrajando al Dios su Criador, 
y á lá Piedra fundamental su Salvador * . En esta ' J^eut. st. 6. 
gloriosa Piedra angular y que el Señor pondría en 
Sion j se escandalizarían la casa de Israel y los habi- 
tantes de Jerusalen * ; y el Mesías , que vendria para * J^'*'. «». !«• 
llevar sobre sí los pecados de los hombres , daría su 
vida por sus perseguidores , sufriría con la paciencia 
propia del Hijo de Dios, no abriría su boca a to« 
das las blasfeníías é injurias con que le cargarían, 
daría á conocer la ííierza de su omnipotente brazo 
por medio de su divino sufrimiento ^'; con su po- 
der y humildad admirable avergonzaría ¿ sus ene- 
migos , rogando por estos en el mismo tiempo en 



para salvar al hombre vino al 
mundo , padecid la muerte de cruz, 
y iue sepultado ; pero en su pro- 
pio poder resucitó para derramar 
8U ira sobre los infieles, incrédulos, 
y los que le desprecian, y para 
dar la suma felicidad á los que es- 
peran en él, uniendo sus fieles en 
un cuerpo: Uvia tune reddam po^ 
fuli* labium eleetum (Heb. HDtt^ 
nillD labium purutn)^ ut invo^ 
ttñt omnei in nomine Donato ^ et 



tertfianf es humero uno» Esta pro* 
íbcia no se cumplid jamas sino en 
la Iglesia Católica Apostólica Ro- 
mana, en la qual asi el culto ex- 
terior como el interior es de una 
conformidad admirable ; pero no 
es asi el de las sectas en que están 
divididos los bereges, pues cada 
una de sus congregaciones tiene 
otro culto T otras ceremonias. 

38 Véase mas sobre esto en ia 
Carta VI de eete tomo. 
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que demostrarían su mayor furor contra él: su ad«> 
mirable conducta le grangearia la veneración y res- 
peto de los mismos pecadores mas públicos y noto- 
ríos ; y algunos de estos Isí seguirian ^ y abrazarían 
su doctrina y su fe. ^ 

Como Enviado celestial para establecer la alian- 
za nueva y el pacto eterno con todos los habitan- 

• j(fnfw.i3«5.6- tes del mundo * , para salvar á Israel y Judá, y 

extender su redención hasta los fines de la tierra, 
llamaría el glorioso Mesías á todos por medio de 
sus legados , extendería su divina enseñanza por 
medio de sus ministros y mensageros , á los quales 

♦ Cí^. I. V.2U llamó Abdías * Salvadores , por ser los enviados del 

Salvador y los predicadores de la gloriosa salvación: 
estos pescarían á los iniquos , cazarían á los pec^- 

* lerem. z6. 16. dores * por medío de* la red de la divina palabra de 

la redención , recogerían á los transgresores , ense- 
ñándoles a conocer al Dios de la misericordia ^ y a 
cumplir su ley y sus preceptos; mas que al llegar 
el fin de los tres años y medio , ó como dice JDa- 
niel 9 en la mitad de la ultima de las setenta sema- 
' Dan. 9. V. s4. nas * , quaqdo ya el Mesias hubiese cumplido con 

su predicación y enseñanza , y con los prodigios que 

debia obrar en la tierra , acercándose el dia conocido 

» zaeb, 14. X.7. por el Señor * , entraría en Jerusalen , como lo anun- 

"" ibid.e.9.v.9. ció Zacárías*: en medio de las aclamaciones del 

pueblo, de la santa ciudad y del monte Sion, se 
oirian las voces de alegría y de regocijo al ver en- 
trar por sus puertas al Salvador justo , aunque co- 
mo un pobre y afligido encima de una jumenta, 
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llorando la dureza de los corazones del pueblo in- 
fiel é incrédulo ; entraría el Señor deseado en su 
templo * para tomar posesión de su casa ^' . En aquel * Maiacb. %. x. 
tiempo seria el Mesías aclamado por la boca de ni- 
ños * é inocentes por el Bendito del Señor \ de todas • Ptaim. s.v.a. 
partes se oirían sus alabanzas y sus elogios ; y cum- 
pliendo el Redentor con todo lo que pronosticaron 
los Profetas, establecería en lugar de la multitud 
de holocaustos , oblaciones , víctimas y sacrificios , la 
única oblación pura que en todas partes se ofrece- 
ría * al Dios de la misericordia; pues, como anun- • Maiacb.1. n* 
ció David * y el Dios de la justicia y de la rectitud •í'x.sq.v.?.^. 
no desea ya las víctimas ni los holocaustos de ani- 
males sacrificados como figuras y sombras , sino el 
c^rpo del Salvador, del Mesías y del glorioso Re* 
dentor , sobre el qual se impondrían los pecados de 
los hombres para ser perdonados por sus infinitos 
merecimientos. 



30 Jesucfaristo , edian<io fíiera casa, conibrme i la:profibcÍa de 

del templo los proíanadores, di- Malachtas : Et statim vetuet ad 

xo (a) : Domut mea dárnUf arationir templum Tuum Dominator , piem. 

froM&fVttf, llamando al templo su vos fuaeritif 

(0) Matfh» cap, sz. v. is< 



^*o«» 
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CARTA VL 



DE £^ MUERTE T DE LA RESURRECCIOM 

9EÍ MESÍAS. 

JL/as profecísu sablimes y las promesas gloriosas 
del reyuo del Mesías aimnánm a los fieles de la Le j 
y á los Patriarcas á snfirir todo género de perseca- 
dones , padeciendo los tormentos mas crueles de sos 
contrarios, y tolerando los óprobrios é injurias de 
sus opositores con una padenda digna de leales 
subditos del Rey de la gloria; creyeron firmemen- 
te que el premio de su fidelidad, de su obedienda 
y de su constancia llevaria infinitas ventajas á su 
sufrimiento momentáneo y temporal. En efecto des- 
de Adam celebraron 1<b fieles la gloriosa venida del 
Mesías y su redendon, no solo baxo de figuras y 
símbolos que manifestaron su fe y su creencia , sino 
en todas sus ceremonias^ religiosas , así en su culto 
publico como en el privado , en la santa congrega- 
ción y entre su fiunilia indicaron este suceso grande 
de la salvación del mundo. Instruidos estos santos 
varones desde el principio por la eterna Sabiduría, 
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y teniendo por maestro áTDios mismo y á sus Pro- 
fetas , llenos de la luz espiritual y de la celestial 
ciencia iníundida por el Padre de las verdades , fi- 
zaron los ojos en la fe de ñiodo que nada podia se* 
pararlos de ella : ellos tomaron y participaron de 
las cosas del mimdo como pasageras ; y por obje- 
to principal de su vida y de su ser las celestiales, 
las espirituales y las de la vida eterna : la religión, 
las promesas del Mesías ocuparon todo su tiempo de 
manera que todosc sus hechos se dirigieron al ol> 
jeto prúac^»al,.á(si» cuito» á su fe, y esperanza : nó 
sólo adoraron 4 1%o? en Icís templos destinados para 
el culto y que^egun los tiempos fixáron para los ac- 
tos religiosos, sino en todos tos lugares y ocasiones ce^» 
lehráron^as alabanzas de su Dios, y la magestad, 
magnificencias y 'gkoria de su Salyadon Sus hijos 
desdfe el vientre de sus respectivas madres fueron 
o&eddos conio siervos y s^ditos del Señor: sus 
nombres, los de sus ciudades y lugares que edifica-* 
ron paca sú habitación, manifestaron su creencia y 
su esperanza '.En todo' se distinguieron estos, ilus- 
tres varones de lósdemas hombres insensatos de sú 

• • • • " 

» - • -v \»- » 

« >■ ' « 3 "v . , 

' t No háT duda alguna en que r^iH Pottedi hmhiem Deum^, 
la mayor part^ de los nombre^ de (pues el artículo PM « la sefial 
los Patriarais, de los de las ciyda- de acusativo ), esto es, tengo il 
d^qiieediácáwn;.;.,ietBriiiéU promitídá hijo de la ftaiget^ crer 
rpu al.obj^to^^e^perpetuar^ eo .sa.,,.y^n^o esta que ya se cumplid la 
meiiíoria la verdadera tradición , promesa. Caiñ, déspüer qüe'l)i(if 
WcibliiUt'del'pr^rpádV^^tteilikrjCleJlkoím» Seftal pam que nadie 
promesas» de la ft y del cuUq.mN - le, matase, U^m0 i su ^ijo y á la 
iSva llamó á su hijo primbj¿éplto '^ cíu¿td qué edificd'ifenocA, esto és 
CWiij» dldendo^nM U^^M ^S^Sp* #r«fel4itpDrlaj«ueDiM;ledemostiil» 
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tiempo , los qnalés se dvidáron de sus j^rerogati** 
vas y de su culto ^. fe; pero aquellos quando ofre- 
cían una víctima ál Autor de todo el ser, lo ha* 
cían con la mas profunda humildad , no solo como 
reconociendo el supremo domimo del Criador , y 
•acreditando con sus ofrendas sú gratitud y sumi- 
sión ', sino también con la fe viva en los méritos de 

* Gene*, s. is. aquella gloriosa víctima , simiente de la múger * , 

que para vencer la serpiente recibiría una morde- 
dura en el carcañal. A este soberano y verdadero 
fin se dirigió la .mtultitud de sacrificios^ hólocansj- 
tos y víctimas que desdé el principio/se a&ecié^ 
ron así en tiempo de los Patriarcas como. en' el de 
la Ley de Moyses ; y es bien verosihiil qué el mis- 
mo objeto tiivi^ssen . en. su ixrígen los sacrificios 
dé los idolattas.^ ' que por > la - corrupción dd ! rcora^ 
2on bumako degeneraron tan enormementi& de su 
primera institución ; pues no habiendo jamás reli- 
gión sin sacrificio , conservarían los que habían vis- 
to ofrecer desde el principio del mundo , aunque 
bofiada con la £b la veidadera idSea el .fin que 
los fieles tenían en estas !proteáacíónés de su culto. 

*c«^.so.9.». JSl Mesías, dice Isaías *, daría su cuerpo a los 

heridores : el Salvador y glorioso Redentor i anun- 

« ibid. ss. 4* ció dicho Profeta * , sanaría al mundo con sus he- 

ridosj pues él fue el objeto 4 que .se. dirigieron, to^* 
, das las ofertas hfechas por ios fieles en tddps tífem- 
: pos ^ porque no solo las víctimas y las oblaciones de 
los Patriarcas y creyentes le prefiguraron, sino los 
mismos personages de la ai^tigu9i Ley. Abel el jus^ 
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to filé muerto por su propio hermano Caín , y su 
sangre derramada desde la tierra clamó por la de- 
bida justicia y que exercíó el supremo Juez con* 
tra el fratricida cruel, castigándole coa la notable 
y merecida pena de ser prófugo y fugitivo sobre 
la tierra, poniéndole una señal la quál al tiempo • 
que le hizo conocer de todos por su impiedad, por 
la violencia y por la barbaridad con que derramó 
la sangre de su justo é inocente hermano, le pre- 
servó la vida en su miserable destierro , haciéndole 
esta misma insoportable. ¿Quién puede leer. este 
hecho verdadero sin penetrar al mismo tiempo en 
los arcanos de la divina Providencia que obra , dis** 
pone y permite , cumpliendo siempre en todas las 
cosas sus divinos decretos y sus incomprehensibles 
juicios? El Mesías j el justísimo é inocente Reden-< 
tor , dice Isaías * , será cortado de la tierra de los • Cáp. ss« v. *• 
vivientes. El Salvador , el ungido del Señor , anun- 
ció Daniel *, será muerto , pero no por su culpa. ♦ Cép. 9» «^. »5. 
*> Contra el Mesías del Señor* se conjuraría la con-i • psñim.^i.iA^ 
fy gregacion de los malos , traspasarian sus manos y 
*> sus pies , derramarían la sangre del Cordero man* 
99 so*. '^ Sus propios hermanos, la misma casa de Is^ * xr^^- ss- r* 
rael , le cortarían de la tierra de los vivientes * sin • Jimw %. 7. 

tener culpa alguna Esta nación cruel y bárbara 

que , como Caín , desconocería á su hermano , á su , 
príncipe y bienhechor, debia experimentar, según la 
profecía de Daniel * , el propio castigo de aquel fra- ' cap. 9. t». i6. 
tricida después que fuese muerto el Redentor que 
vendría á su templo para salvar á su pueblo ; este 

TOMO* II. Z 
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seria llevado á la maycHr esda vitod , j aqael airai-* 
f. ««• nado pctf el prmdpe 7 el pueblo qne vendria *, 
por haber irritado á su Dios y a su Salvador que 

• vcMiir.iué. le compró^yy este le enviaría al cautiverio; no le 

dezaria gozar tranquilidad ni sosiego en la tierra 

• Ztfoir.t6.s6. de sus enemigos*; en su larga peregrinación ten- 

drá la señal , será distinguido de las otras nadoneSi 
separado de todas las demás gentes de la tierra , co- 
nocido por la circuncisión que practique y por sus 
leyes y preceptos , que le distinguen de otros pue- 
blos j aborrecido de todo el mundo , ultrajado por 

* CÉp.9*9.t.9. todos 9 pero jamas aniquilado. £1 Profeta Amos * 

anunció todo esto con la mayor claridad : dice , pues, 
99 que el Señor no exterminará enteramente la casa 
f 9 de Jacob , pero mandará que la casa de Israel sea 
9> derramada confusamente sobre la tierra , y agi* 
»> tada como el trigo que se pasa por una criba sin 
99 que cayga un grano en la tierra." £1 Real Profe« 

* j»/. %^.9.xu ta declaró en el nombre del Mesías * lo que Dios 

resolvió sobre sus enemigos , a los quales no exter- 
minaría para que su puebh no le desconocieran 
pero que los derramaría por su poder arrojando* 
los de su tierra * / prvvándolos de su amistad. Y 
como el castigo de Cain y la señal de su desgracia 
le hizo conocer en todas partes adonde su inquie- 
tud y su desasosiego le llevaban , dando al mismo 
tiempo las mayores pruebas de la inocencia de su 

s El texto dice : l>9uf pttenáet pmli mei. DUperge Hloi in 9lriut§ 
mibi tuper inimicos meot^ ne oech' tua: et depone eot pr§teet9r wietu 
éoi eofi nequanáo obliwcantur po^ nomine. 
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martirizado hermano , y de la recta justicia del Se- 
ñor y siendo el mismo castigo el testigo mas pode- 
roso de la verdad que consta por el mismo hecho; 
así el desgraciado pueblo será perpetuamente el 
monumento irrefragable de la verdad de su mere- 
cido castigo por haber , como dice Amos *» ultra- * cap. «. «w 6« 
jado al Justo, vendido por plata al Inocente, y des- 
preciado á su Salvador , su Redentor y su verda- 
dero Mesías * ^ • 

' Este sentido espiritual y alegórico de la histo^ 
ria indubitable de Qiin y Abel es conforme á la tra-* 

áei ehrhtianae demoMttatur gentil 
te/ qwmodo pr9péetatiis ertCbrir^ 
tus , ne forte eum vidistent tanta 
maniftstatione impleri prophetiat^ 
futarint tcHpturas a cMrtiania 
esse conjictat , »/ de Chrhto prae^ 
dicta putorentur^qnae completa eef^ 
nimíur, PrQfJsmaOur ergo todket S 
ludaeis, atque ita Deus demonio 
trat noitít de Mmitís noitrir , qvot 
ideo non ocádit ^boceft de terrh 
non penitut perdidit , tu obliviiu^ 
rentur leglr ipsius , puím proptereá 
¡agenda , et qéaedam aiw quamvU 
camaUter implenda méminerint, ut 
tibí lumant iudieium^ nobir prae-» 
heant iertimonium, Véfoe mas de 
esto en la Carta primera del tercer 
tomo ; aqui solamente notaré que 
tf autor del Emilio no leyó , ó á lo 
menos ostentd ignorar lo que di- 
ce S. Agustín , pues afirme) en esta 
stt impla obra^, que á la ReUglon 
Cbristiana la íkltaa pruebas de* 
mostrati^as. 



3 S. Agustín dice (a) \Ad hoe 
ieof sunt intarrogati lndaai% ni da* 
monstraretur eos, non ad suum^sed 
ad genthtm salutem , et agnitionem 
Uttiffon^a dHrina.portara* Propter 
hoeenim illa gens regno sua pulsa 
ast, et dispersa *per térras , ut etus 
;0dei etdua inin^ájUát^ «tif«0 fex* 
tes /ieri eogerentur, Perdito vippa 
iéinpla^sacerdotio, sacrificio , ipso* 
fue rtgna^ in panas veteribus tík- 
eramentis nomen genusque casto* 
diunt, ne permixti gentibus sine 
diaeretiaae peftáat^ et testhnonium 
veritatis amittant ; ffdnt .Cain ac" 
apientes signum , ut eum nullus oe* 
tídat , qtd frtíttm instnm ifMiánt 
at sjtperbus oceitUt. Hoc nimirum in 
fuinquagesimo octavo Psalmo non 
kuangfuentar huelligi potest, ubi 
Qbristus ex persona sai corporis lo* 
quitar , et diciti "Deas meus demen*^ 
eraati niibi de kénnde mats^ ne oa* 
^derís eos , neqmanda obliviscantnr 
iagis. tuae. In eis quippe inimitís fi^ 



(fl) Serm. 31. de Temp, 3. de Epipb. id. Serm. 77* Ar.4. poet U. JJa^ 
9dñ. Uaadr» id, in Psalm. s^* 
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• £A. sMtfTMi dkáoQ de los antíguos *; sin embargo los modernos 
' 1 Rabinos para divertir la imaginación de los Judíos, 
y apartarlos de la doctrina legítima de sus Ancia- 
nos, lo explican de un modo extraño y poco con- 
forme a las verdaderas ideas de la sagrada Escritu- 
uh f^l^Né^ '^ *» ^^ P^^ toi\2S partes anuncia los hechos del 
wÍ^'Ií^mZíí ^csi^ y ^^ sucesos de su venida con todas las ái- 
otif'p^t*€tii% cunstandas generales y particulares. Pasaré en si- 
lencio los demás símbolos del Salvador que se ha- 
llan entife los Patriarcas , como en Enoch el predi* 
ddor de la divina Justicia , a quien Dios asumid; 
en Noe • como salvador del mundo en el universal 
diluvio por medio del arca que fabricó ; en Abra- 
ham, como padre de los creyentes y principio y fun* 
damento de la Ley anrigua ; en Isaac, como el hijo 
único primogénito, amado de su padre, y destina- 
do para el sacrificio; en Jacob ^ como el hijo elegí- 
do, lleno de perfección, de inocencia , y persegui- 
do de su propio hermano; en Joseph , el hijo que* 
rido , envidiado de sus propios hermanos , apartado 
de . su padre i vendido á los Gentiles , tei^do por 
aquella fiera y monstruosa hiüger, a lá qual resistió 
heroycameate puesto en la prisión , y en el tercer 
año levantado de su miseria y hecho gobernador y 
;sefe de toda la tierra de Egipto, dominando sobre 
sus propios enemigos , a los quales salvó la vida en 
él tiempo de la mayor carestía , no menos que á 
sus propios hermanos, que le vendieron, le despre^ 
ciaron y ultrajaron, les tuvo entonces compasión, 
les perdonó la violencia é injurias que. le hiciéroni 



^-^^ 
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llamándoles para vivir con él, y haciéndoles parti- 
cipantes de lo mejor de todo aquel pais; de modo 
que la historia de Joseph es^la copia mas perfecta 
del original que los Profetas vaticinaron del Me« 
sías. Callaré las figuras del Salvador que presenta 
la historia de Moyses , como Redentor de Israel de 
la esclavitud de Egipto , como Mediador entre Dios 
y el pueblo Hebreo , como Legislador de la Ley 
antigua » como Principe y Profeta , y como Dios 
y Juez de Faraón; la de Aaron, como sumo Fon* 
tífice , que murió sobre la montaña * ; la de Josué, * •*^tV\ ^n 
como conductor del pueblo elegido á la Tierra de 
promisión, y como vencedor de los Reyes iniquos, 
que se levantaron contra él y contra su pueblo; la 
de Samuel , á quien despreció el pueblo iniquo pi** 
diendo un Rey como los de las naciones; la de Da- . 
vid , comp nacido de la tribu de Judá, natural de 
Betlehen , pastor del rebaño de su padre , jpersegui-^ 
do y ultrajado de sus propios hermanos y de los 
que favoreció; la de Salomón, como Príncipe pací- 
fico , edificador del templo , sapientísimo y pruden* 
tísimo; la de Job, como el justo castigado, el santQ 
injuriado por sus propios compañeros, despreciado 
de sus propias gentes , tentado de Satanás , llevado 
á la mayor calamidad, y por último sacado de las ce- 
nizas en que se habia sepultado, y superó todas las 
penas que llevó con paciencia , multiplicándose en- 
tonces sus dichas y felicidades; la de Isaias„de Je^ 
remías , de Ezequiel y de los demás Profetas y San^- 
tos del viejo Testamento. >Ni tampoco haré men- 
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don de las sombras j figuras del Mesúis que pre- 
senta la historia del tabernáculo , del templo , del 
arca del testamento , del pan de proposición j los 
demás vasos sagrados que Dios mandó que se usa- 
sen en el templo de Jerusalen , pues no se halla 
Rabino antiguo alguno que no confiese que todas 
las ceremonias de la Ley , con los mismos persona- 
ges mas visibles de la república Hebrea , representa- 
ron cosas mas sublimes y mas gloriosas que la letra 
de la Ley y el exterior manifiesta ; ellos encierran 
en sí los sucesos del Salvador, los hechos del Re- 
dentor! la historia del Mesías y de su reyno se ha- 
lla figurada de un modo visible y conocido á los 
varones ilustrados por el Espíritu de la verdad. Da- 

• piMim.%4.14. vid nos asegura*, ^ hs sf cretas del Semr saben 
« Cap. %. V. 7* hs que le temen^i no menos afirma Amos*, que el 

Semr reveló a sus Profetas sus secretos. Los sa- 
crificios de la L,eíY ^^ teman otro origen que la 
fe del Mesías , ni habian de tener fin sino con la 

• Dam. 9* ss« muerte del Redentor * , como con las palabras mas 



4 El Texto hebreo dice : *1>D 

Cuya traducción literal es: Secre» 
tum Domini ttmtntibus eum^et #«-* 
etwm tumm illh notum fatítt : esto 
es, que el Sefior revela sus miste- 
rios cerca del pacto nuevo del Me- 
sías á los que le temen: la Vulgata 
traduce este verso de este modo : 
Firmamentum eit Dominuí tímeik^ 
tibus tumi 9t UftamiHtum ipríut 
ut maniféttgtvf Ulh* Es verosímil 
que los Setenta , cuya versión coo- 
iulté San Gerdnlmo asimismo coa 



d original hebreo quando fbrmó 
la Vulgata, leyeron *^t3^ «o iu« 
gar de *t1D ; por eso traduio jir* 
mameiUmm en lugar de secretttmt 
pero d error y engallo de aque» 
Uos es visible • pues dicho Salmo 
está compuesto de versos ana- 
creónticos • de los qoales cada uno 
emplesa con una letra del alftbe- 
to hebreo ; y á este verso corre»- 
ponde la letra O Sameeh , pero no 
la I M: por tanto no lúy duda 
en que la lectura de la Biblia he- 
brea es la verdadera y l^itimt. 
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expresivas anunció Daniel , y lo qual está confir* 
mado por la tradición mas antigua y mas universal 
entre toda la nación Hebrea , siendo constante que 
el Mesías con su muerte daría satisfacción comple- 
ta á la Justicia ofendida , sanaría á los creyentes 
con sus heridas * ; pues este glorioso Redentor des^ • ua* si* %• 
pues que obrase prodigios y maravillas en la tier- 
ra y instruyendo á los ignorantes y predicando á los 
ímpios , después que su divina presencia y su be^ 
nevolencia y celestial bondad curase todo género 
de males , después de haber hecho todo bien á suá 
mas crueles enemigos , que le rodearían para des- 
truirle*, y después que anunció el fin de esta bar- • p/«/«.ti.i7« 
bara nación , que despreciaría su eterna felicidad, 
desconociendo a su Salvador y Redentor , su muer- 
te y cruz y la suerte de sus discípulos y apasio- 
nados, pronosticó todo lo que debia suceder á sus 
fieles hasta la consumación de los tiempos , dando 
á conocer su divina persona y los rasgos de su 
eterno poder á la congregación de los malos. Sin 
embargo de esto, estos le despreciaron*, endu- *Pfaim,2t,et 
reciendo su corazón , oponiéndose contra la verdad, 
que resplandece como el sol de mediodia , y ob- 
cecando sus propios ojos para que no viesen la 
luz grande que ilumina a los Gentiles ; se conju- 
ran contra él; el pueblo con el sacerdocio ^ se le« 

S Los Profetas anuaciároñ la conocidas y notorias ¡nadie puede 

venida del Mesías, profetizaron dfc dudar de la certeza de su profecía» 

su gloriosa persona, 7 predijeron ni do la verdad que declararon; 

de su fbliz reyno con todas las los mismos fechos testifican de su 

cirainttanciat mas precisas , mu legitimidad , 7 no dezan duda al- 
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vantan contra su gloriosa persona; ios príncipes, 
los grandes y poderosos de la tierra , los maes* 
tros de la Ley , los edificadores , le desprecian. £1 



guna de que Jesacbrbto » éí Me- 
tías verdadero , vloo coa todas las 
calidades oecesarlu y precisas ooo- 
ferme á los vaticiolos de los Pro- 
fetas; 7 la primera vista de sus 
gloriosos hechos y circunstancias 
indica con la mayor seguridad que 
él es la persona prometida ; y por 
la comparación del Evangelio coo 
las profecías del viejo Testamento, 
ex&minando ambos libros con la 
humildad y sinceridad requerida 
en la palabra de Dios , se ve con 
la mayor claridad resplandecer la 
verdad de la luz evangélica : Jesu- 
christo, para asegurar mas al mun- 
do de la verdad de su misión , y dar 
á conocer la evidencia de su perso- 
na divina , obró prodigios convin- 
centes.' A los siglos venideros, y á 
los fieles que hablan de nacer de»* 
pues de su gloriosa ascensión, dexd 
las proftcías que anunció asi de su 
propia muerte como de la de sos 
Apóstoles , de la persecución de su 
Iglesia , de la destrucción del tem- 
plo, del derramamiento de los Ju- 
díos sus enemigos y contrarios, que 
le crucificaban , por todo el univer- 
so , y de otras Innumerables cosas; 
de modo que estas prediciones 
anunciadas con tanta particulari- 
dad y certeza , confirman en todos 
tiempos y edades la verdad del 
Evangelio. Jesuchristo ascendió al 
cielo, es verdad; pero su mage»- 
tad, su gloria, su magnificencia, su 



divino poder son visibles en la tier- 
ra : la Iglesia , su purísima esposa, 
redbió de él la abundabda de 
gracia ; su espiritu la conserva en 
la verdad ; su poder la protege de 
sus enemigos , y la hace triuofiír 
de sus opositores ; su gloria la hace 
respetar entre las naciones , y eUa 
no dexa de obrar en varias ocasio- 
nes, por el poder de Jesús crucifi- 
cado, hechos maravillosos que coo- 
fimdiéron á los sabios del siglos 
aturdieron á los filósofos del tiem- 
po, y convirtieron millares de al- 
mas al Salvador : no necesito traer 
exemplos; basta leer los anales de 
todas las naciones que gozan de 
la luz evangélica : negar hechos 
autorizados y aprobados con tan- 
ta solemnidad, precaución y exa- 
men , no es mas que una s(^rbia 
diabólica é ignorancia crasísima, 
de lo qual resoltarían las conse- 
qOendas mas fiínestas en todo lo 
que pertenece á la ft de las histo- 
rias probadas. En vista de lo dicho 
¿quién se atreverá á contradecir 
lo daro, lo notorio, lo visible y 
bien probado? seguramente nin- 
gún hombre de razón y de probi- 
dad; mas aunque parece que nadie 
se hallará que levante su mano 
contra este santuario, con todo 
ha producido nuestro desdichado 
tiempo un Rousseau que opone e*- 
tas palabras (d): „Para fuzgar con 
1, alguna probabilidad de la proife* 



M Smil* iom,. 3. ^4r« x^s. 
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Pastor, el Príncipe pastor seria muerto por la es- 
pada que levantaría sobre él su compañero, igual 
y consubstancial : el gran léhova seria herido en la 



iíClsty dice* QS necesario saber las 
n leyes de la suerte , los sucesos del 
,» acaso para saber quales de las 
9,prediciooes pueden cumplirse sin 
•«milagro ; al mismo tiempo es 
,» preciso saber el genio de los idio- 
•,mas orientales para distinguir en- 
«,tre una profecía y una figura re- 
•«tórica: ademas de todo esto son 
;, inevitablemente necesarias tres 
„cosas (cuya concurrencia es im* 
„ posible) para estar convencido 
„d^la verdad de la profecía y de 
„ su cumplimiento: primero, para 
„ creer una profecía y su cumplí- 
„ miento es necesario que cada uno 
„sea testigo de vista , oyendo la 
„ profecía de boca del Profeta : se- 
„gundo , que presencie por si mi»- 
,,mo el cumplimiento: tercero, es 
,, preciso que conste á cada uno que 
,, este cumplimiento no quadra con 
„la profecía por solo acaso, pues 
«,1a claridad de un pronóstico be- 
„ cbo casualmente no hace imposl- 
^ble su cumplimiento , ni el cum- 
„pUmiento casual prueba la ver- 
„dad de una profecía.^ Esto es en 
substancia lo que propone Rousseau 
contra nuestra santa Religión («)• 
¿Pero no confunde este hombre 
sos palabras mismas y sus argu- 
mentos de modo que no se ve en 
ellas mas que una mezcla de ra- 
zonamientos felsos fundados so- 
bre principios erróneos^ y palabras 
pomposas y soberbias? Rousseau 



mismo se respondió en esta misma 
obra del Emilio (¿), pues dice: „St 
^una persona me dlxese que los 
ii caracteres de una imprenta cai- 
n dos por casualidad formaron la 
^Eneyda tan arreglada como se 
„ baila al presente, no hay duda 
„que despreciarla sus palabras* 
„pues no puedo creer cosa tan 
„ contraria al juicio humano/^ En 
este mismo caso están las profédas 
y su cumplimiento: Isaias anuo-* 
ció con la mayor claridad el rey- 
no de Ciro doscientos aik>s antes 
de su nacimiento: le llamó por su 
nombre , declaró que este Principe 
conquistaría la Persia y la Caldea, 
daría libertad á los cautivos Ju- 
díos, y les permitiría reedificar su 
templo, el qual no estaba destrui- 
do en el tiempo de este Profeta: 
que en este santuario vendría el 
Mesías , nacerla el Niño de una 
virgen , y se llamaría el Dios fuer» 
te: anunció ademas todos los su- 
cesos y hechos de este Niño ad- 
mirable ; todo lo qual se cumplió 
en él al pie de la letra: y al mis- 
mo tiempo que Isaias declaró es- 
tos vaticinios en Jerusalen , Oseas* 
Amos y Michéas los declararon 
en Samarla: mientras el uno los 
hizo saber en Judá ^ los otros los 
dieron á conocer en Israel. Daniel 
pronosticó >el spceso de los quatro 
imperios grandes juntamente con 
el nacimiento del Establecedor de 
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casa de su amante ; pasaría delante de sus enemi» 
gos como un cordero que llevan al matadero * ; le 
llenarían sys contrarios de desprecio y de oprobrios; 



rey no eterao; y sus proftdas pt-* 
recen mas una narración de lie- 
cfaos deipues de su execudon , que 
vaticinios: y si podemos creer i 
Josepbo ( que vivió solo dos siglos 
después del suceso) no poco admi- 
ra al gran Alexandro el libro de 
aquel varón Uustreí quando el Pon- 
tífice le demostré sus conquistas 
rápidas, anunciadas por él mas de 
dos siglos antes. La destrucción 
del reyno de los Caldeos, de los 
Moabitas , del de Tiro, de Sidon, de 
EgÍpto.«..M anunciada por losPro- 
fttas en el tiempo en que estos es^ 
taban en su mayor gloria y gran- 
deza, quando no habla señal ni 
indicio alguno de decadencia en 
ellos, fixando al mismo tiempo la 
época de su destrucción, el moda 
y las circunstancias de su ruina; to- 
do lo qual se verificó admirable- 
mente. No me detendré mas en 
este punto , pues la sagrada Hiato* 
ria está llena de las pruebas mas 
convincentes para deshacer todos 
estos argumentos fl&tiles, fiíntas- 
mas vanos , é imaginaciones falsas 
de la casualidad y de las leyes de 
la suerte , que inventó Rousseau, 
para oponerse con ellos á nuestra 
sagrada ft. Lo único que puedea 
los Incrédulos exigir de los fieles 
son las pruebas de que en aquel 
tiempo fiíéron anunciadas las pro* 
fécias , y en el otro cumplidas, 
y esto es muy fildl de demos- 
trar , pues ningún incrédulo se 
atrevió todavía á negar substao- 



dalmente la historia de la Biblia 
comprobada con la de todas las na- 
ciones antiguas y modernas, con 
los monumentos mas visibles y tes- 
timonios mas auténticos: los Ju- 
díos por una parte, y los Christla- 
nos por otra, la confiesan; las rui- 
nas de Jerusalen, del templo; los 
montes de Sinai » del Carmelo , de 
Gólgota ; el rio Jordán , el Eufra- 
tes, el Nílo; la tierra de Egipto, 
de Caldea , de Persia; el mar Ro- 
xo , el de Galilea , el Mediterrá- 
neo ; la dudad de Betlehen? de 
Naaareth , de Roma^.. , todos es- 
tos subsisten todavía d dia de hoy* 
¿Qué cosa mas segura, mas cierta 
y mas verídica se puede hallar eo 
el mundo que la verdad de la Re- 
ligión christiana? pues día fUe tes- 
tificada , y diariamente se testifica 
por los prodigios mas admirables 
que Dios obra en su comproba- 
ción. Los Profbtas y el cumpli- 
miento de sus vaticinios, anuncian 
su legitimidad ; sus mayores ene- 
migos declaran la verdad de sus 
relaciones y hechos; y los mismos 
incrédulos, y su oposición diabóli- 
ca contra ella (todo lo qual anun- 
ció Jesuchristo y sus Apóstoles que 
debia suceder ), nos aseguran de su 
certidumbre , de su seguridad y fi- 
delidad. No menos fl*ívola es la 
oposición que fbrmó Rousseau eo»» 
tra la seguridad de las proftdas 
wde la ignoranda general de los 
idiomas Orientales, los quales dexá- 
ron muchos siglos há de ser lenguas 
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le cargarían de castigos dolorosos , de penas y mí- 

serias , sin que nadie tomase su defensa * ^ : contra rxoi. 53. t. 

su gloriosa persona se unirian los Judíos y los Gen- 



▼ivas, 7 por tanto no se puede sa« 
ber con la certeza correspondiente 
quales estilo poético, figura retd* 
rica , 6 historia verdadera ;'* pero 
nada de todo esto se puede oponer 
contra las relaciones de Isaias, de 
Jeremías , de Ezequiel y demás 
Profetas, pues estos pueden anun- 
ciar sus vaticinios con el estilo 
mas sublime y las figuras mas ele- 
vadas , ó por medio de una oración 
natural, en términos mas enérgi- 
cos , ó en voces ordinarias (de to- 
do bay en la Biblia). £1 carácter 
esenciil de una profecía es la ver* 
dadera conformidad con el cum- 
plimiento, y el no poder natural- 
mente ser prevista ni conjeturada 
en aquel tiempo : estas sefiales de 
la verdad y legitimidad de una 
profecía son iguales en todos los 
idiomas. Ademas las versiones an- 
tiguas que tenemos de la Biblia 
fbéron hechas en el tiempo en que 
la hebrea íUe lengua viva, ha- 
blada y entendida por loa que la 
traduxéron: estos^ no hay duda 
que pudieron Juzgar entre las fi- 
guras de la retórica , el estilo poé- 
tico, y narración sencilla de una 
historia; y no es únicamente la 
Biblia hebrea quien contiene las 
profiecias y su cumplimiento , sino 
la versión de los Setenta , la Cal- 
dea, la Sira, y otras de las anti- 
guas; por lo qual no tiene ñmda- 
mento alguno nuestro opositor con 



su argumento, como tampoco con 
él disparatado principio que esta- 
bledd para juzgar de la legitimi- 
dad de una proftcía y de la verdad 
de su cumplimiento: „ que seri^ in- 
dispensable oiría de boca del Pro« 
feta , y presenciar el cumplimien- 
to:** lo contrario dirán todos los 
hombres de juicio, pues una pro^ 
i^ía anunciada poco tiempo antes 
tie su cumplimiento , tiene mu 
riesgo y menos certeza, porque 
puede caber una conjetura Anda- 
da sobre hechos antecedentes; pe- 
ro quanto mas espacio de tiempo 
se halla entre la predicion y el 
cumplimiento, mas se hace visible 
y notoria la sabiduría infinita de 
Dios y su omnipotencia, lo que 
sucedió perfectamente con las pro- 
fecías del Mesías. 

6 Las palabras originales del tex- 
to son estas : IflfiTDlDJDI IICIPO 

>D mw^ >v nn ní^i np5 
s^DStD ca^Tin pKD nrju 

:107 VU MO5 Cuya traduccioa 
literal es: J}e angustia^et de iuáUm 
ndfiatvs est: et generatfpnem ghu^ 
qtat elo^vetur qucmam akreirntiest 
de térra viventium, profter proevát* 
rieationem populi mei plaga er. Los 
Expositores se han cansado min- 
cho para hallar el sentido vei^ 
dadero de este pasage obscuro, 
cuya explicación se encuentra so- 
lamente en las tradiciones; pues 
el Talmud (d) nos informa que 



(a) Sanbedr^ cap. tíu ^kte Nefi>eMh. 
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• Piasm. %.v.i. tiles *; vendría á ser como un extraño á sus propios 

* i'^rtf/». 68. X. hermanos *, y como un desconocido á los hijos de 

su madre : la boca de los iniquos se abriria contra 



en el tiempo del Saobedrin Ja« 
mas se llevó nioguo reo de peoa 
capiul desde la sala de la justi- 
cia al suplicio, ni se executó eo 
él la. sentencia de muerte dada 
por el Sanbedrin basta el otro dia, 
dexáodole siempre una nocbe en 
la prisión después que se fulmind 
sobre él la sentencia, y por la 
mafiana se revisaba otra vez el 
proceso para ver si se bailaba al- 
gún error en su decisión, y si re- 
sultase reo en la segunda vista le 
daban dos sugetos Instruidos, los 
quales en voz alta pregonat>an por 
toda la ciudad antes que se le sa- 
6Bse de la prisión para llevarle al 
suplicio, y al tiempo que le lleva- 
ban al lugar donde se executaba la 
pena capital, exclamaban en estas 
palabras: „ Fulano, bijo de zuta- 
ñ no, de la familia de tal , y de tal 
n Tribu, ha sido condenado á muér- 
ete por' esta y esta causa , contra 
w quien testificaron en el superior 
M tribunal del Sanbedrin tales y ta- 
lles personas: qualqulera que se- 
Mpa alguna cosa en su favor para 
^que no se deba executar en él la 
ntentencia de la pena capital, ó 
M contra el testimonio de los testl* 
,»gos , d contra estos mismos , tie- 
ne estrecha obligación de venir 
á la sala de justicia (doafie todo 



>«« 



,•• 



^ el dia de la execucion está for- 
«,mado el tribunal del Sanbedrin 
npara recibir qualqulera informa- 



»,cÍon ñvorable para el reo, y sos« 
M pender la execucion- de la sen- 
wtencia) y declarar delante del 
M Sanbedrin la verdad , y de lo 
M contrario es reo de la muerte de 
„un inocente («)." ni^t 1^ IH'JCtD 

ini« V^^^Mo MO D«i imios 

nnfi b5 *iois nnwi o^D^n 
01D1 n^s \nTioi \n m^D 
inwn T]^r\^):) na i:iotD pim 
<3tt?i) p ^iri) i>:fl^ \nnDoi 
mnay ñas ^jjií^fl CDipoo 

73 vnn» ^3'i7ai w^i mn 

pIN \^VmV Pero con Je- 

sucbrísto 00 observaron ninguno 
de estos privilegios ; le llevaron 
desde Cay^ á Pilatos; le entre*- 
^ron al instante después que le 
juzgaron, sin ex&minar debida- 
mente á los testigos (b) y y desde el 
mismo pretorio le pasaron al su- 
plicio para ser crucificado, sin ob^ 
servar el drden acostumbrado eo 
semejantes juicios: Umpoco le dié^ 
ron pregoneros para proclamar sa 
.nombre y el de^su familia, con 
los de los testigos para dar á cono- 
cer su causa al público , por si aca- 
so hubiese uno ú otro que hablase 
en su &vor; todas sus prerogatl- 



Cd) Taím^MM^ftom.Sánbtúr^e.^pt^, (*) Z*íd, c. $. #f «. 
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él f y sti lengua le llenaría de injurias , blasfemias, 
oprobrios y vituperios *; y en lugar del amor « P/o/m. ios. x. 
celestial , que les profesa el Mesías , dedararian 
contra él falsedades y mentiras * : todos conspirar * ii>ídem. 
rian contra su Redentor para hacerle perder la vir 
da *: aquel que come en su propia mesa, de su * i¿.i>/a/nf.s4. 
pan ; aquel con quien comunica los secretos de su 
corazón * se levantaria contra su persona , y le en- * Putrn. S4« is* 
tregaria en manos de sus enemigos; sus mayores 
amigos le abandonarían en aquella hora funesta; 
sus opositores se burlarían de él*diciendo, que pues • p^* «i. ». «• 
esperaba en el Señor ^ este vendría ahora en su ayu- 
da y si fuera verdad que le amaba * ^ . Mas no se * itid, v. 9* 
contentaria el pueblo lleno de iniquidades con ma- 
tar al Ungido de Dios; no se satisfaría su furor, su 
rabia y su violencia , dice David *, con hacer mo- * Psarm tt.is. 
rir y cortar de la tierra de los vivientes á su Rey 
y su Salvador » no, le pasarian sus manos y sus pies, 
le clavarían sobre el árbol , le fixarian sobre la cruz 



vas le negároD iniustametite; „pues 
M desde la angustia de los tormen- 
M tos con que le afligieron, 7 del 
«» tribunal de la Justicia, le lleva- 
■Mfon á la exeoucion^ nadie pro- 
.n clamó su generación ni su cau- 
nsa, y le crucificaron cortándole 
«de la tierra de los vivientes: así 
M^lo permitió el Sefior , pues el Me- 
^,sía8 fUe muerto por los pecados 
««del mundo.** Este es, según nii 
humilde parecer , el sentido de es^ 
te verso de Isaías; y creo que eo 
lugar de *1^19i9 « como está en la 
Biblia hebrea del dia» se.debe leer 



ySlíD ó "IXID , pues asi leyó San 
Gerónimo: de otro modo no tiene 
sentido alguno. 

7 Para mejor entender el texto 
es necesario leer con reflexión jos 
Salmos XXI, XXXIV, U V, LXVIII 
y CVIII , pues todo lo que sucedió 
á Jesucbristo, según la relación de 
los Evangelistas , lo anunció David 
con la mayor daridiad : Jesucbris- 
to mismo aplicó el verso 19 del 
Salmo XXXIV á si mismo; y el i» 
8, 9,18,19 y 23 del Salmo XXI los 
explicaron los Evangelistas de Te- 
sucbritto • y asi de todos los demás. 
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como SÍ fuera maldito de Eíios , aquel que lleva so- 
• iTff.ss* V* • bre sí el castigo del pueblo*' : y este que sana con 

sus enfermedades á muchos , y es siempre el mismo 
bienhechor de los hombres , aun de sus mismos ene- 
migos , no dezaria en estas agonías » en la hora de 
esta muerte afrentosa , clamar á su Dios , á su Pa^ 
dre y Señor , pidiendo perdón por estos contrarios 
• •'• '*• suyos y perseguidores * , los quales alejarían de él 
todas las consolaciones: en aquella hora obscura 
de dolores , de penas , de sufrimiento y miseria , en 
la cruel sed de la angustia y de los tormentos le 
P/.6t.is. «6. ofrecerían hiél y vinagre * para burlarse de su Re- 
dentor y aumentar sus penas ; y llenos de crueldad, 
de venganza y de friria , y obcecados con las deli- 
cias del mundo y solo buscarían como despojarle de 
la poca ropa que tenía para cubrir su cuerpo; y los 
executores de su cruel muerte repartirían entre sí 
• iMd. «I. i^. sus vestidas , y pondrían en suerte su túnica * . Pe- 
ro el Dios de la verdad y de la justicia se levan- 
taría por su causa , mostraría su indignación por el 
hecho mas iniquo; y^pues en aquel día (dice Amos 
f»por inspiración del Dios de los exércitos) agita» 

t Moyses maodd en la Ler no íl#m ; y S. Pablo las escplictf en tn 

dexar el ajustídado pendiente de Epístola á los de Gálata (b) diden- 

la horca mas tiempo que el del do ««que Jesudiristo, que ftae cni^ 

dla de la execudon ; pero que án-^ ,, dficado sobre el árbol de la crua, 

tes de la nodie le baxasen del su- ;,f\]e hedió por nosotros maldi-» 

pUdo 7 le sepultasen, dando por „don, para redimirnos de lo que 

razón estas palabras singulares (tf): MÜilminó la Ley sobre los peca« 

^lí?n D^ní^Jfc^ Vhhp ^^ ütdama^ «dores.** Cbrittus not redémit d# 

kdictut a JDeo ert^ fui penda in nuíedicto iegu^factut..*. 

(a) Deuter* az. ta* "W Cap: s* v. xs. 
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»>ria los fundamentois de la tierra....; el sol se ocul- 

$y taria en medio de su carrera , y cubriría la tierra 

»>de tinieblas*/' Ageo lo confirmó diciendo „que • Amos 9. 9. 

»> el Señor baria temblar (en el dia en que el De- 

99 seado de las naciones fuese muerto) los cielos , la 

f> tierra, el mar y el universo todo *:'* y Zacarías • ^^^.«.v.t.s. 

con palabras clarasfy expresivas anunció „que el dia 

99 conocido al Señor (en el que el Mesías sufriria) 

99 no tendria ni luz ni obscuridad , mas hacia la tarde 

M de aquel mismo dia saldria la claridad ♦ ^ .** * ^«*- »4. ?• 

Parece , según la descripción que hacen los Pro- 
fetas del dia de la redención en que el Mesías 
cumpliese la Ley , que toda la naturaleza se mo- 
vería viendo morir su Redentor , la luz del sol se 
retiraría de la tierra , el sol se escondería , los fun-? 
damentos de la tierra temblarían '^; pues el Señor 



9 La pintura que hace Zaca- «tiempo, porque lebova reynará 
rías del dia eo que el Salvador pa- „sobre toda la tierra , y los fieles 
deció, es verdaderamente elegan- » morarán en Jerusalen , la qual 
tisima, y en un verso nos informó „ jamas será destruida/* Este dia 
mas que todos los historiadores y obscuro era el dia en que el Salva- 
poetas de los Gentiles pudiesen ha- dor del mundo Aie crucificado por 
cer eo muchos volúmenes. £t erit los pecados de los hombres, quan- 
diet una , dice el Profeta inspirado, do el sol retiró su luz de la fkz de 
^uae nota est Domino , non dier «itf- la tierra ; pero en la tarde de aquel 
que nox : et in tempore vespert trít dia , después que el Salvador cumr 
lux, Et erit in die illa: Exihunt plió toda la Ley y los Proi^tas, y 
aguae vtvae de lerusalem, • . » „Será murió , la luz del Evangelio y del 
nun dia, el qual es conocido' al pacto nuevo empezó á iluminar el 
„ Sefior, que ni será dia ni noche; mundo; y el agua de la purifica* 
„ mas en el tiempo de la tarde ha* don salió en el propio dia de Jeru- 
„ brá luz , y en aquel mismo día salen para purificar á todos los ha- 

„ saldrán de Jerusalen aguas vivas, hitantes del orbe 

„ las quales se extenderán á todas 10 EltextodeHabacucnosde* 

n partes : no fiUtarán en ningua dar^ la razón del movimiento de 
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saldría entonces para salvar á su pueblo , y esto 
por su Mesías 9 el qual redimiría al mundo con su 
muerte , y libertaria á los pecadores de la pena eter- 
na con su pasión''. ¿Qué cosa mas clara /mas yi« 



la naturaleza quando fíte cmciii- 
cado el Salvador , pues dice (d) : vi" 
diruut te 9 et dolueruiU montes i guf 
get aquarum tranríit, Dedit abys» 
eus vócem sttam : altitudo manue 
lua* lev0vit, Sol et luna tteterunt 
in habitaeulú fuo^ in luce sagifta^ 
TMfH tuarum , ihunt in ifilendare ful^ 
gvranti» baitae tuae. I» f^emitu 
eoneuicéhiti terram infhrore obstu" 
pefactet gentet, Egressut e* in ra» 
íuHrn populi f«i: in latutem eum 
Cbritto tito. „Vléroote los mon- 
n tes, y te temieron; la inunda- 
mCíoo de laa aguas ptaó; el aMs- 
t, mo dio su voz ; la hondura alzó 
tfSus manos (6); el sol y la luna se 
«, pararon en su estancia ; á la luz 
„ de tus saetas anduvieron , y al 
„ resplandor de tu resplandeciente 
„ lanza : con ira hollaste la tierra; 
ncon fliror trillaste las gentes ; sa- 
„ liste para salvar tu pueblo, para 
M salvar con tu Christo.../* {Qué 
hermosura ! I qué elegancia ! í y con 
qué claridad no habló este Proftta 
del suceso mas grande, de la pa- 
sión deChristo, que padeció la ira 
de Dios por los pecadores, á quie- 
nes salvó con su muerte!.... ¿Quién 
halló jamas entre todos los poetas 
Gentiles un troco de poesfa que 
^ueda compararse con este 1 
' zz La total obscuridad del sol« 



^ue sucedió á la hera del medio- 
día, y el temblor de tierra quando 
el Hijo de Dios entregó su alma en 
manos de su eterno Padre fUéroo 
registrados por los Evangelistas en 
presencia de todo el mundo (pues 
los Evangelios se publicaron en el 
tiempo en que vivieron todavía 
muchísimos asi amigos como ene- 
migos de su narración ), sin que na- 
die jamas se atreviese á contrade- 
cir un hecho tan notorio y univer- 
salmente sabido ; pero no eran los 
Apóstoles los únicos que testifica- 
ron esta verdad , también los mis- 
mos autores Gentiles de aquel tiem* 
po , que eran los mas crueles ene* 
migos de Jesús crucificado , y los 
mayores opositores del Evange- 
lio, notaron estos sucesos admi- 
rables, cuya legitimidad y verdad 
es incontestable (c). La total ob»- 
curidad del sol al mediodía no fiíe 
líi pudo ser un eclipse natural, co- 
mo algunos incrédulos han queri*^ 
do persuadimos; pues la pasqua 
de los ludios, celebrada en plena 
luna , en que sucedió esta, hace 
que un eclipse de sol sea imposible 
en aquel tiempo: ademas de esto, 
la total obscuridad de un eclipse 
de sol dura únicamente poco tíem- 
po; pero el Evangelio dice que las 
tinieblas y la obscuridad en el tiern* 



{a) Habac. e, s.v, zo.... (b) Compárete este ver so con el 9 iel cap. 9 
Ae Amét. (c) Pbleg. deOlymp, ap. Sm^, Cbron. p, z88. edit, Scalig. 
Afincan, ap. Mut^. Vemonetr, Bvang. /• S. c* t. 
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sible ni mas expresiva se halla anunciada por los 
Profetas que la muerte del Mesías ? sin embargo 
que estos mismos declararon su grandeza , su mag- 
nificencia , magestad y gloria ; pues al mismo tiem- 
po que profetizaron de su nacimiento, en Betle- 
h'em * , aseguraron que es el Gobernador etefno , el * ^*^*» «• •• 
Xefe sin fin , cuya generación es desde el principio 
de los diasy desde la eternidad. Quando hablaron , 
de su muerte inocente, de su cruel pasión, y de 
su fin trágico * , añadieron al mismo tiempo, no • i*<w. 53.ro. 
"obstante toda esta miseria-, que este mismo es el /•• 
Mesías, cuyo reyno es perpetuo j y cuyo gobierno 
como los dias del cielo *. Anunciaron Su desíion- * ^««-t.^. 
rosa muerte entre dos malhechores , y su sepultura 
en el sepulcro del rico * , afirmaron que sus dias no * ''**• "• «• 
tendrán fin, y sus años serán perpetuos. Le publi- 
caron algunas veces baxo el nombre de Pimpollo ó 
RenuevQ que sak de la tierra*; y al mismo tienr- * ^f^* «s- «• 
po le llamaron lehova el justo, esto es, el Eterno 
sin principio ni fin. Mas no se contradixéron estos 
varones inspirados , ni puede el Espíritu de la ver- 

po de la muerte de jesuchrifíó, tud («)• tos antiguos llaMDoí"'éd 
duraron tres horas, y por tanto no 3g jráron ésta maravillosa ¡obscti- 
puede ser un eclipse natural , sino ridad del sol , pero en lugar de 
uno de aquellos prodigios con que confesar á Jesuchristo por Dios y 
Dios se dignó acreditar la divinl- Salvador, atribuyeron (como hizo 

'dad del Redentor, obscureciendo ' en 5'tra. ocasión el obstinado- Fi- 
el mundo al tiemp¿ que el Salva- radn) estas tinieblas y 'este tétñ- 
'dorlcompletó sü redención , coirfo blor^'de lar tierra á- la ira del Seübr 

"^lilzo en Egipto en el tiempo qiie -contra el mismo Jesuchristo. iQaá 
sacd su pueblo de aquella esciavl- necedad ! i qué insensibilidad ! • 

(a) V, S. Aug, Efisu 199. c. xo. «. 34. S. Cbrisost, m Mattb. Hom, 89* 
gt Tertid, Apolog. «• 4« . • . 

TOMO II. BB 
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á Satanás, destruyese el pecado , y conduxese al 
mundo la eterna Justicia , justiíicanda con su muer* 

• uai.$$ %iu te á muchos * . 

La mayor parte de los pasages de la sagrada Es- 
critura citados arriba para probar la verdad que he- 
mos expuesto, los explica el Talmud del mismo mo- 
do que yo lo explico , como se ve claramente en el 
tomo intitulado Sanhedrin '^, en el antiguo Zohar^ 
Y en otros. Asimismo el famoso Rabi Moyses, 

• tWIO ^51 llamado el Expositor * , en su Comentario sobre el 

^** * libro del Génesis, asegura que Satanás tentaría al 
Mesías quando naciese, el qual se sujetaria'á todos 
los dolores, sufrimientos, ultrajes é injurias; y aun- 
que esta tradición antiquísima , y confesada por to- 
dos los Judíos se halla al presente muy desfigu- 
rada eii la. relación de .dicho Rabino, ,sii> embargo 
su testimonio prueba constantemente la verdad de 
lo que he expuesto sobre las profecías. Ninguno 
de todos los Rabinos antiguos , nadie en todos los 
Talmudes , ni aun en el de B^bUoma , hubo que 
no conviniese en que al Mesías y á su pasión se 
dirigen las proiecías ,dtád^> '^¿ todos los antiguos 

iS Sanbedrin « eap. 4 «f xz. Lib,. siae tt generathnk ehu. Aít Satam 

Medra* Bea* Sueab , capé HabaliL eoram eoi Domine fUimdi permitté 

¡Jb. Jmdra* Sbir barbirim* Zobar me^ et adverfábor Mesiiae 4t gene^. 

hfGemf^etaÜa*, ¥atiwiHuf.lH9itéJ>9ut%wmp9i^ 

o S4 ' Para no mblestar á mil lec-i Mf contra cvm* \Mt, ntmuf Saiatí 

torts^coñ una'dutaj tao. larga átí ka ofHdiiw. in boc,^ cgodutruam 

hebreo f /la ha traducido al.latittf ipsnm de mundos 9^umtamen nea 

y dice asi: J9^;r igHim^atan wMmHUnegentratí^nieafúmamega 

eoram Deo : I>oiinne «Btmd'it bo^ lu^' dúttmam, Moaque coepH J>eut san^ 

men enb, gioriae tuae «Jrr9(ia.r«Mfi^. etw tcsuicmn M^riat ágne dimita 
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unánimemente lo explicaron así, pues en aquel 
tiempo la recibida tradición estaba todavía mas pu< 
ra y menos falsificada; pero los Judíos modernos, 
que con malicia diabólica intentan obscurecer las 
profecías y falsificar su antigua tradición que ha* 
bla del Mesías , fingen otras nuevas , y. explican la 
^agr^da Escritura según su propia fantasía , contra- 
ria a la misma letra del texto , opuesta á la narra- 
ción en general y al sentido literal del mismo pa«^ 
sage, poco favorable a la sublimidad y elegancia 
con que los Profetas acostumbraron haÚax en otras 
ocasiones. ¿Cómo, por exempló, se puede apli- 
car el Salmo. xxi á la Reyna Ester, ó el capí- 
tulo Liii de Isaias á Moyses ó a Josías, á Je- 
remías y al pueblo Hebreo como una persona '^ ? 

tuHt apud te huiufmodi etuHt ^oA ts Groclo, que asegura en un¿ 

Atturwn^ét ut peecata eortm indu^ de sus obras (b) qae el cap. 53 dé 

$ant fe in iugtím grave , oíuli enim Isaias no se puede expíltaír liéerál- 

tui wm ffidehunt turnen ^ et' mires meóte de ninguna o^ra persona si- 

tuae audient opprobrium magnum^ no de Jesuchristo, se retractó en 

nasuf tuut odorabit faetorem , et ot btra {e) , alegando que desde el 

fitum guttobit émaritiááifutm^ ad^ vécsa ? del cap. 5s faasüi el fin del 

taetébitqué Vmgw» patato tuo\^et S3) habla el Profeta literalmente 

Baer'ebit cutir füaoffibus tids^ ct^ de Jeremías; y si se entiende al- 

teHuabitarqite fortitudo toa a tuctu guna proftda de Jesuchristo en 

ét gemitu. Estne ergo vútúntat tua este pasage , es únicamente píx el 

Ih áf% Si emfn^tu super te baec sentido figurado y misterioso 

naeeperit , bene qmdem erit ; sin Esta aserción abominable de Gro-* 

autem , ecee ego abigam ea ex nune, ció no es nueva , pues un Rabino 

Mespondit Messias f Domine mun^ la fndicd antes que él (<Í);'pero 

41, ego taetus suscipio super me ex&minando bien lo que dkfé, se 

fribtdationes istas , et tormenta eo nota desdé luego su iRilsedad, poH 

poeto 9 ut in diehus meis vivifices que Jeremías no tlacid de padrea 

ínortuos {a), • • • . pobres y humildes 4 no salid comei 

(0) Sxpos,Ub*Qenes.lLMoys.líadars. (b) DeVíerit.Relig, ehrist^ 
I*5*c«x9« M OrotfComtnent*inísaf, (d) R,SaadiasOaonin Isai* $9m 
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tras mayúsculas ó minúsculas que se hallan en la 
Biblia hebrea ; de los caracteres inversos y colgados 
que se encuentran en ella ; sobre la grandeza de las 



lectura de la Biblia con panto». 
S. Gerónimo lo notd en varias oca- 
siones; por exemplo, en su explica- 
ción del verso lo, cap. ii, de Oseas; 
en el verso 3 , cap. 1 3 , del mismo: 
en el cap. 3 « vers. 4 y s« de Haba- 
cuc; en el verso as, cap. 9, de Je- 
remías ; en el verso 14 , cap. 36 , de 
Isaías ; 7 en el verso 9 , cap. 31 , del 
mencionado ; en el cap. tt , v. 18, 
de Sofbnías , y en su Epístola 26 á 
Evagrlo. Tampoco habla tales pun- 
tos hasta quinientos afios después 
del nacimiento de nuestro Sefior, 
pues ninguno de los dos Talmudes 
hace mención de ellos ; y aunque 
en varios lugares de estas obras se 
ve la precisión de hablar de ellos, 
si los hubiese en aquel tiempo; lo 
contrario se nota en dichos libros; 
particularmente en el Talmud Ba- 
bilónico (fl) se explica el verso 2$ 
del cap. X9 del libro del Deutero- 
nomio de un modo que prueba coa 
la mayor claridad que en aquel 
tiempo no habla puntos en la len- 
gua hebrea. No menos pruébalo 
reciente de la invención de los 
puntos la constante y escrupulosa 
tradición observada entre todos los 
^Judíos en todas partes, esto es, 
'^ue en sus sinagogas no pueden 
ieér en público en otra Biblia he- 

^ • * « ' ' ' 

brea , sino en las que no tienen 
puntos n| versos y capítulos; y 
quando antes de la lectura solem- 



ne que hacen levantan lá Biblia 
sin puntos para mostrarla al pue- 
b^, este con voz alta dice: Btte 
es el libro de la Ley ^ue not dio 
Moyjeti y si se halla un punto, 
un verso, un capítulo en el libro 
de la Ley, su lectura está prohibi- 
da en la sinagoga según las cons- 
tituciones Rabinicas (¿), por no 
ser como la Biblia original y te- 
ner mas que recibieron de Moyses 
y de los Profetas. Lo que algunos 
oponen contra la novedad de los 
puntos del verso 18 del cap. 5 del 
Evangelio de S. Mateo , prueba la 
Ignorancia de estos hombres en la 
lengua griega , pues Ut» «r , mfuit 

%9f§ttit «v /«» v«f fXJ^» ívirl <ril N/M, 

««« &r trkfr» >ir» est& muy bien 
traducido en la Vulgata por lots 
unum , aut unía apex non praeterihit 
a lege^ doñee omma fiant* La voz 
griega iiif«<« significa apex^ esto 
es, él punto 6 la raya que forma 
la cabeza d el pie de la misma le- 
tra , lo que se llama en hebreo ytp 
"y que corresponde perfectamente 
á la voz xif <ti<t : los autores grie- 
gos antiguos se sirvieron de esta 
voz en el propio sentido, como 

No/cK xtfcfoir, iéegit apicem , 

y explican la voz *íf¿t9, por ^p«/m- 
/úe^TcTc «xfor , la extremidad de ta 

letra. No hace m^s fuerza la o1>- 
jecion de algunos diciendo . que na 
se halla lengua sin vocales $ y dé 



(0) Sababat, cap* tu tóbrt el v. %% cap, 19 del J^euter* ib) lab* ían 
dea bilcotb Sefer tbora* 
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letras finales , la forma y figura de cada una de las 
veinte y ^^ ^^^ alfabeto, no dexando pasar sin ex- 
plicación la cabeza recta del Akjphy ni el pie tor- 
cido del Thau. Pero todo este artificio Rabínico, 
que se dirige a deslumhrar a los Judíos de las ver* 
dades anunciadas por los Profetas , se descubre no 
solo por las muchas versiones de la Biblia, que des-» 
de luego clamaban y claman contra él , sino tam« 
bien por los libros de los antiguos Doctores He- 
breos , que no solo explican estas profecías del mis- 
mo modo que las he explicado , sino también se no- 
ta con la mayor claridad que su exposición se opor 
ne generalmente contra la Masora y demás expli- 
caciones modernas de los Judíos. 



esto sacan la conseqüenda que los 
puntos hebreos son antiguos y ne- 
cesarios; mas no solo es este prin- 
cipio una falsedad visible y noto- 
ria , pues ninguna de todas las len- 
guas orientales los tuvo antigua- 
mente, ni la lengua samaritana 
los tiene aun el dia de hoy , sino 
que es bien sabido que la lengua 
hebrea tiene algunas letras que no 
pueden ser menos que vocales, las 
quales los Setenta, y las demás ver- 
siones antiguas las explican así, co- 
mo por exemplo, Alepb^ He^ Vau^ 

jod En fin ninguna de las opo- 

siciones de los defensores de los 
puntos tiene fuerza alguna ó va- 
lor para deshacer los argumentos 
sólidos que se presenten contra 
ellos: los puntos no tienen otro 
mérito que hacer perder el tiempo 
¿ los jdv^pes que intentan apren-: 
TOMO II. 



der la lengua hebrea ; ademan cau- 
san sin duda alguna una alteración 
notable en el texto, obscurecen 
muchísimos pasages de la sagrada 
Escritura , y fueron inventados á 
propósito por los Judíos en oposi- 
ción á la Religión christiana. Pero 
no quisiera que entiendan por lo 
dicho arriba , que yo desprecio la 
verdadera y necesaria gramática 
hebrea ; lo contrario he demostra- 
do en el discurso de esta obra , 7 
creo que no puede hallarse perso- 
na alguna mas escrupulosa en esta 
parte que yo , como lo verá el pú- 
blico en una disertación mia , que 
he leído en la Cátedra de Historia 
literaria de ios Reales Estudios de 
esta Corte , sobre la verdadera 
gramática y enseñanza de la len- 
gua hebrea, la qual.se publicará 
Juntamente con otras. 

ce 
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De todo lo dicho se ve con la mayor darídad 
que el Mesías prometido y anunciado por los Pro- 
fetas es el Niño admirable , que se llama. el Padre 
de los siglos venideros, el Hijo glorioso, cuyo nom* 
bre es lehova el justo; y como le proclamaron los 
» Profetas por el Rey glorioso, Salvador magnífico 
y Redentor magestuoso, así le declararon por el Po* 
bre y Afligido, Sufrido y Paciente; y como le anun- 
ciaron por el Mesías eterno y- Príncipe sin fin , así le 
pronosticaron por el Cordero llevado al matadero, 
el Conquistador y Vencedor, que habia de sufrir la 
muerte mas cruel ; pero triunfaría sobre ella y so- 
bre el sepulcro , porque el Padre de los cielos no de- 
xaria el alma de su Ungido en el infierno, ni que su 
p/tf/«.ts.xo. Santo probase la corrupción * del cuerpo en el se- 
pulcro '^ : y aunque le causaría por la tarde lágrí- 



17 lA palabra original hv^ 
que la Vulgata traduce Infemut^ 
dgoifica propiamente un lugar 
en que se deposita el alma, pero 
ao para que esté en él perpetua- 
mente, pues la nii de esta pala- 
bra es bíXV% prettmr^ y su Idea 
primitiva es una cora da4a par al* 
guH tíempOf con el fin de devolver» 
itf : 7 esta voz h\)X^ • 6 rh\)X^. 
que se halla tantas veces en el vie- 
jo Testamento • nos presenta la 
verdadera idea de la doctrina ca- 
tólica del purgatorio , 6 el lugar 
de la deposición del alma para 
purgarse, y satisñicer por medio 
de penas por los pecados perdona- 
dos con la sangre del Salvador; 



poes aunque Dios anundd por bo- 
ca de Natlian el perdón del pecado 
de David {a) , con todo no dexd de 
castigarle con la muerte del nifio 
nacido de Betsabé. Ana, la madre 
de Samuel , no ignoró esta doctri- 
na, pues la declaró en su cántico 
profético diciendo, J>omnutmor» 
tífient et vhnficat, dedneit aá mf^ 
«or (bn^) et mblevati ni la des- 
conoció Judas (b) Macabeo, que 
juntd doce mil dracmas desplata, 
y las envió á Jerusalen para ofre- 
cer sacrificios por los pecados de 
los muertos. Por tanto en toda la 
sagrada Escritura donde se halla 
esta palabra no tiene otra signifi- 
cación que el Ivgmr de dépósitoi 



<s) a. Rii* e» tu 9* X9« X4« (b) a. JMM. xs« 4S. 
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mas con su muerte * , le llenaría de alegría por la • p^aim. t9. x. 
mañana con su resurrección* '*; le alargaría infi- » iw¿. v. 4. «. 
nitamente sus días por haber dado su cuerpo hasta 
la muerte * , y en sus manos prosperarían los de- ' i<r4« ss. 13* 
seos del Señor : sería curado de la herida que de- 
bía padecer para sanar á los hombres; y después 
del segundo día sería vivificado , y al tercero resu- 
citado * *' . Job anunció la resurrección del Mesías • ot^^ 9. t.% 
_^con las palabras mas claras y expresivas , pues este 
santo varón en las mayores penas y aflicciones, 
quando sus compañeros , sus amigos , y su propia 
muger le ultrajaron y le injuriaron , y quando per- 
dió la felicidad temporal , se consoló con la resur- 
rección de su Redentor * , por el qual y por cuyo * '^' ''• ■*• 
mérito resucitaría , tendría la eterna gloria , y le re- 
compensaría el Señor por los trabajos que padecie- 
se en esta vida*^. ^ 

mies las penas del infierao nos numiquiaipsteepttyttténahitnor. 

. las plata Isaías de otro modo , di- percutiet , et euraüt nos. Vivifieábit 

.dendo de los condenados : Ver^ nos pott dúos dies: in die tenia tt^ 

mis eorum non morietur , et ignU etítábit ñor , et tnitemus in conspeetu 

eorum nonextinguetur (a). Véase en eius. En este pasage se hace otra 

.los cap. 8 y zs de los Actos de los vez visible la mano falsificadora 

. Apóstoles cdmo explicaron 5. P&- de la Masora , que dividid el pri- 

.dro y S. Pablo el citado pasage mer verso del cap. 6 , poniendo la 

del Salmo XV. mitad de él al verso último del 

x8 El texto dice: 2>omtne edu^ cap. s« y con la otra mitad em- 

xitti íA infamo anhnammeamisai'^ pieza el cap. 6, pues su principio 

tfOTti me a dereendentibut in la^ en la Biblia liebrea es este: ^^^ 

-eum jid vetperum dtmóni&itnr fllíl^ ^ riDWit Venite^ et «*- 

Jietus: et ad matutinum taetitia. vertamut ad Dominum , ven y vol« 

X9 El texto de Oseas dice: in veremos al Sefipr* 

-trihulatíone suamgmeeonsurgent ad ao Véate la nota 13 y la s¡6d$ 

me ; Vemte% et revertamur ad Domi^ la Carta IV del tomo primero. 

(«) Irtff • cap. 66» 9. «4. 
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Los Judíos jamas se olvidaron enteramente de 
la promesa de la resurrección del cuerpo por me- 
dio de la del Mesías ^pues según el Talmud creen 
que el Mesías será el primogénito de la resurrec- 
ción}: y aunque algunos del pueblo, por no com- 
prehenderla, la negaron, como hicieron los Sadu* 
ceos y los Samaritsinos, sin embargo estos siempre 
fiíéron excluidos del número de los fieles, y sus 
obras se han juzgado indignas de tener lugar en el 
canon de los libros sagrados " ; y aun entre los Gen- 
tiles se hallaron varios de sus sabios que tuvieron 
conocimiento de esta tradición antigua y verdadera, 
revelada por Dios desde el principio , y confiada 
á los elegidos y á los prudentes ** de su pueblo, 



ti Los Saduceos no admitieron 
los escritos de los Profetas, sino 
únicamente ios de.Moyses; y por 
«so quando Jesucliristo los anpiyó 
sobre la resurrección» se la probó 
por el Pentateuco diciendo («): Por 
io que mira á la resurreedom de 
tot mmertos imo leuteU la* palo^ 
brar fue Dio» os dice iby, To i«y 
el JDiox de jtbratmm^ y el J}iaf ée 
Ixaact y el JHar de S^aeobl ifoee 
JHos de muertos^ sime de vivos, Es- 
te argumento liizo callar á los Sa- 
«biceos, como refiere el sagrado 
Texto; pero los Profetas habláitm 

con la mayor claridad de la resur- 
rección, como se ve en Isaías ca- 
pit. aó, V. 19. y cap. 66. v. 14, eo 
Daniel c. xfl,v. % ; en £zeqoielc37, 
▼V. I , a-; en Job cap. 19, V «5; en 



él Salmo cm, ▼. «9 y 30; en Oseas 
cap. 6, yy. 2 y 3 i en el libro de la 
Sabiduría cap. 3tW.i,2y3;yen 
el Eclesiastés cap. 46 , y. 14* 

as Los Egípdos, los Pitagóricos 
y los Platónicos creyeron una es- 
pecie de resurrección del cuer- 
po (c) « no menos que los Caldeos, 
de los quales dice Teopompo que 
creyeron la resurrección y reyivir 
ficaclon de los cuerpos (i). La Me' 
tempsyeotis de Pitágoras, la trans- 
migración de las almas , la anima- 
ción de yarios cuerpos por una 
misma alma , enseflada en la e»- 
cuela de Platón, coníbrme al tes- 
timonio de S. Agustín (e), no ñié- 
fon otra cosa sino una alteración 
y corrupción de la veidadera tra- 
dición. Las máximas de Platón hi- 



A.f^*i2^''' '*^ '«'^S.6. W Pl^.i,PMt. W neo,. 
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los quaks se consolaron con esta felicidad en sus 
trabajos y aflicciones , porque «áoian que su Reden- 
tor vive , y que por su resurrección * ellos también • r«ft i9« «s. 
Uegarian á resucitar; inculcaron esta verdad subli- 



ciérón notables progresos entm 
los Judíos, como se ve en José- 
pho (a), en Philon (¿) , y en algu- 
nos lugares del Talmud , sin em- 
bargo que Porfirio mismo las aban- 
donó enteramente, avergonzándo- 
se de unos principios tan contra'* 
ríos á la misma razón natural («). 
Pero los libros sagrados de la Bi- 
blia contienen esta doctrina en su 
mayor pureza : nuestro glorioso Je- 
sús la enseñó constantemente , no 
solo en los que él mismo se dignó 
resucitar en presencia de innume- 
rables del pueblo , sino la confir- 
mó con so prapia resurrección. JLos 
Apóst(des en todas ocasiones ha- 
blaron de la gloriosa resurrecion 
de su Salvador, justificando su ib 
en Jesús crucificado y resucitado. 
S. Pablo dice á los de Corinto (¿): 
Si autem Chriitus non resurrexit^ 
inaiús est ergQ praedicatío nostra^ 
inottit est fides vestra : invenimur 
autem et faisi testes Dei % guo^ 
'túarn testimoñium diximus adver^ 
sus Deum quod suseitaverit Cbris^ 
tum , quem non susdtavit , si mortiá ' 
■non resurgunt. Pero el implo Espi- 
nosa (O, que inventó las sutilezas 
.mas abominables para combatir 
• las verdades reveladas, no podia 
deiar de levantar su mano sacri- 
lega contra la resurrección del Sal- 



vador, aunque no tuvo valor para 
negarla del todo viéndola testifi- 
cada con tanta certeza y seguri- 
dad ; inventó una explicación ale? 
górica de ella, apoyando los des- 
varios y falsedades que sacó de su 
perverso corazón , y que tomaron 
principio en su imaginación con el 
venerable nombre y la gloriosa 
memoria de San Pablo, citando 
este pasage del Apóstol en prueba 
de sus implas máximas, pues dice 
á los Corintos (/): Et pro omnf^ 
hus mortuus est Cbristus lut^et qui 
trixmnti iam non sibi vivante sed ei^ 
qui pro ipsis mortuus est et resur- 
rexit. • . . ¿ Pero qué se^ puede sa- 
car de este texto? por cierto nada 
mas sino que Cluristo murió por 
todos , y que los que viven , no vi- 
ven sino para Christo , que murió 
y resucitó: no se ve ni en este ver- 
so, ni en otro alguno de todas las 
Epístolas de San Pablo, que este 
explícasela resurrección como una 
alegoría ; lo contrario se nota que 
el Apóstol de las gentes se esmeró 
en todas sus oraciones en hablar 
con la mator claridad de la resur- 
rección de Jesuchristo (g) : Tradidi 
enim vabis in primis quod et accepi: 
quoniam Cbristus mortuus est pro 
p^ccétis nostris seeundum Scriptu^ 
rasi et fuia sepultps est^ et quia 



U) De BelU lud* lib. 3. c. 14. (b) De Gigant. p, ssi. et de Confust. 
Ung.p. 270, (c) DeCiv,Dei^lib.22,c.i2,n,2, (¿) t.Corintb.is.i^. 
ie) Epist.9^et2S.adQldenb. (/) a.Cor.s.Y5. (g) i. Cor. 15. 3. 
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me á sus hijos, y la enseñaron así en palabras co- 
mo en todas sus acciones , como hizo Abraham al 
comprar el campo de Mambre para sepulcro suyo 
y de su muger y familia; como hizo * Isaac al en^ 



reswrrejcit Urtia Me namdmm Sari" 
ptmrat.n,., Ed ei Areápago ooo- 
ftíó públicamente la resurreodon 
de los muertos («), aunque sabia 
que aquellos filósofos se ofenderian 
de elU. Si el Apdstol haUd á los 
fieles de Corinto de una resurrec- 
ción espiritual con Cbristo, no se 
entiende ni puede entenderse que 
la de Christo ñie únicamente eq>i* 
ritual y alegórica , pues seria con- 
tradecirse áí si mismo ; sino que 
la muerte y la resurrección de Je* 
sttchristo consiguió á los fieles el 
perdón de sus pecados, justifican* 
dolos en los ojos de Dios con su 
propia sangre , y santificándolos 
con su espíritu, pues estaban muer- 
tos en el pecado, privados de la 
vida espiritual, resucitaban con 
Jesuchristo por medio de su ver- 
dadera resurrección. Los incrédu- 
los modernos, y entre ellos el au- 
tor del Emilio , sintieron la debili- 
dad de las máximas implas de Es- 
pinosa, salieron en su defensa con 
nuevos argumentos abominables; 
y aunque sus palabras no son del 
•todo nuevas, pues se hallan derra- 
madas y esparcidas entre las im- 
plas obras de Cerinto , de Simón 
Mago , de los Nioolaltas, de Celso, 
de Porfirio, de los Manichéos... ., 
sin embargo tienen el mérito que 
los impios modernos las juntaron, 
haciendo de todas las heregías an- 



tiguas un solo cuerpo de oposidoo 
contra Ja sagrada Fe católica. Es- 
tos nuevos opositores y contrarios 
objetan á la resurrección de 7esu« 
christo que no tenia otros testigos 
que sus propios discípulos : „ Pues, 
M dicen, fiíe crucificado á vista de 
Mtoda Jerusalen, debia también 
„ resucitar en presencia á lo me- 
ónos de los que presenciaron su 
V, muerte, para que estos publicasen 
t,su triunib como han publicado 
„su ignominia; y haciéndolo asi 
„no serla su resurrección un pro* 
^blcma, y sus propios enemigos 
^se verían precisados á dar testi- 
„nu»iio de ella.** Pero ¿quién no 
observa en estas palabras la mali* 
cia y la ignorancia de sus autores? 
pues exige del Altísimo hacer sus 
milagros y obrar sus prodigios 
donde él y sus infiímes compafie- 
ros quieren, y en el tiempo y en 
presencia de tos que ellos eligen: 
piden que Jesuchristo hubiese re- 
sucitado en presencia de sus ene- 
migos para hacer su resurrección 
creíble: bien está; pero ¿no resu- 
citó en efecto Jesuchristo en pre- 
sencia de sus mayores contrarios y 
opositores? ¿quién eran los cent^ 
nelas , y. los guardas puestos por 
los Sacerdotes, Fariseos y Escri- 
bas? ¿eran estos sus discípulos, 
sus Apóstoles, ó sus apasionados? 
por cierto que no , pues de las paj« 
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terrar á su f adre en el mismo sepulcro de su ma- 
dre Sara, como hizo Jacob * mandando á sus hijos * o«w*4r.sob 
le llevasen desde Egipto hasta la Tierra de promi- 
sión para enterrar sus huesos con los de sus padres; 
y Joseph , que mandó a su posteridad le llevasen 
al tiempo de la redención de aquella esclavitud á * 

labras del Evangelista San Mateo 
se prueba que los guardas del se- 
pulcro de Jesuchristo eran de la 
compañía de soldados que tenían 
los Judíos para la guarda del tem- 
plo (tf), y no de los soldados de 
Pilatos (b)iAit mis Piiatuí: Hube- 
tis eustodiam , ite , eustodite sieut 
seitís. ¿Y no sabían los Príncipes, 
Sacerdotes, Escribas y Fariseos con 
la mayor seguridad, después que. 
sellaron la piedra del sepulcro de 
Jeáuchristo, que este resucitó? En 
esto no puede haber duda alguna, 
pues ellos mismos , persuadidos 
por él testimonio de los guardas 
que pusieron , los quales eran de su 
propia fkcdon, y por lo que ob- 
servaron en la muerte de Jesu- 
christo, daban dinero á los centi- 
nelas porque dixesen que mientras 
dormían, sus discípulos robaron su 
cuerpo; y aunque este mismo tes- 
timonio lleva consigo las señas 
seguras de fólsedad, pues dur- 
miendo los guardas no puede ha- 
ber masiustiiicacion del robo que 
de la resurrección, por ser posible 
que uno ú otro hubiese sucedido 
en aquel tiempo en que durmieron 
los centinelas: con todo, no mas 
creerían los incrédulos de nuestro 
tiempo en la resurrección de Jesu- 



christo, como hacen con los 
mas milagros públicos que executó, 
aunque estuviesen presentes todo 
Jerusaleny Betania : digo no cree- 
rían mas si todos sus enemigos 
hubiesen presenciado su resurrec- 
ción, pues si todos estos estuvie- 
sen presentes á la sazón , 6 se con- 
vertirían en vista del gran prodi- 
gio , d no se convertirían: si se hu- 
biesen convertido , como en efec- 
to había muchos que vieron á Je- 
suchristo después de su resurrec- 
ción, y creyeron en él , los moder- 
nos incrédulos no se contentarías 
con su testimonio, por ser siempre 
de discípulos , de amigos , de apa- 
sionados. Si no se hubiesen con- 
vertido, esto es, si los que presen- 
ciasen este prodigio y maravilla 
de la resurrección hubiesen conti- 
nuado en su incredulidad, no ha- 
rían mas que los guardas, los Sa- 
cerdotes, los Escribas y otros , que 
negaron el hecho verdadero que 
presenciaron , 6 por enemistad, 
por dinero, ó por otras razones 
abominables; porque quando el 
Salvador sanaba los enfermos y 
resucitaba los muertos en presen- 
cia de la multitud, los impíos Fa- 
riseos, no pudiendo negar el hecho 
que presenciaron , le atribuían al 



(0) CMtoft. Hom. 90. hí Matth. {b) Matth. 97. ^: 
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k Tierra santa; y los demás Patriarcas y Profetas, 
pues sabian que llegaría el tiempo en que se abri- 
rían los sepulcros , y saldrían de ellos los que dor- 
mían en el polvo , los unos para gozar la eterna glo- 
ría con el Mesías, que murió y resucitó, y los otros 
para la perpetua pena * • 



poder de Satanás; 7 no menos ha- 
rían estos con la resurrección del 
Salvador si la presenciasen, di- 
ciendo que Satanás se vistld de un 
cuerpo de ayre semejante al de Je- 
suchrbto para engafiar al mundo. 
Ademas de esto sus propios discí- 
pulos , sus mayores amigos no es- 
taban mas dispuestos para creer su 
resurrección que sus mismos ene- 
xnigos , hasta que ellos mismos le 
hablaron, le tocaron.... ; y estos 
hombres pobres, afligidos, y perse- 
guidos por los grandes, por los 
Príncipes, por los Sacerdotes y por 
los Fariseos , con una sencillez ma- 
ravillosa, y una sinceridad natu- 
ral, declararon lo que vieron, y 
anunciaron la verdad que presen- 
ciaron : su crecido número , su po- 
ca experiencia en las intrigas del 
mundo , la inocencia que se nota 
en sus declaraciones, la santidad 
y pureza de su vida , su conducta 
irreprehensible, su moral mas pu- 
ra , enemigos mortales dé la men- 
tira , castigando severamente á un 
discípulo que &ltd á la verdad en 
una cosa de muy poca importan- 
cia (jíct, sO« su constancia inven- 
cible; estos sostenían este testimo- 
nio de la resurrección de su Maes- 
tro en la prisión , delante de sus 
Jueces , en medio de mil tormentos 
y crueldades, eo presencia de sus 



mas fieros enemigos, en la misma 
hoguera , alargando su pescuezo al 
cuchillo, extendidos en la cruz. • . . 
¿Quién puede dudar de la verdad 
de su deposición? ¿quién puede 
negar sus palabras ? pues un hom- 
bre puede sufrir la muerte por un 
punto de doctrina que cree verda- 
dero, y es sin embargo falso ; pero 
¿quién sufrirla la muerte mas cruel 
para atestiguar un hecbo por cier- 
to , sabiendo que es fítlso? Bien ; y 
muy bien observó el sabio Pascual, 
gue es fácil creer á testigos que se 
dexan degollar en confesión de sn 
testimomo. No menos prueban la 
verdad de la resurrección de Jesu- 
christo las prodigiosas conversio- 
nes que hizo en aquel mismo tiem- 
po la predicación de los Apósto- 
les y demás discípulos que predica- 
ron al Salvador crucificado y resu- 
citado, derribando por todas par- 
tes los templos de los Ídolos, suje- 
tando á Judíos y Gentiles á creer; 
y el ver que los que causaron la 
muerte del Mesías, y 00 quisieron 
creer su resurrección , están derra- 
mados por todo el mundo , testifi- 
cando con su infeliz estado la 
muerte del Salvador ; y con la ba- 
xeza, en que se ven despreciados 
y abominados de todos, su glorio- 
sa resurrección , no menos segura 
que admirable. 
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DE LA ASCENSIÓN DEL MESÍAS^ 

r BS SV SSOUIfBA rSWIBjL 

X^el Mesías , el Padre de los siglos venide- 
ros , vaticinaron los Profetas , que brotaría como 
un renuevo de la Real familia de David ^ de la no- 
ble Tribu de Judá, que nacería de una virgen en - 
Betlehem , seria ofrecido como víctima purísima» 
sobre uno de los montes de Moria, sepultado con . 
magnificencia y gloría, y que resucitaria conforme 
al vaticinio de los Profetas; este glorioso Salvador 
resplandecería en su reposo como el sol, y los ra- . ^ . . 
yos de su luz gloriosa disiparian las tinieblas que 
le rodearían y encubririan ; su brazo fuerte y om- 
nipotente le sostendria * , y su diestra le salvaría * ; * ^'•'' *'• *• 
se levantaría como un leopardo * , se ensalzaría co- * '^««« «3. «4. 
mo un león *, no se echaría hasta haberse comido 

X Ctreumspexi ,' et non erat aü» a Eece populuf ut laena eoniur^ 

^xiliaior : quúesivi , et non fuit qui get, et quati leo erigetur: non accu» 

Muvareti et ssl9aiftt mibi bra^ babit^Aonec devoret praedam^et oc^ 

ebium meum , et indignatío mea ipsa cisorum tanguinem bibat, ( Hebr. 

mtxiliata est mibú ÍSP<3 JÍ«*" leopardui,} . 

TOMO II. DD 
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la presa y bebido la sangre de los muertos. 
Los espíritus celestiales, los ángeles de la paz, 

* i/4i.c33*v«7. llorarían amargamente * ^la muerte de su Príncipe; 

los ministros puros , los querubines y serafines, los 
tronos y dominaciones se admirarían en vista de lo 
que sucedería con el Mesías del Dios de Jacob; los 

* jigg.*.9.7'9. cielos temblarían * , la tierra se conmovería , el sol 

se obscureceria , las peñas se partirían , y las ovejas 

* zaebar. x j. 7. del rebaño se dispersarían * : de todos sus amigos nin- 

* Lament, i. s. guno le consolaría * , por haber descendido del cíelo 

el fuego de la ira del Señor : lehova , el glorioso le- 
» zach.itttvpr. hova,' SU compañero é igual *, vendría á serpor un 

* Lam.s.v.1%... momento su contrarío *, descargaría sobre él el cas- 

tigo que merecía el pecado del pueblo ; vendría de 
Edom con sus vestidos colorados por las gotas de san- 

• itMi. 66. X. gre derramada en la prensa el día de la venganza * , 

pagaría por Jerusalen el precio de su reconcilía- 

• ibid. 40. X. cíon * , llevaría consigo el premio de sus trabajos, 

saliendo victorioso de la prisión del sepulcro ; se le* 
yantaría de la tierra para volver á su primer lu« 

• Ofie 5. xs. gar * *, para subir á lo alto, para cautivar la escla* 

• 

3 Eeee videntes clamabunt fo- decir del Hi^ de DÍ08 , que por so 
irlJ, sngeli focis amare yiebunt. ineikble amor se ofreció volunta- 

4 Calvioo en su Comentario so- rlamente para reconciliar el hom- 
bre S. Mateo , dice que quando Je- bre con Dios, como aseguró David 
suchristo estaba pendiente de la en su nombre (ft), 7 como declaró 
cruz , BUS penas le hicieron dése»- Isaías en su profecía («),qué Ua»- 
perar , 7 por eso clamó á su eterno femia^ repito, afirmar del Dios 
Padre con estas palabras (a): Elu flierte 7 del Padre de la eternidad 
Eli^lammatabactbani'i Deutmeuf^ que perdiese la esperanza, 7 que 
J^eut metu ut quid dereliquiíti me^ estaba sin consolación alguna ! La 
iQué impiedad , qué abominación desesperación no puede tener lugaJr 
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virtud, y para tomar dones para los hombres y para 

los mismos rebeldes , a fin de que volviéndose estos 

á su Señor pudiesen morar en Dios * ^ ; pues su ce- * ''.97.i9.«o» 

lestial y eterno Padre Uamaria a su glorioso Hijo 

al trono de su magestad * para sentarle á su dere- * p^f^io^^* 

cha , participando con él , como substancial suyo, 

su gloria y su gobierno ^ : dominarla a su celestial 



en un corazón tan grande, tan va* 
líente, tan poderoso como el del 
glorioflo Mesías ; pues su divioi* 
dad , esto es, su naturaleza divina, 
unida con la humana, no puede 
dexarle sin valor, sin seguridad y 
sin esperanza* Todo lo que sucedld 
en la pasión de Jesuchristo lo pre- 
vid y lo anunció de antemano i 
sus Apóstoles. Si su santísima hu- 
manidad sentía los dolores que la 
ira del supremo Juez ofendido por 
el pecado de Adam descargaba so- 
bre él para la reconciliación de los 
pecadores con Dios , no fue esto 
otra cosa sino lo que él mismo de- 
seó; y por su propia voluntad to-7 
mó sobre sí el oficio de mediador 
y reconciliador, satisfaciendo por 
su elección misma con estas penas 
que sufrió, y con la cruel muerte 
que padeció, á la lusticía del Se- 
flor; pero las llevó con la pacien- 
cia digna de un Hi}o de Dios, y 
con la seguridad y certeza de H 
victoria natural al Omnipotente. 
¡ O incomprehensible verdad la que 
Dios mismo se dignó revelar á los^ 
mortales* para la consolación dé 
los fieles ! 

s El Texto hebreo dice: h^tl 
: rt> laW OnniO cuya tra- 
ducción literal es: EtMam rt^ 



bellef * ta hahitirent Dominum 
Deum: esto es, los mismos Ju- 
díos, que negaron á Jesuchristo 
en el principio , que se rebelaron 
contra él, y que le crucificaron» 
volviendo á sujetarse á su Evan<« 
gelio y á su fe habitarán en el Se* 
fior, y serán parte de su cuerpo 
visible , que es su santa Iglesia; 
pero la Vulgata traduce este ver^ 
so : Etenim non credentes , inba^ 
hitare Dominum Deum ; esto es* 
los Gentiles, que eran incrédulos» 
serán convertidos á la fe de Jesu- 
christo. 

6 Grocio con su explicación im« 
pía de este Salmo le desfiguró de 
uoa manera deplorable» pues exr 
plica las expresiones mas hermo- 
sas , mas enérgicas y mas fijertef 
que el Espíritu de la verdad Inspi- 
ró á David de un modo extraño y 
desconocido, en todo contrario á 
la elegancia acostumbrada de Daf 
vid , y opuesto al contexto. Su 
abominable exposición no es con- 
fbrme al original del texto ni á lá 
Vulgata, ni á ninguna de las anti- 
guas versiones de la Biblia: se 
opone contra todos los Ps^dres y 
antiguos expositores de la sagrada 
Escritura , y aun contra las expli- 
caciones de los Rabinos antiguos. 
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Jerusalen desde los cielos; sujetaría á sus enemi- 
gos ; y bebería del torrente en el camino * , por 

• pnim.iog.7. eso no tendría fin su dominio, ni su rey no se aca- 

baría : las puertas de la eternidad se abrirían para 

• iM. s). 7. que entrase el Rey de la gloria * , porque eí Varón 

de magnificencia , de manos inocentes y de cora- 
zón recto , que cumpliría su promesa, y llenaría su 
juramento , ascendería á la santa montaña del Se* 
ñor para entrar por las puertas del cíeloi y sentarse 
en el trono de la gloría ^, pues grangearia por su 



que se hallan en el Medras Tilim 
y otros de sus antiguos libros. So- 
lamente las obras de losSocinianos 
y de los Judíos modernos son los 
fundamentos sobre que &bricd 
Grodo sus ilusiones , pues todo lo 
que escribió en su Comentario so- 
bre este Salmo se halla en Episco- 
t)Ío , Faustino , R. Salomón Jarchi, 

Kimchlo Véanse las autorida- 

des de Grocio.- 

7. La ascensión de nuestro Sal- 
vador Jesuchristo tuvo no menos 
testigos de la mayor sinceridad 
que su resurrección y los demás 
milagros quese dignó hacer estan- 
do todavía con sus Apóstoles y dis- 
cípulos ; y desde el mismo día que 
sucedió este prodigio empezaron 
ios Apóstoles y demás testigos de 
vista á proclamarle por todas par- 
tes, predicando en las ciudades y 
lugares, en Jerusalen y en Galilea, 
en ias calles y sinagogas : persua- 
dieron con su narración sencilla á 
los hombres mas sabios de aquel 
mismo tiempo, y convirtieron á la 



ft de Jesús crucificado , muerto, 
resucitado y ascendido al cielo. 
Judíos y Gentiles , maestros y dis- 
cípulos , doctos é ignorantes $ y la 
cruz , que fUé escándalo á los Ju- 
díos, y como una necedad para los 
Griegos, vino á ser el objeto de ho- 
nor y de gloria. ¿Habla acaso en 
aquel tiempo oposición formal de 
parte de los habitantes de Jerusa- 
len y de Judá contra la relación 
de la ascensión de Jesuchristo? De 
ningún modo, pues todo lo que hi- 
cieron los Sacerdotes , Principes, 
Fariseos y Escribas, nada masera 
que prohibir á los Apóstoles hablar 
de Jesús crucificado y resucitado, 
para que no atraxesen al pueblo á 
su fe con su predicación y coo los 
prodigios que obraron en su Bom« 
bre (a). í¿uid faciemus homnilnu is^ 
tix ? quoniam quidem notum rígfutmt 
factumest per eot^omnibut habitan-* 
tibu* Urutaletn : manifextum eit^ 
et non possumut wf^are , dixéroa 
los Sacerdotes y Fariseos de loo 
milagros de los Apóstoles. 



(«). Aet* €0p€^n V..X6, 
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obediencia ser cabeza invisible de las naciones fie- 
les que en su santo monte le adorarían * : un pue- • jp/^^i, ^^^^ 
blo desconocido le serviria , le obedeceria al mo- 
mento que oyese su voz ' : él téndria especial cuida- 
do de sus hijos, los que íu ley siguen con verdad, .t t « 
y que están unidos á él por la fe y por la espe- 
ranza fundada sobre sus palabras; les guardaria 
siempre con su espíritu , que dif undiria en abun- 
dancia sobre ellos ^ i de ; los quales no se olvidaría 
jamas por tenerlos grabados en las palmas de sus 
manos * con la señal de las heridas recibidas en la * xr.49. 14. z6« 
casa de su amante * , que no le dexarian echar de • zao. is* 6. 
la memoria la alianza que hiciese con ellos ; y aun- 
que los montes pasarían , y las alturas se desharian, 
su misericordia y su pacto de la paz jamas seria 
roto * j ni su amor se disminuiría. Ellos, unidos en • nai. s4«io» 
un cuerpo , formarían aquella amable Esposa , de 
quien el glorioso Esposo dice * que es toda hermo- * cmt. 4.9. 7.- 
sa^ sin tener en si mancilla, cuyos labios son jpa-- 

. 8 Erifiei me de eontradictioni^ Axunmente se usa en la Biblia , si* 
Hx populi : eonstitttes me m caput to esta palabra singular : lo que 
genttum.PofitUutfimemnancognotfi^ prueba claramente la abundancia 
servifrit mibii in auditu aurif obe^ de su santo Espíritu de la verdad» 
éivit mibu que prometió el Sefior á su Iglesia» 
' 9 la proíbcia de Joél dice: que jamas se apartó ni se apartará 
^TXX^ ni< 'Itñ^DJ^ (tf): Jíe»^ de ella, como tamtien lo confirmó 
ramawé mi espíritu. Esta palabra Jesuchristo diciendo ^que las mi9- 
^IDtt^ib^ significa en su original » mas puertas (6) de los infiernos, 
éerramar con abundancia , dem»- ^ esto es, todas las fiíerzas de Sata- 
«MT sin interrupción y sin inter^ „nás no prevalecerán contra ella, 
misten i no usando aquí el Espí- „ pues él estarla en medio desusan- 
lita Santo la voz ^nJK » q«e co- „taSion hasta elfin delosdias(c).«» 

(0) C. 3. 9. i^MiyiJtéb¥^etrMlg'.%, s8. (i) Mattb. x6. i8. (c) I*. s8. ao« 
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nal qiti destila wül y leche debaxo de sü lengua: 
pues como madre tierna alimentaría á .todos los 
fieles con la verdadera é incorrupta palabra de su 
Dios *que es pura, sin mezcla de errores : ella es 
t* t* la maestra de las naciones * , la Sion celestial, que 
enseñaría la ley a los pueblos , y el verbo de le-^ 
MteL %. u hova a las gentes ^ '^. 



10 RoQSScaa no solo se atrevió 

6 negar la autoridad de la santa 
Iglesia « en oomun con los demás 
bereges, sino también se opuso 
totalmente contra la historia del 
Bvangelio ; y después que arrojó 
de su boca innumerables irapieda* 
des afiade C«) : » ¡ Qué, siempre tes- 
timonios humanos ! ¡siempre nar . 
da mas que relaciones de hom- 
bres, que recibieron sus narrado- 
oes de otros! ¡hombres éntrenlos 

7 yo! no, mejor querría oir hablar 
al mismo Dios; no le costaría tan- 
to hablar conmigo ; con esto me 
podria ahorrar el inmenso trabajo 
de leer , de estudiar , de exftmi- 
oar. •....** i qué impiedad! ¡ qué 
arrogancia! ¿Acaso si el mismo 
Dios hablase con este in&me filó^ 
soíb , creerla mas que cree ala Bi- 
blia? ¿Acaso seria este incrédulo 
de profesión mejor que Balaan , i, 
quien habló Dios , el qual proíeti- 
^^ y con todo le ofendió? ¿ Y nq 
oos informó el Evangelio de Udu« 
reza del corazón de un hombre co-; 
tDQ Rousseau? pues de esta das^ 
de gente dice : Si no oyen Á Moytes 
yálof Pfufetat^ tampoco crurén 
am guando alguno de lor mnertor 



resmátan O). Rousseau no quiere 
creer él testimonio de hombres; 
¿pero cómo puede creer , y cómo 
creyó las historias de los Egip- 
tíos. Griegos y Romanos? ¿Cómo 
afirmó que Inibo una dudad de 
Atenas , una nadon Egipda « una 
República Romana ? La Religión 
de Jesudirisso , la historia del 
Evangelio tiene las pruebas mas 
iooootestables de su verdad y le- 
gitimidad : no solo se hallan toda- 
vía d día de lioy los monumentos 
mas visibles de la mayor parte de 
sus hechos , sino también existen 
innumerables de sus testigos irre- 
fragables : Judíos y Gentiles, ver- 
daderos fides,é innumerables sec- 
tas incrédulas; Roma y Jerusalen, 
todos en gcoeml , ycada uno en 
particular, anuncian la verdad de 
la Religión de Jeauchristo: ¿y qué 
razón dará Rousseau , y ¿qué ra** 
son darán sus defensores dd uni- 
versal consentimiento de todas las 
nadones que tienen á los Judíos en 
fsdavitud, qo permitiéndolos ni 
los Christianos, ni los Mahometa-i 
nos, ni los Gentiles, ni aun los lo* 
dios y negros establecer un esta» 
do ó una república? ¿qué raaos 



(a) Ewl. tom. s* p, 130. Oi . J^m^x^* sui • 
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No menos poderoso es el testimonio de los mis-^ 
mos doctores y sabios de los antiguos Judíos , qué 
aseguran que el Mesías ya vino, pero que ahora es« 
tá oculto á los ojos de los mortales en el trono de 
la gloria , dp donde vendrá quando Gog y Megog, 
para destruir la fuerza de estos hombres de íniquir 



se puede dar de la cobardía misma 
He los Judíos (que son en todas 
partes la gente mas rica y podero- 
sa), y con todo no se atreven , ni 
se han atrevido desde la destruc- 
ción de su templo á formarse en 
una monarquía , ó volver á su tíec^ 
ra, oi reedificar su templo? pues 
lo que hicieron en tiempo del após- 
tata Juliano (a) fue con orden 
é instigación de este infkme Em- 
perador, que con intento de opo- 
nerse al cumplimiento de la pro- 
fecía de Jesucfaristo , que anunció 
á sus discípulos que no quedarla 
piedra sobre piedra en el templo, 
mandó á Alipio de Antioquía , jun- 
tamente con el Gobernador de la 
provincia, ayudar en todo á los 
Judíos para reedificar su templof 
pero Dios k hizo visible su brazo 
tberte y omnipotente, de manera 
que quando abrieron los cimientos 
del templo Salió de ellos un fiíegd 
que consumió los materiales , los 
instrumentos, y los mismos traba* 
ladores , cumpliéndose por este 
mismo suceso todo lo que declaró 
Jesuchristo. Pero Rousseau quiere 
^ue nios mismo le hable para ahoi^ 
míe el trabajo de leer, estudiar, 

eK&minar ¡Qué hombre tan 

arrogante y soberbio es este incré- 



dulo Ginebrino, que intentó dar le- 
yes ¿su Dios, á su Criador y Hace- 
dor ! No hay duda que Dios (si fbese 
su suprema voluntad) podría ha- 
blar con él y con todas las criatu- 
ras, como hizo en el monte Sinai 
■con mas de dos millones de. He-* 
hreos4 pero acaso no creeria Rou»f 
seatí y todos los incrédulos mas 
entonces que muchos de los Judíos, 
que sintieron la presencia del Se* 
fior, é hicieron quarenta dias des- 
pués el becerro de oror acaso diria 
Rousseau , después que hubiese oi* 
do la voz áéí Setkór, como áixá 
Voltaire , el incrédulo desprecia^ 
ble: „que Dios no apareció en ei 
monte Sinai al pueblo Hebreo , ni 
este oyó Jamas su voz; tampoco 
eran los truenos, relámpagos, y 
los otros prodigios qoe presendó 
toda la ilación Hebrea , otra cosa 
que un íhiode de Moyses , que lof 
agalló iiaciendo á mas de dos mU 
llones de almas creer que la voz 
de un eco era la de Dios que pr(H 
nuncio los diez mandamientos; co« 
mo si fuese posible que los Judíos^ 
losquales, según el mismo Voltai* 
re , eran albal&Ües eo Egipto, y ha« 
biao edificado dotilloB y ibrtale^ 
zas á las orillas del Nilo, no oye- 
sen nunca la voz del eco hasta qa« . 



(«) jMotív MarcélU lib» sj. 



* f>V. IZ. 
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dad y y vestirse con sus vestidos de venganza y de 
justicia y y para juzgar al mundo , cumpliéndose en 
él lo que profetizó Abdks * ,, que el Redentor subir 
99 ría al monte Sion para juzgar al monte Esau, y que 
99 entonces pertenecería al Señor el gobierno, y rey- 
99naria lehova únicamente en toda la eternidad "/* 



vlniéroo al monte Sioal, adonde 
no paede haber por su sitoacion 
eco alguno; ó que Moyaet tuviese 
las miquioas eléctricas para hacer 
en el ayre tronar y relampaguear 
de una manera tan terrible que to^ 
dos los Judíos se espantasen.*-*' Es- 
tos son los razonamientos de Vol- 
taire, de los quales no usaría el ma- 
yor fiítuo; y con todo « este hom- 
bre, admirado por los incrédulos, 
lo dixo, y no menos diría Rous- 
seau si oyese hablar al mismo 
Dios : pues ¿quién le asegurarla 
que esta era la voz de Dios, y no 
del eco? El Apóstol San Pedro, que 
oyó la voz celestial en testimonio 
de Jcsuchristo, con todo prefirid 
el testimonio de los Profetas, cu* 
yo vaticinio se cumplid al pie de 
la letra en Tesochrísto. ¿Y quién 
puede atreverse A negar las pro^ 
cías de Jesuchristo cumplidas, y 
las que se cumplen diariamente 
deUinte de nuestros propios ojos? 
iQuién no ve la conversión de los 
idólatras á la IglesU del Salvador, 
el estado inifeUa de los Judíos , laa 
varias heregfas que se levantaran 
y se levantan diariameme, los cne4 
mlgos poderosos que acometieron y 
acometen á la purísima Esposa de 



Jesuchristo , su firmeza , su seguri- 
dad y su poder? á la jqual ni el 
fliror de los Emperadores de la an- 
tigua Roma , ni las infames é im- 
plas obras de sus opositores y con- 
trarios modernos, lian podido ni 
podrán jamas herir ni aniquilar. 
zz JLa Vulgata, como el texto 
verdadero de la Biblia hebrea , lee 
Q^STt^l!9« Salvatoresi Et Mcm^ 
dent Salvútorex m mmuem Sion m« 
dicare momtem Esau , et erit Domi' 
tío regmim, Pero el Talmud , la 
Masera, y las Biblias Masoréticaf 
leen OPU^IID Salvator eimf, JLos 
Apóstoles, como enviados de Jesu- 
christo para predicar su EvangeUo 
y convertir al mundo se llaman 
Salvédorut no porque ellos hubie- 
sen salvado al mundo por sus pro- 
pios méritos , sino como represen- 
tantes de Jesuchristo, y como plan- 
tadores del Evangelio y de la ib 
en el. Salvador crucificado: así lo 
dixo San Pablo á los Corintios (4) 
y Jesuchristo aseguró á. los Após- 
toles ib) : Amen dúo vobif , qiiod vof 
qui sectéti estU me, /■ regeneratio^ 
ue cum federit filius bominis m te^ 
de msiestatu tuae% tedebitís et tfor 
euper sede* duodecim , iudicúntei 
im tribuí Israel» 



W x.C0rftir».c.3.9.6.7.8. Qt) Jimb.i9.t9. 
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Está antigua tradición de Iqs Judíos esr confor- 
me a lo que anunció Daniel y los dema? Profetas * * ^^ 7- 1 s. 
diciendo: „que el hijo del honibre vendrá con la^ 

,,nubes del cielo, el qual, igual ^lAnciapo de U^ ^^ ^^' . 
^9 días, á quien llega:, .y en cuya pires^ngaj está^ 
y, este glorioso hxpteadfá-^pod^jr ^uf^rei^p ^qVfel^ 
,, fue dado por su obediencia ) , el qual exercitará 
„no solo como autor de la naturaleza y Dios so^ 
>»bre todas las criaturas^ sino como hijo del hom-| 
*,;breí, por haber bebido del tormente en el cambo * ¡ * ^*aim. lo^.?. 
„por haber derramado su sangre como un cofde- 
„ ro , y sometido á la muerte por los pecadores : en 
9, atención á estas singulares circunstancias del hijo 
„del hombre recibirá el cetro de la fortaleza y el 
„ poder en Sion* para gobernar en medio de sus * Bhkm. 
y, enemigos; juzgará con rectitud, pronunciará la 
„ sentencia sobre los niortales , distinguirá entre ove- 
„ja y oveja * *', castigará á las que hubiesen des- * xxieh,s6.z7^ 



is Vos autem greget'mei^ baee 
éUát I>omf nifx Deus : Eeee ego m- 
dico Ínter peeus et pecui^ arietum, 
et bireorum. JVonne tatú vobis erat 
patena bona depasál intuper et reli^ 
qwas paseuarum vettrarum coneul^ 
easti* petíhut vettris : et cúm pu^ 
rissimam aquam biberetit^ reliquam 
pedihut vettfis turbabatit. Et oves 
meae bis , qpae eonculeata pedibus 
vestris fiterant , paseebantur : et 
guae pedes vestri turbaverant^baee 

bibebant Aunque esta profecía 

te dirigió directameate contra los 
ludios, que fUéron fkvorecidos es« 



pecialmente del Seflor con su leTi 
sus profecías y promesas, las qua* 
les despreciaron , abandonaron sus 
preceptos , ultrajaron sus santof 
mandamientos, y propinaron su 
santuario ; sin embargo no hay du- 
da alguna en que este vaticinio per- 
tenece también á los malos Chris- 
tianos, que reciben de la mano 
del Señor la gracia de conocer á su 
Dios y su Salvador , de oir su Evan* 
gelio predicado, y su palabra anuiH 
ciada en medio de ellos; y como los 
de la Iglesia de Sardes (a) no guar- 
dan lo que oyen, ni se acuerdan 



(«) ApoeaÜp. cap* s. v« s. 
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>> preciado su pasta? en aquel tiempo todos los que 
f» duerman en el polvo despertarán , cd mar arrojaiá 
99 los muertos que tiene en su seno , todos se levan- 
f 9 taran , unos pura gozar la felicidad eterna * , y otros 
upara el oprobrib y la eterna condenación ^ cada 
i$ uno coitforme á su fe y á sus obtas/* 

i 

die lo que recibeo, desprecian él Christiano, blasfeman con sus obras 

Evangeiie de Jesuchristo, profa- y palabras á su Redentor, y cru- 

can la casa del Dios de los exérci- cifican con sus hechos á. cada ins- 

tos, ion como muertos en el pe- tante ¿ Jesuchristo, que vlnp al 

cado, escandalizan el nombre de mundo para salvarlos. 
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CARTA Vffl. 



DE LA DOCTRINA PURA DEL MESÍAS, 



r Di su SANA JtORAt. 



JUrl hombre , producido en el mundo sin su 
cooperación y noticia, dotado con la razón que le 
hace reflexionar sobre sí mismo , y animado con el 
deseo de ser feliz , no puede tener su origen: sino 
de la imano poderosa de un Autor omnipotente^ 
sabio y supremo ' . La gloria y la magnificencia 
de la vida del hombre son pasageras, las quale^ 
no pueden hacerle yerdaderamente feliz , pues las 



. X Los padres no pueden ser la 
causa primaria de sus propios hi- 
jos , pues ellos mismos oo lo son de 
la suya propia : ademas ignoran si 
U, criatura es masculina ó femeni- 
psít perftcta ^ ImpeHectfi; 7 aun 
después de su nacimiento ignoran 
¿stmiámo 1«. construcción del cuer^ 
Tgá , iresp^to á los iiq^ios , venas, 
carne, huesos , humores y denias 
cosas físicas que se hallan en el 
hombre; «s imposible , pues , que 
sean la causa primaria ignorando 
¿ prdducclmi T ta composicidn , ú' 



tiempo de su formación y el modo 
de su construcción. Los padres nb 
pueden forma r.en ^us hijos el alma 
racional, no pueden dotarlos. con 
entendimiento y con la razón , y 
por 9S0 .estos QÓ son mas ni pue* 
den'ser sino causas instrumentales, 
dirigida); por el Omnipotente-, que 
concujrf efíc9zme9te con su poder 
criador ry formador, y por su su- 
prema voluntad forma la criatura, 
dándola vida con todo lodema^ ne- 
cesario para ser racional , y exer* 
cer las fbuciones de Viviente. ' " 



\ 
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aprehensiones de las desgracias y adversidades que 
pueden sobrevenirle, los contratiempos y desdi- 
chas , las enfermedades y la muerte, se presentan 
á cada instante a su imaginacian, cortan el hilo de 
su alegría, mudan sus regocijos en tristezas; en va- 
no se esfuerza el hombre a deshacerse de estas con- 
templaciones , que penetran el corazón , se abren 
camino , y. rompen las puertas de la mente. 

£1 Ateista , Deista , Materialista se cansan en 
inventar excusas para disipar una ó dos veces el 
terror que infunden estas meditaciones ; pero el co- 
razón del hombre no se dexa siempre engañar con 
ficciones; suspira^ tiembla, se queja, y algunas ve- 
ces exclama con expresiones^ qué dan el mas segu- 
ro testimcmio de la agitación que le atormenta. 
''Nada en este mundo puede hacer al hombre 
felisí sino la. idea agradable y el conocimiento ver- 
dadero de un Ser eterno , sabio y poderoso , que 
por su infinita bondad le formó para una vida mas 
glbiiosa y mascfeliz que.la presente, pues.de otro 
modo seria mas apetecible la vida de im irracio- 
nal, cuya tranquilidad po^ per turba la reflexión ni 
A miedo; tampoco le molestan sus conocimientos 
y^las conjeturas de lo que le puede suceder; come 
5¡n aprehensión de que pueda faltarle el pesebre 
por la mañana, y duerme sin inquietud alguna por 
io venidero: mas el hombre con la razón, que \% 
hace dueño de todas las demás criaturas de la tíer- 
ta , qufe le hace vencer, conquistar, sujetar y domi- 
nar sobre todas; el homf)!©, e^ta^qiatiuisi ^xoble se 
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qsíejsivia:con justida/^ontra la razón /qae^'pm:> ütia 
parte le releva" sobré los demás seres terrestres';, y 
por otra le hace mas infeliz que ninguno, si no le[ 
sostuviesen las. dulces esperanzas de que será algún 
dk felicísimo /si llegará conseguir aquel sumo bien 
pam que ¿le criado; . :. v ,..i / 

\ i£l supremo Madstix) y Arbitró de la naturales 
za es sabio, es poderoso, es libre. Lo que distin* 
gue al hombre de. las demás criaturas , y que le 
hadesuperioc á ellas yseladoncedió 'el Criador su- 
^emo.para aqiiel alto fiui, (para jbacerle feliz , para 
haterle eternamente feliz r ¿pero adonde está est^ 
felicidad? . ' . 

La misma razón ; que distingue al hombre de 
los brutosy.le.inspira la primera idea dé la suma^^ 
pérfecckm dai^^SeSiisapremo. Imitará esta es -unstf 
felicidad querías . cosas, del mundo» ñor pueden Idafj 
Nadie puede ser feliz sin sá perfecto; las pasiones/ 
la a»rrupcion, la ignoranda no han podido jamase 
borrar delkzorazon délJiombfé aquel ^gu^aiyisa.ti^ 
faccíoq que .siente quandd; obra ó executa.unaiiac^ 
don^bnona. Pero hacer iinaxosarbuéna^iznit^ éq 
algima obra ó acdón á la' suma perfecbion^,' no es 
ser bueno ni perfecto pata ^angear : la Jsumá Ibli^ 

GSEmIIU* < * V'^ .^ ^. . i 1. i j.\tl > . _ i 

i. Las nadoñesmas bárbahis^ lo6 pueble^ tifas 
ignorantes^ las gentes 2iias:'incvltai>Y :ló& hombres 
mas perversos conocen esta mákíma giawle: „ que 
para librarse de las inquietudes de la condenciay 
4el miedo, deLdesasostégodeLporaion;.*., paai^te-^ 
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ner esperanza fiíodada , para ser feliz en las 

mayores infelicidades de esta vida^ es necesario , es 
precisó reprimir las pasiones , sujetar los deseos des^ 
ordenadjos y desenfrenados^ formar en su imagina- 
don las ideas sublimes del sapremo Dador de la 
vida, contemplar su perfección indkble, que oon<- 
suéla con la admirable idea del sumo bien , lo qual 
deley ta , y llena el corazón de gozo , y hace ins-^ 
pirar su natural inclinación de ser feliz." 

£n esto trabajaron los antiguos filósofos , «tu* 
diáron sobre este punto todos los dits de su vida; 
pero no alcanzaron el fin propuesto , pues la obs- 
curidad de la mente , la corrupción del corazón , el 
dominio dé las pasiones sobre la razón ariastrárod 
tras sí las ideas y pensamientos^ de niaaéra.que ape- 
nas, se halla en sus obras y producciones una máxl 
ma buena y un consejo saludable , eátxe mil dispa- 
rates y millares de contradiciones , oponiéndose sen- 
tencia contra sentencia y máxima contra máxima : la 
mayor parte de sus libros están llenos de . fóbuks; 
y sus autores no cancbrdáron jamás én sui pranci- 
pio&^ despreciaron' generalmente la moral ^ y nacb 
enseñaron de las perfecciofies divinas :• cada uno de 
esto^ hombres Jeyó en el grande y sublime libro 
de la naturaleza lo que le parecía y se acomodaba 
i^u gusta jé indipajcioo^s.! LavopínioÍL fiívorecida 
4e cad^ filosofo » !y )fiiis máximas^ lai procuraron 
publicar como fundadas en aquella obra gloriosa 
de la creacioii. Todos vieron el cielo , observaron 
los grao^des globos^^üe continuamente le.]x>deaba% 
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iihti^n^el ardor coñsamidor del rsot^^^ cklienf 
ta, iiuttiiaa y fructifica, advirdén)n el orden regu** 
lar de los planetas y a^tms íixos » las revoluciones 
ordenadas y dirigidas con suma sabiduría : ninguno 
dé toáó^ los antiguos sabios de los Oendles ignora 
la mbliihe construcción 4el universo, pues en It 
mayor parte de su tiempo ^se esmeraron en contéin^i- 
plar así. el cielo como la tierra , investigaron la na*- 
turaleza de los seres criados, meditaron sobre It 
Variedad de los vivieiites que pueblan ^1 globo ter^ 
restre , no' sé^ olvidaron de las pknta!s í minerales^ 
y demás cosas naturales y pues su único objeto er^ 
-estudiar la naturaleza , y leer en el grande y su^ 
blime libro celebrado por los que desprecian la di*- 
-vina revelación ^¿^ Pero jamas se halló -eptr^ todos 
estos hombres un principio fundamental j sentado 
-pót régk' general ) tin que t¿dos cotivi^iiesen: pues 
jfquántás coníusioh^s, locuras, contradiciones y dis- 
parates enseñaron sobre la materia primera, sobré 
los átomos. ....•?- ¿de dónde sacaron ¿stas máximas 
^versas y d'óctrinas'¿ontrarias,^sino del libro de l|i 
-müat^ietáf que leyó ca<k quftl como le partió ?^ 
No mejor aceitaron estos hombres en arreglar 
las costúmbi'esy la conducta, ilo solo de sus disdptf- 
ios y contemporáneos, sino.las suyas pi^pias^ pues di 
^(Íe§or(ten y k corrupción llegaron ejti '^u tii^po ^ 
lááfór grado, fuera de uno ó doá to <»ada; ciudad, 

s ^sta expresión usó Rousseau mas expresiva , la qual en realidad 
-cóit la mayor ifreqQenda -en su . nóesmasqueiikiofismvyuoeo" 
Mm\lto.^ paredéqdole • y. pareclen- ¿a Ro yerdaderp : di[ganme una sote 
¿o i sus discípulos Ist'sénteacia vez que no" engace estellbiti». 



ptcéblo 7 iiapioii¿.Jlsi igoormcia .obscurecía: toda. la 
&z de lávtieim; oaoMítiéfo^ ks'.mgífores ábomioar 
cionés y maUádes ^ así- maestros como discípulos^ 
aabios como igooiantes. La historia de los £gip- 
tíos^ íBcáicio^i fii:ic¿[os/y: Komanos qoi .p^eseqtü 
linrioampo dilatacUsíttiía'de beóhos ciertos .« iifduhí^ 
taUfis de::esta daae. . Una infame^ condescendencia 
k. las maldades del vulgo » y un impío acomoda* 
miento á los errores .y engaños del pueblo , junta- 
«ente c^ti la práottcaide .^wcó^tiiiKAlites impías;» 
^luhque Qubienas^ de iim\ilacÍQii'é:)iipoqr^s|a> qq 
dfiKa exicusa alguna en^ su &.yor , pues Jas impie* 
dades , que sentaron plaza íixa eii todas partes don- 
de establecieron sus escuelas y academias , deshoi>- 
imw perpetuamente su memoria i y desa^tFedit^ran 
«ü filosofía y enseñanza; . ; > 

¿Donde apceodiérra estos, filosf^fes su ÍDcom^ 
tancia^ sui comksceijidencia á los cultips aboiñínar 
Ués de los dipsesw.M ^ übro del? naturaleza? 
Si esto es así, Jj(3^iey4r<m , lí) wterpwtL^r.qn y Jq exr 
plicáronícpntrario á,la.:yieRdad>> pü^ tí^d^ sfibzUf. 
eti,i5í«a graiidií:<*<a de JaJdoktíía;(qij* .s$f;fateft- 
•diá enitiempo d^ e$tos i^aestrós d^ la filosofía por 
4odo el mundo, ni tampoco de la pi^v4r¿cacion de 
JOQ$tuq[ibítí5 qupse tó^;gí?n(ír¿!,por t94os,4i% pu^ 
jblotfy'loí.qw^ prpebit<5|*Q esterjgf^de lil?r<>.fíe lí^ 
,íuiturÁle?;a; ©o^esíáftap (dSíQ :^ ;í}Keligibd¿ ^qi^ sur 
ponea los enepigos de la verdad ; á lo menos los 
-antigtios sabios de los Gentiles le leyeron y le ei^ 
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dernos filósofos le saben leer mejor? 

La revelación , como guia infalible y segura , en- 
seña la verdadera felicidad : la confió el Autor de 
todo ser a los primeros padres, los quales la en- 
señaron á süá hijos ; pero muchos de estos mezcla- 
ron esta fuente original y única del conocimiento 
verdadero y puro con sus propias invenciones , obs- 
curecieron las máximas reveladas por la eterna Sa- 
biduría con sus ficciones ; y después de algún tiem- 
po llegó la ignorancia general a tal punto , que 
desconocieron al Autor que los formó y al Omni- 
potente que los conservaba. De en medio de estas 
tinieblas eligió Dios la posteridad.de Abraham; á 
los hijos del padre de los creyentes escogió el Se- 
ñor para afianzar en ellos la revelación, que con- 
tiene los conocimientos necesarios para adquirir la 
suma felicidad. 

Y para que se distinguiese este pueblo de las 
demás naciones de la tierra , que eligieron los cami« 
nos mas perversos, le mandó Dios observar la 
circuncisión , señal segura de su preeminencia ; por 
la qual adquirió desde luego todos los privilegios; 
y promesas de Abraham : y multiplicándose en po- 
co mas de dos siglos hasta un numero espantoso , de 
suerte que su misma muchedumbre llenó de reze- 
Jos y miedo a los Egipcios, que le habian «redu- 
cido á una bárbara y cruel esclavitud con la ma- 
yor injusticia; Dios, el supremo Rey y Señor de 
todos los reynos y naciones , le sacó del cautive- 
rio con mano fuerte y brazo poderoso y extendido, 

TOMO II. FF 
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demostrando, así á los fieles esclavos como á los ín* 
fieles que les oprimian , que á él soló pertenece el 
poder, la soberanía y la gloria. Por este medio cum- 
plió el supremo Juez sus altos designios, confor- 
mes en todo á la mas perfecta justicia y rectitud; 
y destruyó, después de haber puesto en liber- 
tad a su pueblo, y aniquiló aquella nación per» 
versa, cruel y bárbara, llena de abominaciones, 
que habia desconocido a su Criador , que se opuso 
obstinadamente a sus mandatos y pr&ceptos , que 
llenó de ignominias sus anales , dexando á la poste- 
ridad los monumentos de su infamia é injusticia ^; 
que pensó eternizar con sus pirámides soberbias su 
nombre , eternizando juntamente sus crueldades ha- 
cia un pueblo libre , cuyos padres se acogieron de 
buena fe baxo su protección, ya los quales de- 
bian beneficios de suma importancia ; castigó el Se- 
ñor á los reos , aniquilándolos con su perversa gene- 
ración, ahogando á los atrevidos en el mar Koxo ^, 

3 Lo$ modernos levantan hasta 4 Los incrédulos se oponen con* 

el cielo la sabiduría de los Egip- tra el milagto del maír Roxo , di- 

cios , de los quales apenas quedan ciendo „que los Hebreos no pasá- 

otros monumentos que las pirámi- „ ron mas que un brazo de este; y 

des. t Y quién puede asegurar que „que Moyses.que conoció el tiem- 

no ñiéron los Judíos tanto sus in- ^po del fluxo y refluxo de dicho 

ventores como sus edificadores ? „ lugar , hizo pasar á los Hebreos á 

Los Hebreos edificaron en Egipto „ pie enxuto en el momento opor- 

varias ciudades, fortalezas. .... 5 y „ tuno ; pero que los Egipcios , que 

al salir de aquel pais los vemos em- pignoraron estas circunstancias! 

pleados en la construcción de la fo- „ entraron en el tiempo en que em- 

mosa obra del tabernáculo y de- ^pezó el refluxo de las aguas , y 

mas vasos sagrados , cuya filbrica „ antes que pasasen la mitad de 

demuestra su ingenio sublime y „ aquel brazo se ahogaron," No 

fus conocimientos grandes en el sé si una objeción como la que 

arte de construir, acabo de referir será digna de res- 
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al mismo tiempo que hizo pasar á sus elegidos á 
pie enxuto. Acercándolos después de cincuenta dias 
al monte Sinai, adonde renovó con todos ellos el 
pacto y la alianza que hizo con Ahraham ; en este 



puesta , pues al mismo tiempo que 
prueba el poco conocimiento que 
tienen sus autores de la geografía 
de la tierra de que hablamos , y 
de la situación del mar Roxo , de* 
muestran su ignorancia crasísima 
de la naturaleza del fluxo y reflu- 
xo de los mares. La tierra de Egip- 
to está separada del desierto de 
Sin por el mar Roxo ; nadie puede 
ir desde Rameses , Socotb, Etbam 
y Phihahirotb, hacia el monte Si- 
nai , sin pasar de uno al otro lado 
este mar, 6 tomar un rodeo gran- 
dísimo por Sues , 6 Arsinoe , ó ir 
por la tierra de los Filisteos , de 
la qual dice el sagrado Texto (a): 
iVoft «ox ipopulum ) duxit Deus per 
viam terfoe PbHistbiim, . • . Sed 
drcumduxit per viam deserti , quae 
est iuxta more ruhrutn La si- 
tuación de la llanura que se ex- 
tiende desde Rameses hasta Sues, 
ó Arsinoe , es de una naturaleza 
que hace imposible á un número 
tan crecido de Hebreos , sus mu- 
geres, nifíos y equipages de pasar 
€Ste valle « que está al norte del 
monte Tora , y está tan estrecho 
que su mayor anchura es no mas 
que un quarto de legua , y en mu- 
chos lugares algo menos ; pero los 
Hebreos pasaron desde Rameseá, 
alas orillas del Nilo, hasta .Tocof^, 
que verosímilmente es el lugar que 
se llama ahora Gendai^ pues ám- 



bas palabras signifícan pabellón de 
V» exército. Desde Soco'th vinié-» 
ron á campar en Etham, que con- 
viene con el lugar que ahora se 
llama Ramliei pues el sagrado Tex- 
to dice que Etham está situado 
cerca del desierto , y así es Ramlié: 
de Etham vinieron á Phihahirotb, 
que está cerca del mar Roxo , que 
es el lugar que ahora se llama 
Tbouairee , pues ambas palabras 
significan la boca de varias cuevas^ 
y en efecto en aquel lugar se ha- 
llan algunas de estás, de donde sa- 
len arroyos de agua salada , lo que 
se halla notado también por Est ra- 
bón (6) y Diodoro : y toda aquella 
llanura cerca del mar se llama 
Bedé , que significa en arábigo 
prodigio nuevo : en efecto el pasage 
de los Hebreos por aquella parte 
confirma bien este nombre. £1 mar 
en aquella parte donde pasaron los 
Hebreos , no tiene mas que cinco 
6 seis leguas de anchura , y por 
tanto no hay dificultad alguna en 
que toda la nadon lo pasase en 
una noche , considerando al mis^ 
mo tiempo que teniendo á los ene- 
migos á las espaldas , no dexariao 
de marchar con la mayor priesa. 
No tiene mas fuerza la segunda 
parte de la objeción de los incré- 
dulos , pues ellos mismos se con- 
funden y se contradicen : en todos 
sus escritos celebraron la suma 



(tf) Eaad» 13. w. X7« x8. (*) Strabon, Ub. x6. Hiodor.Ub.^n. $9. 



\ 



aaS DIFINSA ]>X LA KSUGIOK. 

lugar promulgó sus preceptos , anunció sus man* 
damlentos , y se constituyó no solo por JDios de su 
pueblo , sino también por su Rey y Legislador ci- 
vil , formando sus leyes , así morales como políticas, 
para gobernar a su república nueva que acababa 
de formar; acomodándose, como un Príncipe sabio, 
al tiempo , a la situación y á la naturaleza y cir- 
cunstancias de la nación que dominaba ; y conser- 
vándose el derecho, inseparable de Dios, de casti- 
gar las culpas secretas é iniquidades ocultas , que 
como tales , por falta de testigos y de otras circuns- 
tancias, no pudiesen deducirse en público y como 
en tela de juicio. De esto hallamos en los sagra- 
dos libros de la Biblia varios exemplos : la tierra se 
abrió para tragar vivos en su seno un número de 
rebeldes sacrilegos, y el luego celestial consumió 
una multitud de profanadores del santuario , ha- 
ciendo respetar al supremo Rey en sus ministros. 
Las murmuraciones del pueblo las castigó severa- 
mente con las serpientes que envió , cuyo veneno 
ponzoñoso consumió á los que arrojaron de su bo- 
ca palabras venenosas. , Ar la hermana misma del 



ciencia y sabiduría de los Egipcios» 
y la igoorancia de los Hebreos; y 
eo este lugar alegan justamente lo 
contrario , haciendo á los Egipcios 
tan ignorantes que no hubiesen 
sabido el tiempo y la naturaleza 
del fluxo y refluxo de su propio 
mar ; y á los Hebreos los honra- 
ron con el titulo de sabios, que no 
solo hubiesen sabido el preciso 
tiempo del fluxo y refluio del auur 



de los Egipcios,sino también el br»» 
zo ó lugar del mar donde suponen 
que las aguas se retiran del todo, 
dexando todo el espacio grande de 
terreno en una perfecta sequedad. 
¿Quién puede creer á estos booi- 
bres, que de pura invendon suya 
asientan proposiciones contrarias á 
la geografía , á la historia, á los he» 
dios mas notorios y visibles, y á 
los mas req^tables testimonioi? 
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historiador fiel no la perdonó su detracción secreta, 
y la falta de respeto con que habló contra su her- 
mano y Príncipe , publicando el Señor por medio 
de una lepra visible lo que murmuró en secreto ^ « 



5 La mayor parte de I0& argu-- 
mentos de los Manichéos en oposi- 
ción del viejo Testamento, los han 
renovado y renuevan en estds tiem- 
pos los modernds incrédulos » y 
alegan que el viejo Testamento se 
contradice á sí mismo , porque en 
una parte de él ma^dó Dios no 
trabajar en el dia de sábado (a) , y 
eü otra mandó á Josué (6) rodear 
la ciudad de Jericd con los Sacer- 
dotes , llevando estos el arca del 
Testamento en el mismo dia de 
sábado (c). £n uno de sus precep- 
tos prohibid hacer , conservar y 
adorar ninguna imagen (d) ; y en 
otra ocasión mandó íkbricar que- 
rubines , poniéndolos en el lugar 
msLS santo del santuario (é) , y 
construir una serpiente de bronce 
por único remedio para sanar la 
mordedura de las ponzoñosas ser- 
pientes (/). Aquí se atribuyó Dios 
el conocimiento de todas las cosas, 
diciendo desde el principio el fin 
de las mismas C^); y á Adam le 
preguntó adonde estaba , no sa- 
biendo encontrarle ; y tuvo que 
preguntar á Cain por su hermano 
Abel ib) , no sabiendo que fUé 
muerto por aqueU £n el Decálogo 
prohibió la ibrnicacion (> ) ; y al 
Profeta Oseas mandó tomar por 



znuger una ramera (k). En sus 
preceptos puso peñas severas con- 
tra los ladrones; y á su pueblo 
mandó tomar por conquista la 
tierra de Canaan de sus legítimos 
dueños. ¿Quién Cdixéron los Ma- 
nichéos , y dice el dia de hoy la 
caterva de los incrédulos) , quién 
puede creer que la l<ey es buena, 
sana y justa , quando ella misma 
declara que su autor es un Dios de 
zelos , de furor , de venganza ? £1 
nuevo Testamento (añaden estos 
impios) no solo contradice al vie- 
jo , sino en algún modo reprueba 
sus mandatos, mejora su moral^ y 
corrige sus preceptos ; dicen que el 
viejo Testamento hace á Dios cria- 
dor del cielo y de la tierra ; y el 
Evangelio asegura que el mundo fue 
criado por el Verbo (/). Moyses 
afirmó que Dios descansó después 
de la creación (m) ; y Jesuchristo 
declaró que su Padre obra conti- 
nuamente (n). La ley del Talion 
mandó ojo por ojo (o) ; y Jesu* 
christo expresamente ordenó per- 
donar las injurias , y no vengar las 
ofensas recibidas (p)*£ste con pa- 
labras fórmales prohibió el divor- 
cio que Moyses estableció, y man- 
dó lo contrario de lo que habla 
mandado el Legislador hebreo, di- 



(0) Exod.io,ii* ib) Cap.ó.v,!^ (c) EMod,ao.pA'S» (¿) íbt" 

éUm25.i8. (e) Num,2i.S, (/)' 1x01.41. 4* (í) 0«».3*9. (b) i¿f- 

d€m4,9* (O JSxod. 20. 14, ik) Ose. 1.2. (/) lotffi». 1.3- («) Ge*, 
nefn a. a. (n) Joan»* s* I7« (o) Mattb* s* 39. {p) Ibid, i9« 9« 
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Al profanador Achán mandó apedrear en presenck 
de su propia £unilia, y quemarle con todas sus pose- 
siones , por haber quebrantado secretamente el voto 
solemne de su Príncipe, robando pártele las cosas 



dendo prestad á todar tin que po^ 
dais esperar ni percibir usura, Des^ 
precian (estos perversos) el manda- 
to de Dios áAbraham para probar su 
obediencia con el precepto de que 
sacrificase su hijo único ; se burlan 
de la relación sencilla del libro de 
los Jueces, de la relación del he- 
cho de Jepté (a) y su hija (en la 
qual no se halla aprobación algu- 
na). Esta narración fiel les dis- 
gusta, les irrita, quando al contra- 
rio los hechos de Catón, de Lucre- 
cia les parecen del mayor va- 
lor, intrepidez, justificación y dig- 
nos del mayor elogio. En fio les 
ofende el castigo de Dios executa- 
do sobre los Egipcios , sobre los 
primeros habitadores de la tierra 
de Canaan , sobre las ciudades de 
Sodñm^ y Gomorra, sobre Ama- 
lee, sobre Babilonia , y sobre todo 
el mundo por el diluvio general, 
favoreciendo únicamente á Noe y 
i, su fiímilia ; y concluyen que no 
pueden creer ni en el Dios que 
adoran los fieles , ni en su revela- 
ción. AlosManíchéos, y otras sec- 
tas de los antiguos incrédulos , res- 
pondieron los Padres con mucha 
sabiduría , haciéndolos callar por 
;nedio de la defensa incontesta- 
ble que hicieron de la sagrada 
historia de ámboi TestamentxM (P), 



Tertuliano y San Agustín, que em- 
plearon su doqOencia y su estudio 
en responder á los Mardonitas , i 
los Manichéos y otros , probaron 
con la mayor darldad que no se 
halla contradicion alguna en la 
Biblia , pues es necesario distin- 
guir entre el trabajo profiíno y 
lo que sea de piíra obra de cari- 
dad y rdigiosa : d uno está pro« 
hibido en el dia de sábado , pues 
distrae la imaginación del culto y 
de la obligación de santificar aquel 
dia destinado para este fin ; y el 
otro , al contrario , es propiamente 
un acto dd culto y de la religión* 
La prohibición de hacer y adorar 
imágenes es justa para que d pue* 
blo no volviese ai culto sacrilego 
de los Ídolos, como acostumbra- 
ron en Egipto ; pero mandar hacer 
querubines , fabricar la serpiente 
de bronce para figurar con ellos 
cosas sublimes , y traer á la me- 
moria de los mortales las cosas 
grandes que se executarian (pro- 
hibiéndolos al mismo tiempo d 
dar adoradon Ilícita á estas figu- 
ras) , tuvo por objeto d que , sien- 
do todos propensos á olvidar los 
beneficios, tuviesen dertas señales 
para renovar de tiempo en tiem- 
po en la memoria sus primeras 
obligádones* Si Dios preguntó á 



(d) Judie IX. $$. (b) lab, 2. eoHt,Mare, e,ti, si. S4«as* ^tMgust, emt% 
Jidimpi, Q* as. Cofir* advert, Légittí Propbet, c, so* 
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consagradas al Ser supremo , como las priítii¿ias de 
la conquista de la tierra de promisión , escondien* 
do su sacrilego hurto en su propia habitación , lo 
que no pudo ignorar su familia y que se hizo cóm- 



Adam dónde estaba, ó á Calo el 
paradero de su hermano AbeU 
mas fueron estas reconyenciones 
que preguntas; y una amarga re- 
convención no puede indicar igno- 
rancia , sino sabiduría. Si Dios 
inandó á Oseas casarse con una 
muger que habia sido ramera , no 
se puede jamas inferir de esto que 
le permitid Dios la fornicación. 
La justicia y la bondad de Dios 
son ambas igualmente infinitas: 
y el castigo de los malos, de los 
perversos é impios es un bien ver- 
dadero, pues haciéndose estos, por 
la enormidad de sus pecados, in- 
dignos de vivir , y de gozar los 
beneficios de la vida, los arranca 
el Sefior de la tierra. Si Jesocbris- 
to objetó á los Fariseos sus tradi- 
ciones falsas y explicaciones pei> 
versas en vengarse de sus contra- 
rios por las injurias personales, y 
valerse de la ley del Tallón cada 
íino por si sin la autoridad de los 
magistrados públicos, no se debe 
^ferir de esto que abrogó esta ley; 
lo contrario vemos en sus palabras, 
que dan á los^ superiores todo el 
poder necesario para executar la 
recta justicia , al mismo tiempo 
flue aconseja á los particulares el 
perdonar las injurias. Tocante al 
divorcio , Moyses no lo mandó ja- 



mas, sino lo permitid; y el Salva- 
dor demuestra la razón de esta to- 
lerancia de Moyses (a): y una mé^ 
ra permisión civil ño excluye del 
castigo merecido por la parte mo- 
ral ; la tolerancia de un mal para 
evitar otro mayor, no excluye el 
castigo de uno y de otro , y asi les 
íbe permitido por Moyses percibir 
usura de los extrangeros (6). Si 
Moyses declaró que Dios hizo el 
mundo , y el Salvador afirmó que 
todo fue hecho por el Verbo, esto 
prueba que este Verbo es Dios, 
como lo asegura efectivamente el 
Apóstol (tf). £1 descanso de Dios 
después de la creación del mundo, 
expresado por Moyses , no signifi- 
ca otra cosa sino que Dios acabó 
de íbrmar y criar el mundo ; y no 
puede jamas contradecir su conti- 
nua acción , con que conserva todo 
lo criado « lo gobierna , cria las al- 
mas, las santifica ; fuera de 

que la ley del sábado fue para los 
hombres, no para el mismo Dios» 
£n fin deben los incrédulos mo-* 
demos considerar bien lo que dice 
Grodo en su prolegómeno (d)t 
Distínguamus accurate tu* ptí% 
quoi J>eus per bomines aliquando 
fxeqidtur^ et tía bominum inter /^ 
y en otro lugar {e) : Si Deus ret 
alicuiui av^rri praecipiat^ non lid* 



(a) Mattb, 19. 8. {h) D. THm. s. s. {.78. art. 1. aÍ2. (cy loantu 
#• z. cr.i. (d) JUb, de Jure belli et pacit, (fi) Lib* x.c. z. de ibid* 
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plice del delito con su silencio ; j con esto di6 un 
exemplo de justicia y rectitud , haciendo al mismo 
tiempo visible su poder y gloria , castigando en sa 
propio pueblo, como su Dios y Criador, y su ver- 
dadero Rey , lo que su eterna justicia y equidad 
no dexaria jamas impune eñ las naciones de U 
tierra. 

£1 culto ceremonial que promulgó , la multi- 
tud de sacrificios , víctimas , holocaustos que orde- 
nó , los sábados y fiestas que instituyó , tuvieron 
sus fines saludables ; pues , fuera de que ocupó un 
pueblo numeroso en unos exercicios santos , culti- 
vándolos y humillándolos de un modo comprehen- 
sible á cada uno de ellos , los apartó de las prácti- 
cas abominables de los idólatras , con quienes mo« 
ráron mas de dos siglos ; les prefiguró con estos sa- 
grados estatutos sus altísimos designios , instruyén- 
dolos, por medio de representaciones visibles y 



tum ilet fiártum $ quae vos vitium 
invoMt , sed non erit fiirtum , guod 
rerum supremo Domino auctore fit. 
Jamas puede hombre alguno Juz- 
gar los caminos Incomprehensibles 
4el Altísimo , que con la mayor 
Justicia 7 bondad puede destruir 
sus criaturas que desprecian sus 
beneficios y su piedad, pues sien- 
do libre la voluntad de todos los 
facionales para obrar bien, si eo 
las pruebas, que según su beneplá«- 
cito se digna hacer de su obedien- 
cia, no corresponden sino con in- 
gratitud y abuso de sus dones , se 
hacen indignos de la Conservación, 
que depende de su ^er y provi- 



dencia. Nadie puede Juzgar de la 
revelación y de los hechos hlstc^ 
ricos narrados en la sagrada Ba- 
critura, sin leerlos con sinceridad^ 
sin preocupación y maUcia: los 
autores inspirados, como hombres 
santificados y de la mayor probi- 
dad, escribieron con la mayor sen- 
cillez todo lo que sucedió, sin dis- 
crepar un punto; y si algunos de 
los hechos que cuentan hacen po- 
co honor á unos ú otros persona- 
ges del mayor carácter y autori- 
dad en su propio tiempo, esto mi»- 
mo prueba la verdad de su histo- 
ria , y la fidelidad de estos escrito- 
res santos é inipiradof» ' 
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compréhensibles , en las cosas mas sublinies , pr^pa* 
rándolos con la alianza de la Ley para recibir el 
pacto nuevo y glorioso que prometió hacer con 
ellos * . • *»ifw. SI. 15. 

Les prometió bendecir sus haciendas , multiplí- • 
car sus descendientes. , establecer paz y tranquili'- 
dad en su pais , haciéndolos superiores á todos los 
pueblos del mundo, sin que les faltase el pan ne- 
cesario ni los demás frutos de la tierra , dando las 
lluvias en su tiempo , apartando de ellos las enfer- 
medades * Todas estas bendiciones temporales ^ f^l' ••• *• 

nada mas eran sino darles tiempo , lugar y traii* 
quilidad para contemplar con menos embarazo y 
dificultad las promesas espirituales , y meditar la fe 
verdadera en Dios y en el Mesías » conocida y con- 
testada en las obras por los Patriarcas y justos des- 
de Adam , y recibida de sus padres por una tradi- 
ción contmuada desde Abraham , que expresamen- 
te mandó á sus hijos y posteridad guardar el ca* 
mino del Señor, sus enseñanzas y estatutos. £n 
efecto todas estas promesas de premios temporales, 
que se hallan en el viejo Testamento , fueron he- 
chas á la nación en general ; pero cada uno en pap« 
ticular debia reconocer en ellas los bienes espiri- 
tuales que les habia de traer el Mesías, á quien 
jdebian esperar por su fe , iniitando su rectitud y 
santidad como de su verdadero Padre y glorioso 
Señor; premio mas sublime que las cosas de este 
mundo, y felicidad mas verdadera que la que se 
puede gozar en esta cort^ vida« 

TOMO II. GG 
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• C4^ i9.««s5« Job miró mucho mas allá del sepulcro * , pues 

esperó el premio de la resurrección y redención 
por el Mesías. Abraham fue justificado por la fe en 
lehova sin las obras de la Ley de Moyses (pues 

*0Mr.is<tf. no existió todavía en su tiempo * *); y Dios le 

propuso á su posteridad por modelo y exemplo de 
, la fidelidad y santidad. - Sus hijos y demás deseen* 
dientes le siguieron en esta fe y esperanza , pues 
siendo estos todavía esclavos en Egipto celebraron 
con la mayor confianza la Pascua, sacrificaron el 
cordero sin mancha , decramáron su sangre , y ro- 
ciándola sobre sus puertas, según el divino man- 
dato 9 comieron este sacrificio con el pan ázimo y 
las yerbas amargas , esperando su próxima libertad 
en aquella misma tarde ^ en que después de quin- 



B El texto cUce: míl^S lO»rV\ 

:fipTX 17 in3\í>rpi credidu 

Jlbram in lebova , et reputatum 
9tt illi ad iuftítiam : Abraham 
creyó ea lehova , creyó en las pro- 
mesas del Mesías ( creyó en la glo- 
riosa promesa que Í>ios le hizo eo 
aquel tiempo, que todas las nado- 
iies se bendecirían en su simiente, 
que seria el padre universal de los 
creyentes. . . . ) ; y esta ft gloriosa, 
luntamente con la santidad de vi- 
da que practicó en imitación de la 
perfección suma de su Salvador, 
le fUe contada por iusticia. Los 
Calvinistas creen hallar en este pa- 
sage apoyo á su perversa doctrina 
de la justicia imputada , siendo jus- 
tamente este mismo texto opuesto 



á esta máxima fklsa y eootrarla 
al Evangelio : es verdad que San 
Pablo cita este verso (a) para pro- 
bar á los Calatas , que no son las 
obras de la Ley las que justifi- 
can, sino la f^ en Chrlsto; pero 
esta misma , como lo explica San- 
tiago (¿) , seria una ft muerta si 
no fuese acompaflada con las obras 
de santidad*^: Imitando las del 
Salvador , y practicando todo lo 
que él mandó practicar, pues sin 
esto no se hallarla diferencia al- 
guna entre la fe de los Chrlstia- 
nos , y la de los espíritus mallg- 

aes , que creen y tiemblan 

7 £1 verso 43 del cap. zs áú 
£xódo presenta una idea sublime 
de la verdadera redención en el 



(0) MGalaf.z,v»6,9. ib) Cjf^.i.as. 
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- ce siglos había de cumplir el Mesías la ley y las 
promesas, y redimir al mundo de la esclavitud deV 
pecado por medio del Cordero purísimió, derra* 
mando su sangre para la salud del pueblo. 

De est^ glorioso Redentor decian los Profetas, 
que establecería la eterna justicia , formaría un pacto 
nuevo, daría su Ley en el corazón de los jfieles, 
y les enseñaría las verdades sublimes , desharía la 
división que la Ley de Moyses estableció entre el 
circuncidado y el gentil , juntaría como pastor fiel 
los creyentes de todas las naciones en un soló re* 
baño; constituiría entre estos una paz perpetua y 
tm amor fraternal mas fuerte que la misma muer* 
te: el que antes era feroz como el león, bárbaro 
y cruel como el lobo » viviría con sus demás her- 
manos en la fe con la mayor tranquilidad ' y amor; 



dia de la Pascua del Cordero pof ,«que envíe el Mesías prometido : 

««en aquel mismo dia, como lo 
M prometió á sus padres (¿).** n^U> 

8 Voltaire , enemigo de la Re- 
ligión de Jesuchristo y de sus pro* 
fusores (c), pintó con los colores que 
la malicia le sugirió el castigo me- 
recido de las traiciones, maldades, 
conjuraciones , impiedades y abo- 
minaciones que los Soberanos cató- 
licos executáron justamente con al- 
gunos inikmes é indignos vasallos 
suyos : este iniquo filosofó llamó 
persecución injusta á la justicia mas 
recta : fíiror fanático é ira religiosa, 
que resulta de la ignorancia y de 



Jesuchristo nuestro Salvador : ha- 
blando el texto de la redención 
de Egipto dice : Nox hta ett ob^ 
servalnlU J>omino» • • • • banc obser^ 
vare debent omnes filii Israel iñ 
generationibuf smt, £ñ efecto la 
antigua tradición de los Judíos, que 
se halla en el libro de Zobar GOt 

dice : h4in oniou) Hr 
no^í): istinn Hrhn nw 

nn p rV^^m Tb\^XP Esto es: 
Esta noche (ó tarde) está guar^ 
dada para la redención del Me^ 
9ias bijo de David \ y por eso en 
las oraciones que rezan los Judíos 
eo el dia de Pascua ruegan á Dios 



•(^ UBxod.1%. (tí ídb.Crat. de fu. (e) Poim.de fa Senr.tí^.t. 
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adorarían en unión de corazón y de espíritu á su 
Dios y Salvador. Entonces cesarían la Ley cere* 
snonial y los saaifidos legales, pues el Mesías, como 



It wperstlcSon , á la coodacta mas 
Justificada , á la pureza de los co- 
razones beolgnos y humanos de 
los Príncipes piadosos, que se vie- 
ron precisados á cortar los ramos 
podridos , y salvar sus numerosisi- 
mos vasallos pacíficos y buenos; y 
para llenar la medida desusfklse* 
dades dice de los Cbristianos , qm 
hs homkiáa* invocan al Dio* da ¡a 
P^* ia) : al mismo tiempo acusó á ' 
los insignes Mártires, que sellaron 
la verdad de la Religión christia- 
pa con su propia sangre , de liom- 
bres sediciosos, que merecieron la 
muerte por haberse levantado con- 
tra sus Príncipes los Emperadores 
Romanos ; y con esto iustificd este 
Impio poeta las persecuciones mas 
Iniustas, mas crueles y bárbaras 
tque horrorizaron á los mismois 
'Gentiles contemporáneos) executa- 
das por Nerón , Claudio , I>omi- 
ciaoo , Maximino , Declo , Dlode- 
daño , Galerio. . . • . ) y culpa á los 
Monarcas cbristianos porque cas- 
tigan con la mayor justicia , com- 
pasión y misericordia los delitos 
enormes, probados y confesados 
por los mismos reos. ¿Quién no ve 
en eéte hombre un corazón lleno 
de veneno, de ponzofia y de mal- 
dades? ¿Quién puede ignorar los 
hechos mas notorios , mas visibles 
y mas ciertos i acometidos por la 
malicia y mala ft de un hombre 



impio y abominable? Todas las 
historias mas verídicas , los hechos 
mas testificados , y las relaciones 
masconocidas las combatlócon sos 
ftlsedádes , con sus mentiras, con 
sus sofismas, con su estilo burlen 
co y con sus bufonadas « despre* 
ciando enteramente la verdad , la 
sinceridad y la formalidad ; y para 
alcanzar sus fines detestables arro- 
' )ó de su boca las abominaciones é 
impiedades mas horrorosas. No me 
detendré en esta nota en demos- 
trar la piedad que inspira la Reli- 
gión de Jesuchristo en los corazo- 
nes de sus profesores , ni en justi- 
ficar con monumentos irrefiraga- 
. bies los hechos de varios Princl* 
pes cbristianos que Voltaire desfi- 
guró , pues en el tomo III. trataré 
á proposito este^asuoto. Aqui diré 
solamente, que no es en las escue- 
las de los filósofos ni en las aca- 
demias de los incrédulos donde 
se apréndela moderación y la dal- 
zura, pues las historias antiguas y 
modernas nos prueban lo contra- 
rio , sino en la fiíente purísima de 
la Religión de Jesuchristo , en el 
Evangelio , donde se ensefia con la 
mayor perfección la irreprehensi- 
ble conducta de sus verdaderot 
proftsores ; pues en él se hallan las 
lecciones de la moral mas sana,' 
de la doctrina mas pura ; en él se 
ensefia á amar al supremo Ser «á 



(s) Tm.'i. i»%»J)€*MéUmiuiiomii.c»$.d$l*é*MiaurVtiat.§m^ 



CARTA OCTAVA, 2^^^ 

él original mas perfecto , lo cumpliria todo. DioS| 
cuyos caminos son incomprehensibles á los motta* 
les y aunque todos son dirigidos con suma sabldu*- 
ría y amor, conservó el mundo cerca de dos mil 
años sin otra ley que la revelación y promesas del 
Mesías dadas Á Adam y confirmadas en los demás 
elegidos hasta Moyses , al qual dio la Ley y los 
preceptos: la religión de los Patriarcas no consis- 
tió en la multiplicación de los preceptos legales, 
sino en creer en Dios , autor y conservador de to« 
do lo criado , y en el Mesías , simiente de la mu- 
ger , vencedor de la serpiente , y Salvador del gé- 
nero humano. Dirigidos estos varones santos por el 
espíritu divino caminaron con perfección , é imita'- 
roa a su Dios y Salvador. Como los hombres se 
apartaron de este camino de felicidad , tuvo á bien 
la celestial Sabiduría promulgar su Ley , y grabar 
sus mandamientos sobre tablas de piedra , anadien- 
do al mismo tiempo sus ordenanzas y estatutos; 
prefigurando el Mesías en todas sus ceremonias , y 
justificando á los que las observaron por medio de 
la viva esperanza del Salvador que debia venir ; pe- 
ro en lugar de formarse el pueblo , á quien dio su 



fto próximo , á sus mismos enemi- 
gos y contrarios , á liacer bien á to- 
dos «perdonar las íkltas y omisio- 
nes á sus semeíantes , desterrardel 
corazón la venganza , la envidia, 
la soberbia y la malicia , humi- 
llarse. ••••;de modo que este mis- 
mo Voltaire confesó en una parte 
de sus obras «que ninguna de las 



M historias de los Mártires chrÍstia-> 
mOos puede ser objeto para escrl-> 
^bir una tragedia , por ser estos 
M víctimas demasiadamente hu- 
«mudes y pacientes , dando su vi- 
„da sin resistencia alguna." Asi 
se contradice mil veces este pemi« 
doso poeta, é historiador sin exfte- 
titud, sin fe ni verdad. . 
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Ley f en una nación santa para su Dios , degeneró 
de un modo extraño ; y aumentándose los precep* 
tos , se multiplicó la desobediencia en él , y se des* 
cubrió por medio de la luz de la Ley la obscu** 
ridad del corazón de los que la profesaron; y se 
apagaron en la mayor parte de esta gente aque* 
Has llamas de amor hacia Dios que tuvieron sus 
dignos y fieles padres , aquella fe riva en el Re<* 
dentor que dirigía todas sus obras ^ y miraron las 
ceremonias exteriores como las cosas mas esenciales 
del culto y y como el único objeto de su Religión. 
Esta misma Lejf que les fue dada para perpe- 
tuar en su memoria las verdades recibidas en su 
mayor pureza ^ la que los distinguió tanto , y los 
hizo tan apredables en los ojos de Dios , esta mis* 
ma Ley les hizo olvidarse de la verdad de la fe 
de los Patriarcas » de manera que sus esperanzas se 
dirigieron a las cosas puramente temporales y pasa«< 
geras. La Ley santa^ que los hizo superiores a las de- 
mas naciones, les sirvió de pretexto para ser soberbios, 
vanos y orgullosos , crueles y aun ignorantes ^ : ex* 
ceptuándose algunos pocos entre ellos , toda la na- 
ción Hebrea vino á ser como los habitantes de So- 

. (9) S. Juan Chrisó8tomo(0)ex- mí úhmdéMret^ tti lata ut mhuuret 

plica el verso so del cap. s de la et tollent peecatum ^ evemt atitem 

Epístola á los Romanos de este 0011 a legu natura 9 ledab eormoi 

modo : Lex autem iubintra^ít ut igiumia et f norata , ^ l€§tm aect* 

abundaret delietum* Hie baec vox ^«re. No menos dicen Teodoreto(^) 

ut non dicit cautam tea rei eventum y San Agustín ; y los demás Santoi 

denatai. Nefui eaim lata km eet Padres insinúan lo misma. 

(») HoMf/. 10. in Xom¿ s* so* (b} la Rom» f. 7» 
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doma, y los vecinos de Gomorra * . Dios mismoi • ir. z. 9. 9.10. 
por boca de Isaías , reconvino á la nación Hebrea 
preguntándola ¿qué podia haber hecho su divina 
Magestad á su viña , que no hubiese hecho * , * mm. $• 4* 
pues la habia dado su gracia para reconocer en su 
Ley la eterna justicia y la infinita misericordia ? £n 
efecto en la Ley de Moyses se halla ya sembrada 
la divina moral , que dirige al hombre á la ^uma 
felicidad ; pero «n ella estaban estas gloriosas má- 
ximas ocultas baxo de la letra : esta luz grande y 
esta antorcha gloriosa en un lugar obscuro; las 
verdades celestiales estaban entonces cubiertas con 
el velo de Moyses para que el Israel carnal no las 
profanase : en este sentido la letra de la Ley no es 
mas que una letra muerta , sus preceptos exterio- 
res como un yugo insoportable de innumerables 
preceptos , ordenanzas y estatutos , que no pudie* 
sen por sí ntismos dar la vida al que las observa- * xxecb. 9o.%9. 
se * '^; pero la Ley del Mesías es aquel pacto nue- 
vo prometido por Jeremías , que el Redentor res- 
tablecería , aquel culto verdadero y religión santa 
que enseñaría el Salvador , aquella moral perfectí- 



zo Eo este mkmo sentido dice 
JKsequiel : 2>€di w praecepta noñ 
baña , et hidicia • m qmhus nom o»- 
vent ; y San Pablo : Nibil ad perf^ 
€tum addujrít lex (a); y en otro lu- 
gar : Reprcbatio fit frúeeede$aU 
mamdati^profter iufirmitatem eiur^ 
€t snutílitatem (¿). Pues es única- 
neate el espíritu de la Ley aquella 



ft en el Mesías t aquella humildad 
de corazón , esperanza en Dios 7 
sus promesas , aquella oonducta 
perfecta y santidad de yida , que 
vivifica; pero no la letra en sí 
misma y el cumplimiento exterior 
de uno ú otro mandato, acompa- 
ñado con' la soberbia é hipocresiat 
que en eftcto son opuestas á ella# 



M Ad Hebr. 7. X9. *(^ IM. 7. z8. 
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sima que practicaría el Mesías , compendiando la 
multitud de preceptos en su Ley suave » 7 abre« 
viando el crecido numero de mandamientos en el 
del amor mas puro , mas santo , mas perfecto y mas 
espiritual " • 

En la Ley del Mesías no se hallaria ni división 
entre los pueblos , ni lugar ó tiempo destinado pa- 
ta el culto verdadero en el espíritu y en la ver- 
dad f pues los fieles en todos tiempos le glorifica- 
rían y y en todos los lugares le ofrecerían '* la obla- 



z I Jesuchristo respondió al Pa«- 
rlseo que le preguntd lobre el ma- 
yor mandato de la Ley (a) : Dili^ 
get Dominum Deum tuum ex toto 
-eorde tuo , et íh tota anima tua , ef 
M tota méate toa» Uoc est autem 
máximum et primum mandatum, 
Secundum autem rimileert bidé i tí" 
tíges pfoximam tuum^ ficut teip-eum, 
Xn bit duobui maadatie univerta le» 
pendet,etpropbetae. Este esel amor 
que Inspira la Ley de gracia, amar 
¿ Dios mas que á si mismo, ó por 
mejor decir , despreciarse á si mis- 
mo, fufirir todas las crueldades de 
los enemigos de la fe , padecer sus 
barbaridades y persecuciones por 
amor de Jesuchristo, y amar á los 
mismos , como criaturas radonalet 
formadas por Dios, y redimidas 
con la sangre del Salvador; y aun* 
que la ignoran y desprecian, amar- 
los por el amor de su Dios y Sal« 
vador, que mandó amarlos y ba- 
leríos bien, perdonarlos las ofen* 
MS, y dirigirlos á la suma feli- 
cidad. 



xs La oonfiíslon con que Roua- 
seau se explica sobre el culto debi- 
do al Ser supremo, y el conocimien- 
to filosófico lleno de sofismas que 
demuestra en su discurso sobre la 
oradoo • prueban la flaqueza de su 
raciocinio, y la malicia de su co- 
razón : digan sus apasionados en su 
deftnsa lo que quieran , aqui tene- 
mos sus palabras , que le conde» 
nan (b) : ^Yo , dice , hablo con d 
wsabio Autor del universo; penetro 
M con todas mis potencias su divina 
M esencia; esperaré sus beneficios; 
„ le bendigo por sus fimres ; pero 
„ no le pido nada : pues ¿qué pue- 
M do yo pedirle ? I debo yo pedirle 
tique mude para mí el curso or- 
^dinario de la natur^eza? ¿quét 
M puedo yo esperar que liaga mi- 
itlagros para mi? ¿para que yo 
„obre bien? esto es lo que él de- 
nsea que haga yo, y él me ha da* 
Hdo poder para hacerlo, pues me 
ndió para este fin el conocimiento, 
„para saber y amar lo buelío; y 
-mSI yo hago lo malo no tendré ex- 



(a) Matth ss. S7* W XtriU twn. 3* p> il6.et 217. 



CARTA OCTAVA. 241 

Clon pura. £n esta santa Ley '^ se enseña á pen^ 
sar santamente y á hablar con discreción , con juicio, 
con perfección de espíritu ; á obrar, con rectitud, 



ñcinaalstttia: pedtrle que mudé 
Müit voluntad? esto seria pedirle 
M lo que él pide de mf ; ¿7 es lo mis* 
t» mo que desear que él iiiciese mis 
f , trabaios , y yo tomase ei premio: 
ñ pedirle que remedie mis errores? 
nesto tampoco se lo pido , pues lo 
», espero de su Justicia y rectitud, 

««de su bondad y piedad ** 

iBuena filosofía , IVIr. Rousseau ! SI 
Dios requiere de los mortales que 
le bendigan por sus íkvores , como 
Vm. mismo afirma, ¿qué razoa 
puede haiier para impedir que tam- 
bién quiera que se le pidan estos 
mismos fkvores? Si , Mr. Rousseau, 
no hay duda alguna que loshoofe- 
bre^ deben pedir á su. Dios para 
que les ayude á obrar bien , pues 
la experiencia misma acredita que 
el conocimiento de los mortales no 
es suficiente para saber y hacer lo 
bueno • puesto que la mayor parte 
de los hombres queie tienen obran 
Justamente lo contrario délo que 
es bueno y justo. £S verdad que 
Dios desea que todos obren bien; 
sin embargo es preciso , ei necesa- 
rio que su gracia les ayude; si no, 
todos obrarían mal; y el mismo 
conocimiento , la misma luz inte- 
rior que posea el hombre , le dirige 
para pedir, para implorar, para 
Instar y para rogar á Dios, no me- 
aos que para bendecirle , glorifi- 
carle y alabarle. 
iS Oigamos otra contradidon 



•» 



de Mr. Rousseau («): ««Vé, dioei 

^confieso que la magestad de la 

^sagrada Escritura me admira ; la 

^santidad del Evangelio habla á 

„ mi corazón : véanse los- libros de 

mIos fildsoíbs coo toda su pompa» 

nada son en comparación de es* 

^,te. ¿Es posible qne un libro taa 

^sublime y tan sencillo al mla-r 

^mo tiempo, sea obra 4e uo 

M hombre? ¿Es posible que'aqu^ 

tfáe quien habla esta historia 00 

M fiíese mas que hombre? ¿qué, es 

weste el tono de un entusiasta , d 

„de un ambicioso sectario? ¡Qué 

„ elevación de máximas! ¡qué pre* 

H senda de espíritu! ¡qué finura 

né igualdad en sus respuestas! 

„¿ Dónde está el hombre, d sabio^ 

„que sepa agitarse, sufrir y mo« 

„rir sin debilidad, sin flaqueza y 

„sin ostentación? ¿Aprendió 

„ acaso Jesús de los suyos esta mo- 
rral devada;l? pura , de la quai él 
„solo dio d exemplo mas perfecto 
„coo su conducta é instrucdo- 
„nes?.;.. Si la vida y muerte de 
„ Sócrates eran de un fildsofo , y de 
„un sabio, las de Jesuchristo fué* 
„rDn seguramente de uo Dios. 
„ Ademas de esto , d Evangelio no 
M puede ser una historia fabulosa 
M inventada ni por un hombre solo, 
ni por muchos , pues su conteni- 
do es superior á todo lo que el 
liombre puede imaginar. ......** 

Asi habld Rousseau , y con todo 
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(a) EmiL tom» $• P^« X65. 
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con ¡usrida; y sus verdaderos profesores son , como 
dice David , hijos del Altísimo , y moradores de la 
• f*. 90. •. I. solnbra del Omnipotente * . 



«to «firnid qne txtt miaño Hbit) 
«ti Uem da cout iocrclUa, que 
répugoao 1 la razón , y lu qua- 
ki dídruq hombre wailbte puede 

creer En tí ae hallan loi mi»- 

Mrioi de la eocaraacion del HI)o 
de Dio , fu nacimiento de uiu vlr- 
aea madre, tu muole, lu retur- 
nccloii, el mlateriode la Eucerii-. 

tía fero tpoc qi>é toa eiiat 

«osas litcrelbletl iNo es el miwno 
Dku quien lu aKgura 1 íNo e* el 
tupremO Autor de la naturaleza 
quien lai a6nna T Ademas í qué ei 
ta ruoD corrompida de lot mora- 



ki pan medJf hw dlTlnetaromod 
tEi ]iuta, ei razonable deiar de 
Gi«er 1 Dlof autor del EvangeUo 
Ccomo afirmd el mllmo Rousseau) 
porque no k pueden comprehenr 
der Ut verdade* que ¿1 mlimo tei- 
tifia % No puede haber lamai ex- 
ona iiguna para el hambre al 
•ponene coatra la verdad que Él 
misino coufiéia ser atl, porque d» 
•e ajuata con su mododepecsar;^ 
ena es U soberbia luferna], de la 
qual dice el Evangelio (a): Ottutti, 
tt tardi cmie ai crtiaiiaim h» om- 
nihv, qaae loaai jibu frafiftMt 



(a) Lat. cap, 34. «, 35. 
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.M^rUs St-coQvertamcapthrltatempopiUimellsNUSU ••••*. 114 

ABDtAS, 

CAP. I. 

ftrt^ %Ik. ÉtafceodeatsalTaUNreainmontemSiaQ indicare. •• x7«»txc 

é 

w 

ÉriCHEAS. 

CAP, IV. 

Fitrt* z. Et erit : In novisiimo dienim erit moot domos SbmlnL zzs 
*«— s. £t properabunt gentes miütae, et dicent : Venite , ascen- 

. ,.damus.#.....«..** ••••••< 'i... -^•^•«•««••. .«•••••••. ibii, 

•—6. In dis illa , dicit Domlnus , congregabo claudicantem. . . íMd. 

-—8. £t tu turris gregis nebulosa filiae Sion usque ad z sz , zjs 

V. ' 
•— s. Et tu Bethlehem Ephrata parvulus es in millibus lu- 
da X9»s«9 33t44f 8s. ZZS, Z32, Z37« X4ZtX93 

•VI 7.. . Et erunt reliquiae lacob in medio populomm multorum 

.quasi ros a Domino • •••...••.••.• u$ 



• • • » I 



HABACUC. 



CAP. L 
r«f'« li* Moodi sunt oculi tul, ne videas málom... ••••••... 38» 48 

ni. 

.«zo. Fluvios scindes terrae : videnint te , et doloerunt Z9t 

-— z8. Ego autemin Domino gattdebo:eteiultaboin 16 •34,1x6 

nahü;m. 

CAP. I. 
Ver*, zs. Ecce super montes pedes evangelizantis , et annun* 

. .dantispacem...«b..,MMM— -v^ txs 



DE ' £A SAOKA3». rtESCKITTnU.. £59 

SOPÓN t AS. 

CAP. m. . 

f&Tj*. 8% . Qttapropter exp^ta me , dicit Dominus, ia die. zst < 

— . 9. Quia tune reddam populis labium electum, ut... xi6, 13a, 170 
•^io. .Ultra flumtria Aetliiopiae,'ÍQdeaup{)tíces xnei....^ ».—••• *-''Z9*' 
-^14. Lauda filia Sion: iubüa Uraél : laetare, et exulta zz6 

AGGEO. 

: -.CAP. iL ,...-..• — • •- .í.,.'. 

F¿ '^. •Qttis'ki'vobisefit-dereUctue.qui vidlt-domum-ifitatniíi. 649 zz6 

— - 7. Adhuc unum modicum est, et ego commavebo 191 « 2x0 

— 8. £t movebo omDesr^geotcs t £t venitt desideratus cun- 

ctis * ••••* 34, 63, 116, 13«» X37. *io 

— >zo. Magna erit gloria domus istius novissimae* . • • 63 • xz6 

ZACARÍAS. 

CAP. III. 

ptfu 9tf XcCQ efltffi ego adAKam s^vom metim Oriénteiit. . . . 73*^ z'^ 

« ;.;-•. •■ VI. -'. ■' ■■- j '. " - 

— z s • Et qui procul sunt , veníent , et aedificabunt Id templo. • . z 31 

IX. ' • 

«-. 9. Exulta satis filia Siofi Ecce Rex tuus.*.... et Salva- 

. tor *6,S4,'zi7,Za7". Z9C 

. '• - • XII.- '' " '-• ■'"• •'■•'^ '^ ' ' 

mmmto, Et effundam super domum David, et super habitatores. so» 85 

I I ■ ■ . . XIII.' »--'■•*. , ;-* ^\.3 .Oí: — 

m-^x. Id die illa erit foDs pateDS domui David, et habitaDtibus. Z34 
*^ •• . Et erit lo <itte Illa, dlctt Dominus exeitütaüm & Dispérda'm. • ÍKér 

i— I 6. Et didtur el : Quid suDt plagae istae la medio 2x3 

m^ 7; FraoBtta suscitare super pastoreiñ kneiilD , et super virum. so 

XIV. 
¿-*ri. .«eceveDieotdiesDomlni.etdfndeiitür apolla tila Id.... "lyr 
m¿^ 7« • Et «rit-dies Dna,-qu8éiiota est Dómino , non dies¿ . . . . Z7s » zgr 



• • *' 



- -M AL ACHÍ A^. ' ' " 

■:■■■. -..I . .: •■ •. • 

{'▼ m .CaP«> !• ..<■■•• ' ^ 

r&üio. Quis est !Dvobi8,quiclaudato$tia,etincendat altare. Z31 
¿**zi."*AbortitéflÍÁ90lisusqueadoGcasum<é».... S4«U3;z73tZ^ 



.XHPICX VE X05 VASAGIS 

m. 

r** X. EoceegomittoaDgelumiseumiet pnuBparabit adaman- 

I teñiciein <3« X37«zss»Z7S 

«— 3. Et qub poterit cogitare diem adveotus eius..... igois 

COQflaos ' 63»ZX7,Z7S 

^^ri. .Btsedebitoánflai...... etpurgabitfiUoalevi 63 

IV. 

-^6. ^oomrertetcorpatnimadfiUof.etoorfillonim. isa 

11. DE LOS MÁCASEOS. 

CAP. XIL 

nrt. 43* Et fkcta coUatlone , dúodedm millia drachmas argeatl 
. . ^ .]isiait.«..<««.. ..*..••. .¿••••M .: flQs 



• * 



S. MATEO. 



« 



• • • * • 



CAP. II, 

rirr/. s« Id Bethlehem ladae: Sic eaim wriptam est per..... i37» 14I 
»• Dicens: Surge , e¿ accipe puerum, e^ matrem tíos , et. 148 • zsz 
t3* Et venieos habitavit lo dvitate , quae vocatur Nazareth. 191 

llí. 
»* 3.r PoeoétcntUim «gitrr anvroptnquaTit eoim regmuBi» .'• . . ^^ 73 
*-.- 3. Hlc est eoim qui dictus est* per laaiam propbetam isa 

IV. 

•—1 3* Et relicta civltate Nazaret.h ut adimpleretur Z65 

•— !$•> Terra Zabqlon» etxerra Nephtbalim , vía maris. ........ . fMd« 

— z6. Populus, qui s¿4^^t lo l^nebris, vidlt luceip^f^pg^am.. ibid. 
ta-x8. Ambuláns autem lesus. .... yidit dúos fratres : . . . ibid, 

—«•39 • Ego autem dlco vobis » noo resistere malo : sed aag 

•— »i4. . Quare nos » et Pbarisaei ieiunamus frequentar; « 137 

X. ^ 

• « 

•i^zS. . M,t ad prftesides. et ad reges dacemini propter me«*^, 137 1 140 

K^-iS. .(^l^eci.vldeiit, elaudi ambolapt» leprosi mun^aotí». ••..-•. * x6s 

— *^^. JlÍis.4utemab49ÍuDUt>us»co«9iM««U8-*....-»x« ••v«5«* !,UZ 

—tío. Hic est enim, de quo scriptum est: Ecce ego mltto aogelnm. ' iss 
— x8. Veoit eoim loa^nes ñeque mandúcaos »jieque bibeos. 137, 149 

• ' * xra. ^ - 
— Z4. Et adimpletur lo eis prophetia Isalae dicentis: Auditu, 

audietis .'.j...., , 139 

^ ^ . • XIV. 

^7«- . Non liab^i^yf .^Q iiisi qjfifm^ panps, et diiqa tí^^A* . •. */s 



DS I.A SAGRABA XSCKITimA. uSl 

xvn. 

« 

Vm lo. • Bt interrogaTeruflt eum discipuli , dioenoes : Quid trgo* , zs» 
.«i»! z. . At Ule respóndeos • ait eis : Elias quidem venturus. • • • . . ihid. 

XIX. 

— ' 8. . QqQoiam Mpyses ad. duritiam cordis vestrl permislt ijz 

— 9« . Dico auteiavobis, quia quicumque dimiserit ••• / «o^ 

.*-t8« . ^esys. ^yteni d^xit iUis; 4MneQ. dico . vpbis« quod tos , qui. az6 

•*- 3. ' |£t egressus circft^horam tertiam, vldit aUos .•••••• . 77 

— Z3* Et intravit lesus in templmn Del , et eiiciebat omoes. ... 94 

^»>Z3. . Et dicit eis : Scrlptum est : Domus mea domus oralionis. • Z73 

—^42* Bicít iUis leaus: Numquam legistís in scripturis: Lapi-. * 

. dem ..•^^.^ ».p • , 137 

xxu. 

>-»3z. Se resurrectione autem mortuorum non legistis 204 

— 3s*.' Ego mm Beus Abraham , et Deus Isaac* et ^eys lacob*. . . 91 

'. . JDiligesLDominmnDewji tmm ex íot9.cQr<l.e..,..-.. «40 

[X. Congregatis autem Pbarisaels»interrogavit eos lesus.... S9 

\. . Dixit Dominus IK>mino meo: sede a dextrls meis ss 

XXVII. 

— »a7. . June milites praesidls suscipientes lesum in praetorium. . 137 

í. Et drca horam nonam c^mavit lesus voce magna azo 

i. .AitUlis?Uatu«; Habetis custodiam, ite .*. aox 

XXVIil. 

«^.6. . JNpn ^t hic: surrexit enim , sicut dixit .••..«•.....•. zs7 

— -19. Euntes ergo docete omnes gentes: baptizantes eos in no- 
mine..... ,. zs6 

10. Docentes eos servare. • • . • ego vobiscum sum ómnibus. • • • 2x3 



S. MARCOS. 

I » "* . . T 



><>r#..a 



•«-10. 

«— I. 



CAP. I. 

Ecce ego mitto angdum meum ante &dem toam. . • • • 15a 

^tloannesin deserto baptizans.et praedicans 7$ 

IX. 

Et interrogabant eai&s dicentts: Quid ergo dicunt 137 

^^' 

£t oonftstliiit mane consilium ikcieates sununi sacerdotes, itíd. 



S. LUCAS. 

„ . . CAP. I. 

rirrr. 34. DIzit i^utem Maria ad-angelum; Qnomodo fiet Istud, 
XX- . .«iQiriaaiviniau^«.<^«*«*««i«*»««*.;..««*..«..«*.. i3f* 



202' .'IMDrCS DE' LOS 7 AS AGES 

11. 
r; !• Pactnm est autem Id diebus lUb, exlit edictom a Qm- 

save í • • *W 

•» 8. £t pastores crant in regione cadem vigilantes , ct custo- 

diehtes «t 

««.Sa. Lumen ad revelationem geotlum, et gloria m plebis tuae • 

IsraO..... • «4* 

in. 

«»zs» • Szistimaofee autem populo , et cogitaotlbus ómnibus tn • 

eorde í V.. 7$ 

IV. 

— x6. . Et venit Nazareth, ubi erat nutritus, et iotravft s^ 

—17. Et traditus est iUi liber Isaiae prophetae: Et ut revolvit 

. librum^ .^...^^......-.r........... •... ibid, 

_x8. Spiritus Domini super me : propter quod unzit S9 1 i^S 

Vil. 

^--^7. Hic est , de quo scriptum est : Scce mitto asfféliun 

• meum.. •• • .....•••• is* 

XVI. 
«-3X. • Si Moysen, et prophetas dod audfamt, oeqoelsl quls ti4 

XIX. 
i— 14. Cives autem eius oderant eum : et mlsenmt. .« »«•..' 9^ 

• . XXIII. ' • 
;. • Et-surgeñs omois moltitudo eDrum>.«..^««»*«««...*«..... -.13? 

xxrv, 
I. . Nouiehaec oportuit pati Cliristum, et ita iabrar». •••.,. -^air 






ChS. I. 

Verf. x« In principio erát Verbum , et Verbum erat » t sjz 

.—. 3. Omnla per ipsum fkcta sunt. tbiá, 

— II . In proprla venit , et sui euM non recepenint 86 

>. ..£t.confessuse8t,etnonnegavit:'etc<inft98ii8 est; ;• 'ts 

ts. • .£t.ioterroBaveruot«um: Quid ergo? Elias et tu X55 

—29. Altera dle vidit loannes lesum venientem ad se. ....... . 157 

.;»4S* •i^veñlt Pbf»pptiii9athattael, etdtdt ett Qtiem sei^psit. . ^iái 

\, A Nazareth potest aliquidboni esse? .^.••. 16 

' ''••in. ■ ' y*zL*..i^'nu..>'r.s)'/y{ .1 — 

— .X4. Et sicut Moyses exaltavlt serpentem !n deserto • . • • . zst 

—-9. Biclt ergo ei muliér illa Samarltana : Quomodo tu <S9 

V. 
•— 17. Pater meus usque xnodo ¿peratür « et ego operor Z19 

^»33, .Paais>enim.Delcstt gui dft cáela desccadJt^ et^Urt-^idim. t4t 
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DE' LA $ AGUAD A SSqitJTUSA. 0.6^ 

V, 49» Ego sum pañis vitae • ^ ' 141 

c— S3«. . Qypxpoda pptest )iic nobis caraem «uam daré acU^.%. •••.. ifrf4« 

— S4* Amen, amen dico vobis: Nisi manducaveritis 7¿/Vf, 

*— 6x ^ ^uit^ ergo audientes ex discipulis eius < dixerunt. • • . .^ • • ibid» 

vn. 

•»-3x* De turba autem multl credideruot in eum , et. • • 237 

..- .• . yiu. 

*-44- Vos ex patre diabolo estis : et desiderla patrls vestri 46 

— S8* - Axn^ , amen dico vobis; Antequam Abraham fieret Z2 

X. ■ ■■ •' ' '.. 

--^iS* Sicut novit me Pater , et ego agnosco Patrem 53 

-—30. Ego, et Pater unum suinus «...^^ 12 

XI. 

—-43. Haec cum dixisset , vooe magna clamavit : Lazare. ...... z68 

* XII. 

• . . • . , 

—27. Nunc anima mea turbata est. 122 

.•«»34. Respoadit ei turba : Nos audivimus^ex lege 137 

' , XVI. 

—13. Cum autem venerit Ule spiritus veritatis , docebit vos. ... 125 

XVII. 

— -zo.l Etmea omnia tuasunt, et tua measunt.... 12 

XVIII. 

•i^3z. ~Dixit ergo eis Pilatus: Accipite eum vos, et secundum le-^ 

gcan...... 'z4$ 

' LOS ACTOS DE LOS APÓSTOLES. 



CAP. II. 

• • • 

msTf, Z4, Stans autem Petrus cum undecim levavitvocemsuanit xxs 

.•^37.. Quoniam non d^elinques animam meam in inferno. .... Z37 

— 2 . Dolentes quod docerent populum , et annundarent « . ibid, 

— z8. Et vocantes eos, denunciaverunt ne omnino loquerentur. 21% 

V. 

— 4. Nonne manens tibi manebat , et venundatum ao8 

-* S • Audiens autem Ananias haec verba , cecidit. ibid, 

mm^ 6.. . Surgentes autem iuvenes amoverunt eum, et .,, ibf4, 

Vil. 

*-44. Et cum vidisset quemdam iniuriam patientem .'« x$x 

•— 2S*. Ezistimabat autem inteUigere fhitreí, quoniam Deus 

. .fier« • ' itíd» 

XV. 

•»*Z3. Respondit lacobus , dicens : Viri fratres , audite me Z29 

•-->X4.. . 3imPA narravit quémadmodum primum Deus. « ibidm 

— zs. Et huic concordant verba Prophetarum , sicut scriptum. . ibid, 

rr'z6...^05t haec reveitMr, «tres^edibficabotftbernftculum. ....... X29 



•I 6 4 INPICK DE ros PASAGXS 

r X -Factiimestautein, cumApoUoessetCoriotfai.ut. •..•••• rs9 

XX. 

). Qoomodo nihU subtraireriin utülum , quo minas i« 

I. Attendite vobis, et universo gregi, io quo vos spiritus.. 12, 51 

XXVI. 
„ 2. Agrippa vero ad Paulum ait: Permitticur tibi loqui pro. . 137 

• 

EPÍSTOLAS DE SAN PABLO, 

A LOS ROMANOS. 

CAP. I. 

«»3. Befilio sao.qul&ctuseiex semine David •••.••.. 3S 

V. 

^-. 6; TTt quid enim ChMstus , cum adliuc iftfirmi essemas 5> 

30, ij^x autem subintravit ut abundaret delictum 33S 

VII. • • 

•—7. Quidergodicemusllezpeccatnmest? Al)sit iüd. 

vnr. 

— 3. Namquod impossibileeratlcgi.inquo 6a 

IX. 

Uii 5 . • Quorum Patres , ct ex -quibus es* ^hr'ftu»,^. .v.* . . i« , ao , a6 
Vocabo non plebem meam, plcbem meam: et non dile- 

. .'. «tam ..•• • ' ;: "T 

XI. 

_^ g^ Sicut scriptum est : Dedit Ulis Deus spiritum 139 

— la! Quod si delictum ilíorum divitiae Gentium, quanto 153 

...•44Í Nam situ ex naturali exdsui es oleastro , et contra. ..... Z17 

^^^ . £t boc Ulis a me testa mentnmt cum atastulero peocata. . iss 

— 33. O altitudo divitiarum sapicntiae , et scienüae Dei. ..... • 244 

/. J LOS DE CORINTO. 



• • » 



CAP. X.. 

t3. Nos autem praedicamus Cliristum crucifixum 47 

..—30. Ex ipso autem vos estis in Cbristo lesu , qui factús est. . . • ibid* 
■-.*.•. in* 

.— 6 . Ego plantavi ,r ApoHo rigavit :sed Deus incrementnm si6 

»..- 7. • • Itaque oeque'qui ^plaatat «st- aliquid « 'Ueque «quir #; . .i. . . • ibid, 

... 8 • Qui autem plantat » et qui rigat , unum sunt ibid. 

VI. : • 

i^<io. Bmpti enim estis pvetio magno. Giotificate, et ...• 5a 

vm. 

»• 6. Mobifttanieaufl«s«stDeus'tPatar»tz^quoomBÍay^*..- t% 



J 



¡^ 



D£ LA SAGllAPA £SCRITUI|A. %6^ 

X. 

V* x6« Calix beaedictlonis » coi beaedicimus , nonne. 142 

XV. 
— 3. Tradidi enim vobis la primis quod et accepi: quo- 

niam .- 52, 137,205 

— 14. '^l TUtem Christus non resurrexit , inanis est et fides* • . • < '%M* 
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//. Á LOS DE CORINTO. 



... , CAP* V»' 

— 14. 'Cfaaritas enim Christi pro ómnibus mortaus est s* 

— is. Et pro ómnibus mortuus est Christus» $> ««>s 

-^x • £um qui non noverat peccatum , pro nobis . s% 

A LOS GÁLATAS. 



• « • 



CAP. I. 
Vers. 4* Qui dedit semetipsum pro peccatis nostrls , ut s* 

n. 

i^o. Vivo autem , iam ñon ego : viyit vero in me Christus. . . . ihü^ 

III. 
•— 6 . ' Sicut scrlptum est : Ábraham üredidit Deb , et. . . . ; ...... i * 2 34 

I... 9 . Igitur qui ex fíde suot , benedicentur ibidm 

-—13. Christus nos redemlt demaledicto legis, íketus.pro no- 
bis.. ••.... • S>s X90 

Á LOS COLOSENSES. 

» • - « 

CAP. I. 



• í 



V€rs.i%. Qui estimagoDeilnvisibilis, primogenitusomnis.... . x« 
— -18. £t ipse est caput corporis Ecclesiae , qui est principium.. 17 

I. Á TIMOTEO. 



. CAP. IIL 

Vert. z6* £t manifesté magnum est pietatis sacramentum, quae 

.' mgBiftstatomcstia csme.-w.. ^. *•;•.*•• ii, ss> 
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/ Ih Á TI m OTEO. 

CAP. n. 
1^/. zs«' Sitúan Cfsedlmttsi file fid^it^widOMt^ oé0iré«.%..^^ • s» 
TOMO II, I.!. 



966 IffOKK »S UOS VÜSAGSS 

A LOS HEBREOS. 
CAP. n. 

r. Ci 



.♦, gan j— J i »"■"=»»* '—" ■■ " ■■ '■ ■ ^ 




VIL 



ii« 



S. l¿a> agreCeat »gadum dáct: Huaria». ct obiapoaeau i37 
6. 




EP/JTOL^ I>E SANTIAGO. 

cap.il 

r^r. 23. JEtSB?fkíaestScrír::íra,dica»:Ci«fid¡tAbfalB«.. «34 

^ JÉPÍS^LA L DE SAN PEDRO. 



CAP. L 

it. Sdentesqood non cnrniT^fbitnxs adro, «iL s* 

9. Sed pRCíoflo sai^ciiae qoasí ¿sii: ínusacuiatL • ^id^ 

IL 

:o. Qm aüq-jando ooo popclis - irme autem i«T 

tKópectataiiostraipKfertulirincnriJOfesovnper..... s* 



II. DE SAN PEDRO. 

CAP. L 



EPÍSTOLA L DE S. JUAN. 

CAP. IIL 



r 



DS LA SAGRADA ESCRITURA. «^67 

I .IV. 

V, 9. Id faocapparuit chantas Del ia Dobis^ quoniam ss 

> -—10. Id hoc est chü ritas: doq quasi nos dilexerimus Deum. . . » ihH% 
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APOCALIPSIS DE S. JUAN. 

CAP. I. 

VtrT: s* Et a lésuchristo , qui est testis fídelis. •'• • • ^ • 17 

III. ' 

— • 2. Esto vigilans, et conñrma caetera, quae moritura eraot. 217 

XI, 
— - 3* £t daboduobus testibus meis, et prophetabunt diebus... 153 

— • 6; Hi babent potestatem claudendi caelum. « ^ ibid. 

XIX. 
— x6. £t habet ia vestimeoto, et in fbmore suo scriptum: Rex. 17 
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